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1. UN RESPIRO


Atardecía en
la casa de los Brooks mientras contemplaba desde mi rincón de lectura favorito,
la balconada de la sala de estar, el cielo londinense. Esponjosas nubes lo cubrían
en esa tarde primaveral y efímeros rayos de sol se filtraban entre ellas,
atravesando los cristales del ventanal para acariciar mi piel. Tuve la
tentación de trasladarme al jardín para seguir disfrutando al aire libre de mi
lectura, pero Kat estaría al llegar y le había prometido que no me movería de
allí hasta su regreso, de modo que me conformé con abrir el ventanal para poder
respirar el aire fresco y ligeramente perfumado por las rosas de la primera
floración. Ese aroma resultaba evocador, me recordaba a mi niñez, a mis tardes en
la balconada devorando magníficas historias, a la tranquilidad y la seguridad del
hogar familiar…


Tenía que
reconocerle a Gabriel que había sido una excelente idea hacer una pequeña pausa
para venir a casa. Cuando lo sugirió, sin embargo, me había mostrado un poco
reticente. Había transcurrido poco más de un mes desde que regresé a
Sargéngelis y se suponía que uno de los requisitos de mi nueva vida era acostumbrarme
a estar lejos de mi familia, por lo que al principio pensé que era demasiado
pronto para hacerles una visita. Pero Gabriel insistió. Me persuadió de que
tenía que disfrutar de la compañía de los míos todo lo que pudiera y comprendí
que tenía razón. Además, se respiraba una cierta tranquilidad en Sargéngelis
desde nuestra misión al Ojo del Infierno, de modo que accedí a su propuesta, poniéndole
una única condición, que él me acompañara. Y por supuesto, aceptó.


No sólo lo
había invitado porque estábamos en esa fase de una relación amorosa en la que
la idea de separarnos, aunque fuera sólo por unos días, resultaba insoportable,
sino porque sabía que se sentía bien entre mi familia y amigos. Cuando vino a Londres
a buscarme, pude comprobarlo, y esto ocurría en los dos sentidos, a mi familia
también le gustaba Gabriel. 


A pesar de que
mi novio seguía temiendo no estar al nivel que era de esperar en una relación,
desde mi punto de vista, lo estaba haciendo francamente bien. No es que yo
fuera una experta en temas de pareja, pues casi todo lo que sabía de las
relaciones sentimentales lo había aprendido de los libros, pero estaba
convencida de que no había unas pautas fijas en una relación, ni un guion que
seguir al pie de la letra para que la cosa funcionase. Lo importante era
dejarse llevar, esforzándose por hacer feliz a tu pareja y en nuestro caso, resultaba
a las mil maravillas. Gabriel era sencillamente increíble. Se desvivía por mí y
aunque en ocasiones disfrutaba sacándome de mis casillas, lo cierto era que
siempre conseguía que me reconciliara con él y nuestras reconciliaciones eran
épicas. Por su parte, yo nunca le había visto tan feliz. Parecía tan
despreocupado y tan volcado en lo nuestro, que no podía esperar nada mejor de
nuestra relación. 


Una cualidad
que admiraba de mi novio era que sabía aprovechar la vida al máximo. Gracias a
él, en los últimos tres días había hecho más cosas con mi familia que en todo
el pasado invierno. No obstante, nuestras mini vacaciones se acababan. Partiríamos
al día siguiente hacia Riga y aunque me apenaba hacerlo, había algo que
compensaba en parte tener que dejar a los míos: ¡Cara regresaba por fin a Sargéngelis!



Tras pasar un
par de semanas con sus padres en Milán, mi amiga había decidido volver a la
academia y continuar con su formación como codificadora y, como era de esperar,
la noticia fue muy bien acogida por todo el grupo. De hecho, habíamos previsto
celebrarlo a lo grande. Nos encontraríamos todos al día siguiente en el
aeropuerto de Riga, donde recibiríamos a Cara, para después pasar la noche en
la ciudad. Me apetecía mucho reunirme con mis amigos, pero antes tendría que
hacer frente a otro plan menos apetecible, pero ineludible, la cena benéfica que
organizaba esta misma noche la ONG que dirigía la madre de Andrew. 


Aunque
normalmente sólo asistían mis padres a ese tipo de eventos en representación de
la familia, mi visita y mi reciente mayoría de edad fueron motivos suficientes
para que mi madre decidiera que había llegado el momento de que la familia
Brooks al completo se presentara en sociedad. La idea pareció ser del agrado de
todo el mundo a excepción de una servidora, aunque eso era lo habitual en mi
familia, la pequeña mariposa Ella batía sus alas a contracorriente, siendo
lógicamente arrollada por la fuerza del viento. Pero no me tomé mi derrota muy
mal, pues mis amigos asistirían también a la gala, sin contar con que Gabriel
sería mi acompañante y con una pareja así, ¿quién iba a resistirse a vivir una
noche de ensueño?


Consecuentemente,
tuvimos que hacer frente a toda la parafernalia que precedía a una celebración
como ésta. El estilista de mi madre había venido personalmente a casa tras el
almuerzo para peinar y maquillar a las mujeres Brooks. La primera en pasar por
sus virtuosas manos había sido Kat, pues era la encargada de recoger nuestros
vestidos en una boutique del centro de la ciudad y tenía prisa. 


No había visto
aún mi vestido, pues había delegado su elección en mi hermana. La razón era muy
simple, había preferido pasear con Gabriel y mis amigos por el bohemio barrio
de Notting Hill antes que sufrir el martirio de una tarde de compras. Además,
confiaba en el criterio de Kat, ¡se le daba de miedo todo lo relativo a la moda!
y no había lugar a que se equivocara en la talla, pues usábamos la misma, lo
que siempre había sido muy ventajoso a la hora de compartir vestuario. En esto,
como en tantas otras cosas, Kathleen y yo nos complementábamos, por lo que podría
decirse que éramos unas hermanas bien avenidas.


Tras Kat, había
sido mi turno con el estilista. Estuvo más de una hora conmigo y, tal y como imaginaba,
resultó una tortura tener que soportar que mi pelo fuera estirado y curvado
hasta la extenuación por diferentes utensilios de peluquería, mientras que mi
rostro recibía capas de mascarillas de distintos colores y texturas y olores
asfixiantes. Preferiría el más extenuante de los entrenamientos de Dumas antes que
volver a repetir el proceso, pero tras pasar el trance, tuve que admitir que el
resultado era sorprendente. Ese hombre había convertido mi melena en una
brillante cascada de mechones tupidos y ondulados, peinados en un recogido muy
favorecedor. Mis ojos se veían enormes y profundos por la combinación de
sombras que había utilizado y que yo habría sido incapaz de combinar con esa
perfección. Pero a pesar de que estaba satisfecha con mi aspecto, me sentí muy
aliviada cuando mi madre tomó el relevo en el improvisado salón de belleza de
la sala de estar y pude recuperar mi libertad. 


La casa estaba
sumida en un completo silencio, lo que me permitió disfrutar mientras leía, del
delicado gorjeo del petirrojo que visitaba con frecuencia nuestro jardín. Tenía
su nido en uno de los árboles y en ese momento se afanaba en picotear entre la
hierba en busca de pequeños insectos para sus polluelos. En el pasado habría
celebrado poder disfrutar de ese momento de soledad, pero ya no era el caso. Ya
no deseaba estar sola, podía ser muy diferente a mi familia, pero los amaba y por
fin me había dado cuenta de que ellos también me amaban. Mi nueva vida me había
hecho replantearme muchas cosas, entre ellas, que hay que aceptarse en primer
lugar a uno mismo antes de buscar la aceptación de los demás. Mis padres no
odiaban mi forma de ser, simplemente les aterraba que mis manifestaciones
oscuras fueran un síntoma de que no era feliz y posiblemente tuvieran razón y
antes no lo fuera. Pero ahora era diferente, ya sabía lo que quería hacer con
mi vida y ellos, de un modo u otro, me habían ayudado a descubrirlo. Verme
feliz les había relajado, se notaba en la sintonía que ahora predominaba en
nuestra relación y, puesto que no sabía cuánto tiempo podría disfrutar de la
compañía de mi familia, tenía que aprovechar cada instante al máximo. 


Eran cerca de
las seis y todavía no había regresado nadie y empezaba a impacientarme. Mi
padre estaría a punto de salir del bufete o quizá ya estaría de camino a casa,
pero no sabía nada de los demás. Andrew había acompañado a Gabriel a alquilar
un esmoquin y me extrañaba que aún no estuvieran de vuelta. Me habría gustado
ir con ellos, porque aunque aborrecía ir de compras, las perspectivas mejoraban
mucho si se trataba de contemplar a Gabriel probándose ropa. Sin embargo, mi
autoritaria hermana me había prohibido moverme de la balconada. No es que fuera
habitualmente un general de caballería, pero me conocía lo suficiente como para
saber que si me daba vía libre, acabaría echando a perder maquillaje y peinado…


El ruido del
mecanismo de apertura de la puerta del garaje me alertó de que alguien regresaba
a casa. Unos instantes después me llegó el sonido de la voz de Kat desde la
planta baja y a continuación los escalones de madera comenzaron a crujir bajo
las pisadas de los recién llegados. Salí al hall y miré por el hueco de la
escalera para averiguar con quién hablaba mi hermana. Se trataba de mi amigo
Andrew, que encabezaba la marcha. Llevaba el brazo derecho alzado para evitar que
dos enormes fundas de traje rozaran el suelo. Deduje que serían nuestros
vestidos de noche. Kat lo seguía de cerca y, para complicarle aún más las
cosas, cargó su brazo izquierdo con un par de bolsas voluminosas para a
continuación regresar al hall a por el resto de sus compras. De nuevo mi
hermana se había extralimitado.


–Déjame que te
ayude –me ofrecí, retirando las bolsas de la mano de mi amigo en cuanto alcanzó
el segundo piso.


–Tranquila,
estoy bien –respondió él, mirándome con sus afables ojos azules a través de esas
gafas de pasta que le conferían un aspecto de intelectual.


Era obvio que
Kat hacía con él lo que quería, pero Andrew parecía encantado de satisfacerla
en todo por el simple hecho de verla feliz. Él adoraba a mi hermana, por
decirlo llanamente. Había sido su amor platónico desde la guardería y todos,
incluso él, creímos que nunca pasaría de ahí, pero recientemente había surgido
algo entre ellos y ahora tenían una relación que no sabía muy bien cómo definir.
Si bien aún no habían oficializado que eran pareja, yo tenía la esperanza de
que con el tiempo llegaran a serlo. Andrew era un tipo encantador, al que
quería como a un hermano, y estaba segura de que le convenía mucho a mi
hermana. Pero lo mejor de este acercamiento entre ellos, fue que le sirvió a mi
hermana para abrir los ojos y tomar una de las mejores decisiones de su vida,
plantar al snob de Hugh Hamilton.


–Andrew, por
aquí. Puedes colgar las perchas en mi vestidor –le pidió Kat, adelantándose y
guiñándome un ojo al pasar junto a mí–. ¡Ella, te va a encantar tu vestido!


Mi amigo siguió
a mi hermana hasta su alcoba, reapareciendo al cabo de un par de minutos, ruborizado
hasta las orejas. No pude evitar sonreír, era evidente que había obtenido una
pequeña recompensa por su caballerosidad y Andrew era un tipo increíblemente
tímido. En ese aspecto se podría decir que era la antítesis de mi novio. 


Al principio
había tomado a Gabriel por un tipo presuntuoso, pero ahora que lo conocía bien,
reconocía que ese comportamiento osado era uno de sus atractivos y el principal
ingrediente de su arrolladora personalidad. 


Andrew se
reunió conmigo y me ofreció su brazo. Lo tomé, entrelazándolo con el mío,
¡feliz de verlo feliz!


–Estás muy
guapa –me dijo, señalando mi peinado.


–Uhm, gracias.
¿Qué tal ha ido la elección del esmoquin?


–No tardamos
demasiado, tu novio tenía bastante claro lo que quería. Escogió un modelo y le
sentaba como un guante, de modo que se quedó con él, aunque tengo la impresión
de que cualquiera de ellos le habría sentado bien –dijo, abatido–. Gabriel se
pasa horas en el gimnasio, ¿no es cierto?


–Algo así
–admití, tratando de ocultar una sonrisa.


Yo,
especialmente, estaba más que satisfecha con el físico de mi flamante novio.
Gabriel era increíblemente guapo, de hecho, me podría pasar las horas mirándolo
embelesada y tenía que admitir que pecaba de hacerlo a menudo, especialmente
cuando no se daba cuenta. Me encantaba admirarlo mientras entrenaba o cuando
estaba sumamente concentrado en sus libros de Física y Matemáticas, por no decir
lo maravilloso que era contemplarlo mientras dormía, con su hermoso rostro
relajado y su fuerte pecho subiendo y bajando con su rítmica respiración.
Recordarle en su cama, dormido entre mis brazos, me provocó calambres en las
puntas de los dedos, que tuve que contener apretando con fuerza los puños…


–Tengo su
esmoquin en el coche –dijo mi amigo, sacándome de mi ensoñación–. Acompáñame y
te lo daré.


–Un momento,
¿quieres decir que Gabriel no ha regresado con vosotros?


–No, tenía que
resolver unos asuntos privados y Kat decidió prestarle el Mini y volver conmigo
–me informó en un tono enigmático.


– ¿Qué tipo de
asuntos?


–No creí
conveniente hacerle esa pregunta, Ella, puesto que eran privados. Sabes que no
me gusta ser indiscreto. 


– ¿Te dijo al
menos cuándo regresaría?


–Mira, aún no
lo conozco demasiado bien, pero no creo que debas preocuparte por él, parece
uno de esos tipos que se desenvuelve bien en cualquier situación.


Andrew no
sabía hasta qué punto estaba en lo cierto. Sus poderes sobrenaturales lo
convertían en un súper hombre, no era probable que se metiera en apuros en un
lugar como Londres. Si bien estaba orgullosa de que mi novio fuera un custodio,
admiraba aún más el resto de sus cualidades, que lo convertían en una gran
persona. Era noble y altruista y tenía un gran corazón. Su duro pasado podría
haberlo destruido, pero por el contrario, le hizo más fuerte, confiriendo a su
carácter esa seguridad y aplomo que tanto me atraían de él. Sin embargo, su
verdadera personalidad solía quedar en la sombra, porque su físico y su ingenio
deslumbraban a cualquiera. Esa combinación explosiva le aseguraba caer bien a
la gente a primera vista. No obstante, yo sabía por experiencia que si él se lo
proponía, también era bien capaz de causar una pésima impresión. Eso fue lo que
sucedió cuando nos conocimos, aunque desde entonces había llovido a mares, transportando
al olvido la animadversión que una vez predominó en nuestra relación. 


Bajamos la
escalera aún cogidos del brazo. El coche de Andrew estaba aparcado frente al
garaje, las llaves aún en el contacto.


– ¿Tienes
prisa? –le pregunté.


–Al parecer
sí. Tengo que llevar a mis hermanas a la mansión una hora antes de que empiece
la gala porque se han prestado a colaborar en la organización del evento. Como
de costumbre, me han incluido en sus planes sin consultarme. Espero que tras
dejarlas allí, pueda escapar y reunirme con vosotros –me informó con una mueca
de resignación.


– ¡Más te vale!,
es mi última noche aquí y quiero pasarla con mis amigos –le advertí, con una
mirada amenazadora.


Andrew sonrió
y soltó mi brazo para dirigirse a abrir el maletero del coche. 


Las hermanas
gemelas de Andrew no eran muy de mi agrado, ya no sólo porque no fueran simpáticas,
sino porque pensaban que su hermano era su vasallo y lo trataban como tal. De
estar en el lugar de Andrew, yo les habría sugerido tiempo atrás que dejaran de
organizar la vida a los demás y se ocuparan de sus propios asuntos, pero sabía
que en el carácter de mi amigo, iba implícito ser un encanto con todo el mundo,
por lo que me guardé mi opinión para mí misma.


Esperé a que me
diera el esmoquin de Gabriel y aproveché para hacerle la pregunta que me
llevaba rondando todo el día por la cabeza.


 – ¿Serás la
pareja de Kat esta noche? 


El rostro de
mi amigo se nubló instantáneamente y temí haber metido la pata.


– ¿Qué
ocurre?, ¿es que no vais a ir juntos a la gala? –insistí.


–Si te soy
sincero, aún no lo tengo muy claro –admitió, un poco abatido.


– ¿Es que no
se lo has pedido?


– ¡Por
supuesto que lo he hecho! –exclamó con ímpetu.


– ¿Y bien?


–Me ha dado
largas, no ha querido que venga a recogerla, dijo que nos veríamos allí, de
modo que no sé cómo interpretarlo. ¡A veces tengo la impresión de que no me toma
en serio!


No sabía qué
decir. No había querido interrogar a mi hermana sobre sus sentimientos hacia
Andrew para que no pensara que era una entrometida y ella no había sacado ese
tema de conversación, lo que me había resultado extraño, pero pensé que las
cosas entre ellos estaban más asentadas.


–Tranquilo,
hablaré con ella –le prometí, besando su mejilla como despedida.


Él asintió y
se despidió hasta más tarde. 


Tras dejar la
funda con el traje de Gabriel en la habitación de la buhardilla, donde se alojaba,
me apresuré a reunirme con mi hermana. La encontré en su habitación, ordenando
sus compras.


– ¿Estás lista
para ver tu maravilloso vestido? –me preguntó en cuanto me vio aparecer por la
puerta.


–Me pondré
cualquier cosa que hayas elegido, seguro que estará bien –admití, acomodándome
sobre su cama y disfrutando de su rostro de estupefacción ante mi comentario.


– ¡Insensible!
–exclamó indignada–. Te lo enseñaré de todos modos, quiero que te lo pruebes
ahora mismo.


– ¡Si no queda
más remedio! –espeté, encogiéndome de hombros.


Kat se adentró
en el vestidor y se esmeró en abrir con delicadeza la cremallera de una de las
fundas. Instantes después, emergió en la habitación con un vestido largo de
color dorado. Se puso de puntillas para no arrastrarlo y lo estiró para que lo
viera al completo.


– ¿Y bien?


–Es bonito
–admití.


– ¿Bonito?
Ella, es una maravilla. Es de encaje fino. Las flores están bordadas en hilo de
seda dorada y adornadas con cristales de Swaroski. El forro es de chiffon, por
eso es tan vaporoso.


–Me lo probaré
–dije de inmediato, para que no advirtiera que no me importaba demasiado de qué
estuviera confeccionado mientras me sentara bien.


Me iba a
quitar el jersey cuando mi hermana me advirtió con la mirada que tuviera
cuidado con mi peinado. Por supuesto, lo había olvidado.


–Ella, esa
academia de arte te está embruteciendo. Antes te importaba un poco más tu
aspecto, ahora ni siquiera usas vestidos –me reprendió.


–Serían muy
inapropiados para los entrenamientos –respondí sin pensarlo, mientras escurría
los vaqueros por mis caderas.


– ¿Qué
entrenamientos? –preguntó Kat, entrecerrando los ojos.


¡Maldita sea!,
había hablado más de la cuenta. No podía bajar la guardia, pero me sentía tan
en confianza en compañía de mi hermana, que era difícil mantener ciertas cosas
en secreto.


–En
Sargéngelis hacemos mucho deporte, Kat. Es un requisito de la academia entrenar
también el cuerpo, pues contribuye a la inspiración. Allí todo el mundo viste
con ropa deportiva casi a diario y aunque te cueste creerlo, resulta muy práctico
–le expliqué.


– ¡Qué
horror!, ahora entiendo por qué ya no te arreglas. Odiabas el uniforme del instituto
y ¿ahora te pasas el día en ropa deportiva?


–He de admitir
que la moda no es una de mis prioridades en este momento, pero esta noche no me
importaría estar deslumbrante, para variar –admití con una sonrisa para
llevarla de vuelta a terreno seguro.


–Descuida, gracias
a mí, Gabriel quedará deslumbrado con tu belleza.


No tenía nada
que objetar al respecto, quería lucir lo mejor posible para Gabriel, de modo
que me dejé hacer. Kat introdujo el vestido por mi cabeza con cuidado. Era un
modelo palabra de honor, con escote en forma de corazón.


– ¡Fuera el
sujetador! –me ordenó, señalándome los tirantes con un gesto de disgusto.


– ¿Iré sin
sujetador? –pregunté, escandalizada.


–Ella, estos
corpiños vienen preparados para que no necesites nada más –me explicó,
ayudándome a desabrochar los corchetes.


Efectivamente,
cuando subió la cremallera, el tejido se ajustó lo suficiente a mi cuerpo como para
no echar de menos mi ropa interior.


–Espera, iré a
por los complementos –dijo Kat, dirigiéndose de nuevo hacia el vestidor.


Aproveché que
me dejó unos instantes a solas para situarme frente a su espejo de pie. ¡Vaya!,
¡no estaba nada mal! Mi pecho voluptuoso lucía demasiado sugerente para mi
gusto, salvo que el vestido en sí, tenía un aire naif y el contraste me
gustaba. El encaje era de un color champagne y la tela de fondo, dorada. Hacía
juego con mi pelo y le sentaba muy bien a mi tez pálida. El encaje del corpiño estaba
bordado con flores más pequeñas que la falda y la zona del pecho, adornada con
pequeños cristales colocados estratégicamente para destacar mis curvas. La
falda no tenía demasiado volumen, pero era vaporosa y me gustaba cómo
acariciaba mis piernas cada vez que me movía. Me giré y eché un vistazo a la
espalda. Contaba con una hilera de preciosos botones, forrados de encaje, que ocultaban
la cremallera y que le conferían un estilo muy elegante. Se podía decir que
estaba muy satisfecha con mi vestido.


Kat se
aproximó con un cinturón de cristales y flores doradas y me lo puso, consiguiendo
afinar mi cintura y embelleciendo el vestido.


–Estás genial
–dictaminó, mirándome con satisfacción.


–Sí, me sienta
muy bien –admití.


–Pues espera a
ver las sandalias, ¡son divinas! –dijo, regresando al vestidor y volviendo casi
de inmediato con una caja de zapatos.


La abrió y me
ofreció unas sandalias doradas.


–Gabriel es
muy alto, por lo que he elegido un tacón de diez centímetros, pero ¡tranquila!,
tienen plataforma, te resultará muy fácil andar con ellas.


–Eso espero, porque
si tropiezo y me caigo de bruces, no dejará de burlarse de mí –admití,
agachándome para calzarme.


–No creo que haga
tal cosa. Me da la sensación de que está más enamorado de ti de lo que piensas.
Dime, ¿cuándo se ha vuelto tan serio lo vuestro? Cuando vino a buscarte, comprendí
que ese chico sentía algo profundo por ti, pero tú no parecías tener claros tus
sentimientos. Sabía que era cuestión de tiempo que te enamoraras de él, pero nunca
imaginé que las cosas entre vosotros irían tan rápido.


–Apenas hemos
empezado a salir… –le dije, girándome para mirarle a los ojos.


– ¡Vamos,
Ella!, a mí no puedes engañarme. Se ve a la legua la intensidad de vuestros
sentimientos. La forma en la que os miráis, la complicidad con la que actuáis,
me hace pensar que estáis muy enamorados, ¿me equivoco?


–No puedo
negar que me siento inmensamente feliz de tenerlo a mi lado y que me encantaría
que lo nuestro fuera para siempre, pero no quiero precipitar las cosas –admití,
ruborizándome.


–Seguro que
saldrá bien. Y cuando acabéis vuestros estudios de arte, podríais asentaros en
Londres y abrir una galería en Notting Hill, sería un lugar perfecto para
una pareja de bohemios enamorados… –sugirió con una expresión soñadora.


–Eh,… no es lo
que teníamos en mente. Gabriel quiere quedarse en Sargéngelis como docente, y
quizá yo también me plantee hacerlo –improvisé, pues no quería que albergara
esperanzas de que en el futuro me acercara al hogar.


– ¿Y cuándo
pensabas contármelo?


–Aún no hay
nada decidido, sólo lo estoy barajando como una opción de futuro –admití.


–Está bien
–dijo ella, un poco decaída–. Es tu vida y eres tú quien debe elegirla.


Asentí y me
abroché las sandalias, comprobando que eran bastante cómodas. Me miré en el
espejo y giré sobre mí misma, encantada con el resultado.


– ¡Estás
preciosa! –me dijo mi hermana.


–Gracias a ti
–admití con una sonrisa y me acerque a ella, rodeándola con mis brazos. Ella me
abrazó también y nos miramos, sonriéndonos como bobas.


–Dime, ¿será
Andrew tu pareja en la gala? –le pregunté, intentando abordar el tema de un
modo sutil.


–No hemos
concretado nada –respondió ella, de pronto esquiva.


– ¿En serio?
Pensé que estabais saliendo.


–No somos
novios, si es lo que insinúas –dijo, girándose y apresurándose a recoger el
resto de las bolsas.


– ¿Y por qué
no?, ¿es que Andrew no te gusta lo suficiente? –insistí.


– ¡Pues claro
que me gusta! Andrew es divertido, tierno y se desvive por mí…


– ¿Y cuál es
el problema entonces? ¡Él muere por estar contigo!


–Tiene dos años
menos que yo, Ella –me confesó y parecía avergonzada.


– ¡Oh, Dios
mío!, os separa un abismo infranqueable de dos años, ¿cómo vas a superarlo? –me
burlé.


–Lo que quiero
decir es que no acabo de creerme que esto vaya a funcionar. Nos divertimos
mucho juntos, eso es cierto, pero me cuesta plantearme iniciar una relación
seria con él. Es un poco inmaduro –admitió.


–Todos los
hombres poseen cierto grado de inmadurez, tengan la edad que tengan, y creo que
en el fondo eso es lo que más nos gusta de ellos –precisé.


–Aún no me he
atrevido a presentárselo a mis amigos y todos ellos estarán allí esta noche. Si
aparecemos juntos, será un bombazo y no sé si estoy preparada para enfrentarme
a algo así.


–A ver, Kat,
el tema es muy simple, ¿quieres o no quieres a Andrew? Porque él está loco por
ti desde los cuatro años y si no le quieres, entonces no juegues más con él,
porque es mi amigo y no permitiré que le rompas el corazón, ¿lo entiendes? –le
dije, en un tono un poco amenazante.


–Pensé que te
importarían mis sentimientos –me reprochó, dolida.


– ¡Pues claro
que me importan! Por eso mismo quiero que abras bien los ojos y descubras al
maravilloso chico que tienes a tus pies. Andrew te conviene, Kat, él te hará
feliz. No es inmaduro, es un tipo estupendo, inteligente y creativo. Se
convertirá en un magnífico arquitecto y si tú se lo permites, en tu gran amor,
sólo has de brindarle la oportunidad de demostrártelo –le pedí.


– ¿Y qué dirán
papá y mamá?


– ¿Y qué
importa lo que opinen los demás? Sólo importa lo que él te haga sentir, escucha
a tu corazón.


–Tienes razón
–musitó, pero aún leía confusión en su rostro.


No quería
presionarla demasiado, de modo que la rodeé con mis brazos y besé su frente,
demostrándole que la estaba de su parte. Ella hizo lo propio y se abrazó a mí.
La relación que tenía con mi hermana era perfecta, nos entendíamos mejor que
nadie y éramos un apoyo incondicional la una de la otra, esperaba que eso no
cambiara nunca, era mi mejor aliada.


–Sólo quiero
que seas feliz –le confesé, mirándole a los ojos.


–Lo sé
–admitió, con una sonrisa forzada.


De pronto
llamaron a la puerta, sobresaltándonos.


– ¿Sí?
–preguntó Kat.


–Soy Gabriel,
¿está Ella estaba contigo?


–Sí, estoy
aquí –respondí, sintiendo mariposas en el estómago sólo por escuchar su voz.


Mi intención
era abrirle la puerta, pero mi hermana se apresuró a retenerme.


–No puedes
verla en este momento, Gabriel, se está arreglando para la fiesta –le informó,
aproximándose a la puerta.


–Está bien,
sólo quería que supieras que había regresado. No os pongáis demasiado arrebatadoras,
mi corazón podría no soportarlo –bromeó y acto seguido oímos cómo subía las
escaleras en dirección a la buhardilla.


 


 


 


– ¿No
deberíamos bajar ya? –le sugerí a mi hermana de nuevo–. Papá y mamá estarán
hartos de esperar.


–Cuento con
ello, hermanita. Yo bajaré en primer lugar y como vamos justos de tiempo,
meteré prisa a papá para salir sin esperarte. Cuando compruebes que el Jaguar
abandona la finca, reúnete con Gabriel. Como ves, lo tengo todo planeado para
que tengas un momento a solas con tu novio –dijo, guiñándome un ojo.


– ¡Eres
estupenda! –le reconocí–. Y estás preciosa con ese vestido rojo, Andrew se
quedará sin palabras.


–Ya veremos
–dijo ella un tanto escéptica–. No tardéis, ¿de acuerdo? y sobre todo, ni se os
ocurra desvestiros antes de la fiesta o estropearás mi obra maestra.


Me sonrojé violentamente
y Kat, satisfecha, se sonrió y abandonó precipitadamente mi habitación. Exhalé,
con los nervios a flor de piel, y crucé la habitación varias veces de un lado a
otro para hacer tiempo. Me detuve de nuevo frente al espejo de pie para
comprobar si todo seguía en su sitio y aparentemente así era, lo que me alivió.
Me sentía estúpida por estar tan nerviosa por algo tan superfluo como un baile,
pero el trasfondo de todo esto era que sería mi primera cita de verdad con
Gabriel y deseaba que todo saliera bien. ¿Seríamos capaces de disfrutar de una
velada romántica como una pareja normal o sería algo demasiado ordinario para
nosotros? 


El sonido del
motor de un coche me alertó de que había llegado el momento de abandonar mi
habitación. Pero Gabriel no me dio tiempo a hacerlo, pues abrió impetuosamente
la puerta y se quedó allí inmóvil, contemplándome. 


Estaba
impresionante. El esmoquin le hacía una figura espléndida. Lo combinaba con una
camisa blanca y una corbata en un tono azul plata, que hacía aún más luminosos
sus ojos azul turquesa. Tenía que reconocer que le sentaba demasiado bien el
estilo gentleman. Se había peinado con gel, formando un ligero tupé
hacia un lado y estaba recién afeitado, lo que me dio a entender que esta noche
él también se había esmerado en tener buen aspecto, por lo que muy posiblemente
también esta cita era importante para él. Sus ojos no se apartaban de mí, y el
modo en el que me miraban casi me hizo entrar en combustión.


Atravesó la
habitación en un par de zancadas y atrapó mi mano derecha, poniéndola sobre su
corazón y cubriéndola con las suyas.


– ¿Lo sientes?
–me preguntó, abrasándome con la mirada–. Late desbocado por ti, Ella. Te pedí
que no te extralimitaras, pero veo que has ignorado mis súplicas… y no sabes
cuánto lo celebro. Estás tan hermosa que no creo que pueda apartar mis ojos de
ti en toda la noche.


– ¿No crees
que es demasiado… dorado? –le pregunté, insegura.


–Estás
perfecta, ni un ángel osaría rivalizar con tu belleza –dijo, acariciando mi
rostro con el dorso de su mano.


Sus ojos
resultaban hipnóticos y tuve que apartar un instante los míos porque no podía
lidiar con la multitud de sensaciones que me embargaban. Estaba tan guapo que
mi corazón también se había acelerado. Volví a mirarlo y no pude contener mi
emoción por más tiempo, me aferré a las solapas de su chaqueta, buscando sus
labios.


–Cuidado,
Ella. Kat me ha amenazado con matarme si estropeaba tu maquillaje –dijo, sujetándome
por las muñecas para mantener las distancias mientras trataba de esconder una
sonrisa.


Sus ojos, en
contra de sus palabras, seguían devorándome. Lo contemplaba, expectante, y
entonces inclinó su cabeza hacia mí y con suma delicadeza acarició mis labios
un instante, para luego apartarse de nuevo, dejándome anhelante. Observé cómo
sus pupilas llameaban y cómo tragaba saliva con fuerza, intentando controlarse.
Gabriel podía ser muy dueño de sí mismo, pero en lo referente a él, yo no lo
era. No pude evitar que mi rostro se nublara, pero bajé la mirada, tratando de
esconderle mi decepción.


– ¡Al demonio el
maquillaje! –dijo entonces, tomando mi rostro entre sus manos y atrayéndome
hacia sí.


Nuestros
labios se encontraron una, dos, tres veces… antes de unirse en un beso
apasionado y ardiente. Nuestras respiraciones se tornaron agitadas y nuestros
corazones se aceleraron. Mis manos recorrieron sus hombros, deslizándose después
por su pecho. De pronto Gabriel me apartó de su boca para deslizar sus labios
por mi cuello y acto seguido continuó besando deliciosamente el contorno de mi
escote y creí que perdería la razón. Entonces se apartó bruscamente de mí,
dejándome desconcertada.


–Esto se nos
está yendo de las manos –dijo, con la voz entrecortada.


–Sí, tienes
razón –admití, tratando de calmarme. 


Se acercó a
mí, mirándome aún con ojos hambrientos y comenzó a colocar los mechones de mi
pelo en su sitio.


–Podríamos
pasar de la fiesta, quedarnos aquí, solos y ¡ya sabes!… –sugerí con una
sonrisa.


– ¿Y privarme
de la satisfacción de ser la envidia de todos los hombres? –dijo él, alzando
una ceja–. Iremos, quiero que esta noche sea muy especial para ti. Ya encontraré
la forma de escabullirme contigo a algún lugar apartado y solitario para demostrarte
lo cautivado que me siento por tu belleza.


Me sonrojé,
encantada con su propuesta, y entrelacé mi brazo con el que él me brindaba. Con
su insinuación, había conseguido dos cosas, la primera, que mi corazón volviera
a doblar su ritmo y la segunda, que cobrara un súbito interés en esa fiesta.


La finca en la
que se celebraba la gala estaba a las afueras de la ciudad. Era un lugar de
ensueño, con una antigua mansión victoriana rodeada de fuentes y jardines. Hacía
años había sido vendida por sus herederos a una empresa que organizaba eventos
como el que se celebraría esta noche. Gabriel condujo el Range Rover de
mi padre hasta la entrada principal y allí un aparcacoches acudió a tomar el
relevo al volante del vehículo, mientras que Gabriel se apresuraba a abrir mi
puerta para ayudarme a salir. Tomé la mano que me ofrecía y bajé del
todoterreno, agarrándome el vestido para no tropezar con él.


–Este sitio no
está nada mal –dijo mi acompañante, entrelazando su brazo con el mío antes de
comenzar a ascender la escalinata de piedra que nos separaba de la entrada a la
mansión.


– ¡No es de
extrañar!, ¡a trescientas libras el cubierto! –exclamé.


–Piensa que es
por una buena causa.


–Por eso me he
decidido a venir…


– ¡Vaya! y yo
que pensaba que tu principal interés era bailar un vals conmigo –me reprochó, fingiendo
estar decepcionado.


– ¿Sabes
bailar el vals?


–Ella, ¡hay
tantas cosas que aún no sabes de mí! Tenemos que pasar más tiempo juntos,
quiero que nos conozcamos a fondo –me sugirió, inclinándose hacia mí con una provocadora
mirada.


–No tengo nada
que objetar al respecto –admití, casi sin aliento.


Y entonces me
abrazó y me besó junto a la puerta principal, mientras los invitados nos
sorteaban para acceder a la fiesta. Ni siquiera pensé en qué pensaría la gente
de nosotros, me sentía demasiado dichosa para preocuparme por la opinión de los
demás.


– ¡Ella
Brooks! –exclamó de pronto un tipo que se detuvo a nuestro lado.


Rompí nuestro
beso para averiguar de quién se trataba y me encontré frente a Hugh Hamilton,
el exnovio de mi hermana. Gabriel le dedicó una mirada homicida. Por norma, no
le agradaba ser interrumpido cuando nos besábamos, pero supuse que el asunto se
agravaba tratándose de Hugh. Tuve que morderme el labio inferior para evitar
sonreír.


–Buenas
noches, Hugh –le saludé, sin mucho entusiasmo.


–Casi no te
reconozco –dijo, mirándome de arriba abajo con ojo crítico–. ¿Qué haces en
Londres?, ¿has dejado de nuevo esa escuela de arte?


–Eso no es
asunto tuyo –respondí, sin poder contenerme.


–Entiendo, las
chicas Brooks no saben qué hacer con su vida. Lo siento por tus padres, Ella,
no lo merecen –dijo con petulancia.


Gabriel actuó
tan rápido que Hugh no lo vio venir. Lo agarró por el cuello y de no haberlo
detenido, lo habría levantado en vilo. Le supliqué con la mirada que lo soltara
y, muy a su pesar, me satisfizo. Hugh se llevó las manos al gaznate, más
asustado que dolorido por el repentino ataque.


– ¿Es que
estás loco? –le acusó, apartándose de nosotros.


–Escúchame
bien, sabandija, como vuelvas a meterte con mi novia o con su familia, desearás
no haber nacido –le dijo en un tono de voz tan sereno y pausado que resultó
mucho más amenazador. 


Hugh tragó
saliva audiblemente y se apresuró a entrar en la mansión, avanzando a paso
rápido entre la gente.


–Debería
decirte que te has pasado, pero no puedo –admití. 


 Gabriel me
condujo hasta el guardarropa, donde me ayudó a quitarme mi bolero de pieles de
imitación.


–Supongo que
querías retorcerle el cuello tú misma, pero no pude contenerme –se disculpó,
encogiéndose de hombros.


–Prefiero no
gastar energías con un imbécil como Hugh.


– ¡Sabia
decisión! Es mejor que las reserves todas para mí –dijo él, consiguiendo que
sonriera de nuevo.


Nos dirigimos
hacia el salón donde se celebraba el coctel de bienvenida. Me sentía henchida
por la emoción de estar allí con él y, aunque nunca había sido una enamorada de
los cuentos de princesas, comprendí que la experiencia que estaba viviendo era
mi gran baile. Gabriel tenía un aspecto increíble, dejaba a años luz al típico
príncipe azul. 


Los invitados
nos miraban con curiosidad, pero yo no podía dejar de mirarlo a él. Kat nos
localizó nada más llegar y nos hizo señas para que nos reuniéramos con ellos.
Sorteamos los grupos de gente elegantemente vestida que llenaba el salón y nos
reunimos con mis amigos. Como suponía, éramos los últimos en llegar, Kat,
Andrew, Kristell y su acompañante, Scott, ya estaban allí. 


– ¿Todo bien?
–me preguntó Kat, dedicándome una mirada de complicidad que le devolví con
disimulo.


– ¡Más que
bien! –admití, guiñándole un ojo.


–Iré a por
algo de beber –me susurró Gabriel al oído y se alejó en busca de un camarero.


Kristell y mi
hermana se acercaron a mí, dejando a los chicos charlando animadamente sobre el
partido de rugby de la víspera.


–Estás
guapísima –me dijo mi amiga.


–Tú también.
No me dijiste que Scott vendría contigo, ¿hay algo que debas contarme? –le insinué.


–Scott y yo sólo
somos buenos amigos y no creo que pasemos de ahí. Además, tú estás con el tipo
más apuesto que conozco y mientras nos lo sigas pasando por los ojos, no
encontraremos atractivo a ningún otro hombre en el planeta –me reprochó,
siguiendo a Gabriel con la mirada.


– ¡Kristell,
por favor! –exclamó Kat, haciéndose la escandalizada.


–Perdona, Kat.
Andrew es la excepción, por supuesto. No es tan guapo como Gabriel, pero es un
tipo fantástico –se excusó.


–He visto a
Hugh Hamilton –le advertí a mi hermana–. ¿Cómo están los términos entre
vosotros?


–Mal –me
confirmó Kat, con expresión preocupada–. No ha encajado demasiado bien que lo
dejara y ha iniciado una campaña difamatoria contra mí en el colegio. He
perdido a algunos amigos, pero me da igual, si prefieren a un tipo como ése, es
que no merecen la pena.


–Lo siento,
Kat. ¿Por qué no me lo habías contado?


–Porque no me
afecta lo que ese hipócrita pueda decir sobre mí. Tenías razón, Ella, Hugh sólo
me utilizó para que nuestros padres le ofrecieran un puesto en el bufete, pero
ya me encargué yo de que lo echaran como es debido. Por eso está resentido, no
encontrará un trabajo tan bueno fácilmente, salvo que su papá lo compre para él.


–Bien, pues
ignóralo, ahora tienes a alguien genial a tu lado –dije, mirando a Andrew, que
entrelazó sus ojos con los míos y me sonrió.


– ¿Me he
perdido algo? –preguntó Gabriel, acercándose a nosotras con una botella de Moët
et Chandon en una mano y varias copas en la otra.


–No, te
esperábamos –le dije con una sonrisa radiante.


Fue
distribuyendo una copa a cada uno de mis amigos y luego me tendió las nuestras.


– ¿Champán?
–me asombré.


–Una noche es
una noche –susurró, descorchando la botella con gran habilidad, sin derramar ni
una gota.


– ¿Es de color
rosa? –pregunté, al comprobar que la botella lo era.


–Ajá, es una
variedad rosada, creo que te gustará. He tenido que rebuscar en la bodega hasta
encontrar algo decente, por eso he tardado un poco más –dijo, vertiendo el
líquido rosado en mi copa, mientras me guiñaba un ojo con complicidad.


En ese momento
advertí que los gemelos de plata que adornaban los puños de su camisa
representaban las alas de un ángel y me sonreí, resultaba un adorno muy
apropiado para un custodio. Gabriel era de esa clase de tipos que cuidaba hasta
el mínimo detalle y lo celebraba, porque el resultado era exquisito.


Sirvió al
resto del grupo hasta apurar la botella y se deshizo de ella, depositándola en
la bandeja del primer camarero que pasó por allí.


–Si me lo
permitís, me gustaría proponer un brindis por Ella –anunció, sorprendiéndome.


–Por supuesto,
¡adelante! –le animó Kat.


–Quiero
brindar por la chica más increíble que conozco. Su fuerza, su coraje y su bondad
la convierten en la mejor amiga, hermana y pareja que podamos tener. Por el
mero hecho de existir, Ella Brooks, me haces inmensamente feliz –dijo Gabriel,
levantando su copa hacia mí sin dejar de mirarme–. ¡Por ti!


– ¡Por Ella!
–corearon los demás al unísono.


Ante las
miradas de curiosidad de los grupos cercanos, procedimos a brindar, sin que
pudiera pronunciar ni una palabra a causa de la emoción. Mojé mis labios ligeramente
en el líquido burbujeante. El champán rosado era picante y fresco, un placer
para el gusto, y no me importó beber un poco más, hasta que descubrí que había
apurado toda mi copa. Gabriel no apartaba sus ojos de mí y no sabría decir si
fue por esa razón o por el efecto del alcohol, pero comencé a acalorarme. 


A continuación
se hizo la llamada para la cena, señal de que debíamos entrar en el salón contiguo,
donde se celebraría. Gabriel me ofreció de nuevo su brazo y nos dirigimos hacia
allí en compañía de mis amigos. En la entrada, las hermanas de Andrew acogían a
los asistentes y les indicaban la mesa que se les había asignado. Aproveché
esos instantes de espera para serenarme un poco, mi corazón aún latía más
rápido de lo normal por el emotivo brindis y que Gabriel no dejara de mirarme,
no ayudaba demasiado.


Laura fue
quien atendió a nuestro grupo y contemplé con disgusto cómo los ojos se le
salían de las órbitas cuando vio a Gabriel, aunque después se percató de que
nuestras manos estaban entrelazadas y su expresión se tornó iracunda. 


Procedimos a ocupar
asiento en nuestra mesa, de momento vacía. Mis padres estaban ya instalados dos
mesas más allá de la nuestra y les saludé, agitando mi mano hasta que conseguí
llamar su atención, gesto que me devolvieron antes de seguir conversando con
sus compañeros de mesa.


De pronto Hugh
Hamilton se encaminó hacia nuestra mesa con su acompañante, una pelirroja que
no conocía, y otra pareja. Mi hermana puso cara de disgusto cuando tomaron
asiento frente a nosotros. Ellos completaban la mesa redonda de diez comensales
y, a juzgar por su rostro, la compañía les desagradaba tanto como a nosotros.


 –Acompáñame
al baño, Ella, necesito retocar mi maquillaje –me pidió mi hermana con urgencia
en cuanto se instalaron.


–Si acabamos
de sentarnos, ¿no puedes esperar un poco?


Su mirada me
dio a entender que no había discusión posible. Me excusé con Gabriel y la
seguí. Kristell, por supuesto, se nos unió enseguida.


– ¿Qué ocurre?
–le pregunté en cuanto alcanzamos el tocador.


– ¿Que qué
ocurre? Me han sentado con ese imbécil cuando le pedí expresamente a las
gemelas horror que no lo hicieran –me confesó, nerviosa.


–Justo lo que
no tendrías que haber hecho, esas chicas son pérfidas.


–No deberías
decir esas cosas, quizá lleguéis a ser familia –bromeó Kristell, pero una
mirada amenazadora de mi hermana fue suficiente para que cerrara la boca.


–No pienso
sentarme a la mesa con ese imbécil –anunció mi hermana.


–Está bien,
intentaré que tus psicóticas cuñadas nos cambien de mesa –me ofrecí, siguiendo
la broma de Kristell, que me guiñó un ojo desde el tocador.


– ¡Ella!
–protestó mi hermana con un mohín.


–Tranquila,
veré lo que puedo hacer.


Salí del
tocador y me di de bruces con Andrew.


– ¿Cómo está
Kathleen? –me preguntó, con expresión de preocupación.


– ¡Histérica!
Puedes agradecérselo a tus queridas hermanitas, son las responsables de esto
–le informé.


– ¡Maldita
sea! –dijo, levantando la voz más de lo necesario.


– ¡Shhh!, Kat
te oirá. Ve a hablar con ellas y diles que nos den otra mesa, si voy yo, no me
escucharán –le pedí.


–Esto no va a
quedar así, esta vez van a oírme –dijo, más furioso de lo que nunca antes le
había visto.


–Te acompañaré
–me ofrecí, temiéndome que montara un espectáculo y arruinara la gala.


Avanzamos a
paso rápido, de vuelta al salón.


–Ella, ¿crees
que tu hermana sigue sintiendo algo por ese tipo? –me preguntó de pronto,
mirándome con ansiedad.


– ¡Por
supuesto que no!, ¿por qué piensas eso?


–Porque le he
pedido que vayamos en serio varias veces y no deja de darme largas. No sé,
Ella, creo que sólo soy un pasatiempo para ella.


–Dale tiempo,
Andrew –le pedí, agarrándome a su brazo.


La gente en el
salón seguía instalándose en sus mesas, quizá todavía había una opción de que
arregláramos ese desaguisado. Nos dirigimos a la acogida, donde Laura aún
atendía a los invitados, pero Gabriel nos interceptó.


–Asunto
resuelto, volvamos a la mesa –dijo sin más.


Miré hacia
nuestra mesa, Hamilton y sus amigos ya no estaban allí.


– ¿Cómo lo has
hecho?


–Hablé con esa
chica y le hice ver que había cometido un error. Los Hamilton deben sentarse
juntos por el bien del resto de los invitados –me explicó, guiñándome un ojo.


Posiblemente
no había jugado limpio y había hecho uso de su persuasiva sonrisa y sus ojazos color
turquesa para conseguir su fin, pero no me importaba demasiado, pues lo había
hecho por mi hermana y consecuentemente por mí. No pude contenerme y le besé con
bastante ardor, olvidando que mis padres estaban entre el público.


La cena
transcurrió sin más contratiempos. Otras dos parejas jóvenes completaron
nuestra mesa y resultaron ser muy agradables, de modo que pudimos mantener una
conversación amena mientras disfrutábamos de la comida. A continuación, y
mientras se preparaba el salón para el baile, la madre de Andrew, como
presidenta de la organización, dio un discurso muy emotivo, agradeciendo a
todos los asistentes y a los sponsors habituales su apoyo y su
contribución a las obras sociales que se estaban llevando a cabo tanto en el
país como en el extranjero para mejorar la situación de los niños más
desfavorecidos y sus familias. La recaudación de esa noche había sido superior
a la esperada, lo que no siempre había sido así, pero nunca habían tirado la
toalla y su perseverancia ante las dificultades había dado sus frutos. Me
alegré por su éxito y el de su equipo, debía ser muy gratificante saber que tu
trabajo mejoraba la vida de los más necesitados. 


Cuando todo el
mundo retornó al salón para el baile, Gabriel me tomó de la mano y me condujo
lejos de la multitud.


– ¿Dónde
vamos?, creí que querías bailar –le pregunté, intrigada.


–Y quiero,
pero te prometí que buscaría un lugar para estar a solas, ¿es que no lo
recuerdas?


No me iba a
oponer a una propuesta semejante, de modo que lo acompañé en silencio. Accedimos
a la terraza acristalada que daba a los jardines de la finca. No estaba abierta
al público, prueba de ello era que no estaba iluminada salvo por la luminosidad
procedente de la mansión, pero Gabriel encendió una de las estufas de pie para
que nos alumbrara y nos diera calor. El lugar tenía encanto, pero allí
estábamos un poco expuestos para lo que tenía en mente. Había contado con que
disfrutaríamos de cierta intimidad, de modo que no pude evitar sentirme un poco
decepcionada. Sin embargo, la intensidad de su mirada pronto me devolvió la
esperanza de que esa noche terminara siendo inolvidable.


–Ella, sabes
lo importante que eres para mí, ¿verdad? –me preguntó de pronto, tomando mis
manos entre las suyas.


–Por supuesto
que lo sé. Tú también lo eres para mí –admití.


–Bien. Quiero
que tengas algo mío, algo que me ha acompañado desde siempre, para que te
sientas unida a mí, esté donde esté –musitó y a continuación deslizó un anillo
en la mano izquierda de mi dedo corazón.


Encajaba tan
bien, que parecía estar hecho a la medida. Lo contemplé detalladamente. Era de
plata antigua, ancho, y tenía un corazón alado labrado en relieve, en cuyo
interior estaba grabada la letra B. 


–Gabriel, es
precioso –musité, casi sin aliento.


–Ha
pertenecido durante siglos a los Bogoslav y ahora quiero que lo tengas tú. He
tenido que pedir que lo modificaran ligeramente, pero veo que te queda perfecto
–me susurró y su voz poseía también un tinte de emoción, pues un ligero acento
se vislumbró ligeramente en su pronunciación.


– ¿Estás
seguro? Se ve que es muy importante para ti.


–Ella, sólo es
un anillo, pero entregándotelo, pretendo convertirlo en un símbolo de mi amor
por ti. Acéptalo, por favor, es la forma que tengo de decirte que mi corazón es
y siempre será tuyo.


–Por supuesto
que lo acepto –dije, llena de dicha.


Retiró un par
de mechones de pelo de mi rostro, para luego acunarlo entre sus manos con
delicadeza. Esos ojos, hechizantes e intensos, sacudieron con una corriente
eléctrica mi sistema nervioso. Sin dejar de mirarme, se inclinó hacia mí y de
pronto su boca chocó contra la mía y comenzó a besarme apasionadamente. Me vencí
contra su pecho y me entregué a ese beso. 


Gabriel me
había dicho en varias ocasiones que no tenía una visión romántica de la vida,
pero lo que acababa de hacer, era lo más romántico que me había sucedido.
Percibía lo emocionado que estaba a través de su beso, en su respiración
irregular y agitada, en cómo temblaban sus manos en mi rostro mientras trataban
de mantenerme unida a él… Entonces comprendí hasta qué punto me amaba. No es
que antes hubiera dudado de sus sentimientos, pero era la primera vez que me
abría su corazón de un modo tan directo y sincero, para después entregármelo
como recompensa. Tenía razón, podía ser sólo un anillo, pero para mí ya representaba
el vínculo que nos unía.


La música
comenzó a sonar en el gran salón. Nuestro beso se extinguió, pero él no soltó
aún mi rostro, sino que apoyó su frente contra la mía y me miró a los ojos con
devoción. Amaba la luz de esos ojos turquesa, se habían convertido en la chispa
de mi vida.


–Te quiero,
Gabriel Bogoslav.


–Yo también te
quiero, Ella.


– ¿Qué puedo
darte yo a ti para que sepas cuánto te amo? –le pregunté entonces.


–Ya me lo has
dado todo. Si no me hubieras hecho ver cuán equivocado estaba, resistiéndome absurdamente
a admitir lo que sentía por ti, no habría abierto jamás los ojos y lo
lamentaría de por vida. Me haces feliz, Ella, y eso es algo que nunca creí
posible –admitió.


Alcancé sus
labios y volví a besarlo, deleitándome en su maravillosa boca. Entonces él me
tomó por la cintura y de pronto estábamos girando al son de la música. 


–No es un
vals, pero servirá –dijo, guiñándome un ojo.


Sonrió ante mi
expresión de asombro, pero continuó guiándome con maestría y me hizo sentir tan
ligera como el viento. Su estilo era elegante y sobrio, como traído de otra
época, y como por arte de magia, consiguió convertir ese baile en una
experiencia maravillosa. Por fin comprendí el comentario de Elisabeth Bennet en
Orgullo y Prejuicio, estaba con ella en que bailar era una forma muy acertada
de conectar a dos almas enamoradas. 


Al cabo de un
par de piezas, Gabriel me propuso retornar al gran salón con los demás, pero le
rogué estar a solas un poco más, quería prolongar ese momento todo lo posible…
Pero entonces Kristell emergió en la terraza y por la expresión de su rostro,
no era portadora de buenas noticias. Me reuní de inmediato con ella.


– ¿Qué ocurre?


–Siento
interrumpiros, pero necesito que me ayudéis a calmar a Andrew o matará a Hugh
–dijo y no parecía estar exagerando.


– ¿Dónde
están? –preguntó Gabriel, adelantándose.


–En algún
lugar del jardín –nos informó Kristell.


–Yo me ocuparé
–dijo Gabriel y, veloz como un rayo, abrió la puerta de la terraza y despareció
en la espesura de la noche.


– ¿Cómo ha
hecho eso? –preguntó mi amiga, sorprendida.


–Es rápido
–murmuré sin darle mucha importancia y me apresuré a seguirlo. Kristell me
siguió a mí y prefería que no lo hubiera hecho, pues me obligó a bajar el ritmo
para esperarla–. Dime, ¿qué ha ocurrido?


–Kat y Andrew
estaban en la balconada, besándose, y Hamilton los sorprendió. Imagino que su habitual
estupidez hizo el resto e insultó a Kathleen de algún modo, pero no contaba con
que Andrew no lo dejaría pasar. Kat vino a buscarnos en un estado de histeria,
nos dijo que Andrew lo había arrastrado hasta el jardín para hacerle tragarse
sus palabras –me explicó mi amiga, que se esforzaba por seguirme el paso.


–De acuerdo,
vuelve y tranquiliza a mi hermana. Nosotros nos ocuparemos de esto –le pedí.


Kristell
asintió y se alejó de vuelta a la mansión, lo que me dio la libertad que necesitaba
para quitarme las sandalias y echar a correr en post de Gabriel.


Atravesé una
rosaleda y los encontré junto a una edificación que imitaba a un templete
griego, con columnata y una fuente con chorros en medio. Hugh estaba agarrado a
una de las columnas y tosía. Gabriel, por su parte, trataba de calmar a Andrew,
que parecía fuera de sí. No había nadie más a la vista, lo que fue un alivio.
Me entretuve un instante para calzarme y me acerqué a ellos.


–Suéltame
–gritaba Andrew–. No pienso dejar de golpearlo hasta que retire lo que ha dicho
sobre Kat.


–No lo haré,
¿me oyes? –gritó Hugh, incorporándose. 


Su nariz
sangraba, de modo que Andrew ya había descargado parte de su ira contra él.


–Yo que tú no
seguiría provocando a la gente, Hugh. ¡Hasta yo tengo ganas de atizarte!
–admití, entrando en escena.


Me acerqué a
él para hacer una evaluación más exhaustiva de daños. No parecía tener grandes
lesiones, por lo que Gabriel debió llegar antes de que la cosa fuera a más. 


–No te metas
en esto, mocosa –me dijo, mirándome con desdén.


– ¿Mocosa?,
pero ¿tú que te has creído? –le dije, cogiéndolo de las solapas del traje e
izándolo.


–Bájame –gritó
como el cobarde que era en cuanto sus pies perdieron el contacto con el suelo.


–Ella, ¡cuidado!
–me advirtió Gabriel.


Tenía razón,
era lo suficientemente fuerte como para hacerle daño a Hugh, y aunque se
mereciera un escarmiento, no era lo correcto. Lo dejé en el suelo, pero lo
retuve cuando intentó huir.


–Acompaña a
Andrew de vuelta. Yo me ocupo de él –dijo Gabriel, acercándose a mí.


Miré a Gabriel
y asentí.


– ¿Ocuparte de
mí? ¿Qué diablos quiere decir eso? Como me ocurra algo, os pondré una denuncia.
Estáis todos locos… –empezó a gritar, histérico.


Andrew parecía
más tranquilo. Nos contemplaba sin decir palabra y supuse que Gabriel le había
sedado con sus poderes mentales. 


Entonces sentí
un cosquilleo en la nuca, una sensación tremendamente incómoda, pero
inconfundible. Me alertaba de la proximidad demoníaca. Gabriel también lo había
sentido, estaba alerta, escrutando la penumbra.


–Vuelve dentro
inmediatamente –me ordenó.


No quería
dejarlo solo, pero Andrew y Hugh serían presas fáciles si un demonio andaba por
allí, de modo que agarré a Andrew de la mano y tiré de él. Me siguió sin
protestar, pero el rastreador fue más rápido. Emergió de entre los árboles,
directo hacia nosotros y tuve el tiempo justo de apartar a mi amigo antes de
que se abalanzara sobre mí. El vestido me impedía quitármelo de encima, pero
Gabriel lo hizo por mí. Lo atrapó de la cornamenta y estampó varias veces su
cabeza contra el suelo antes de lanzarlo contra la columnata de mármol. La
bestia cayó a plomo al suelo, aparentemente fuera de combate.


– ¿Estás bien?
–me preguntó mi novio, volviéndose hacia mí.


–Sí, mátalo
–le apremié mientras me levantaba.


– ¿Qué diablos
es eso? –gritó Hugh, presa del pánico.


Me acerqué a
él y le pegué un puñetazo en la mandíbula que lo dejó fuera de servicio.


–Es por tu
bien, pero no negaré que ha sido un placer hacerlo –admití con una sonrisa.


Gabriel había
arrancado una de las barras de forja que sujetaban los rosales trepadores y
atravesó con ella el pecho de la bestia, acabando con él. Pronto se licuaría
sin dejar rastro, pero Hugh y Andrew lo habían visto, Gabriel tendría que
borrar de nuevo ese pasaje de su memoria. Se volvió hacia mí, mirándome con
ansiedad.


– ¿Estaría
solo? –le pregunté, comprendiendo que estaba preocupado por mí.


–No te
quedarás para comprobarlo. Llevaremos a tus amigos de vuelta a la mansión y
haré una ronda de inspección por la finca. No dejes que nadie salga al exterior
hasta que vuelva, ¿de acuerdo? 


Asentí y volví
a por Andrew, que seguía en un estado catatónico. Entonces Gabriel se cargó a
Hugh a hombros y nos encaminamos de vuelta a la mansión.


 


 


Fue un alivio
llegar a casa y deshacerme del vestido de fiesta. La noche no había acabado tan
bien como había previsto. Tras acabar con el rastreador, habíamos vuelto a la
fiesta con un Andrew aún un poco fuera de lugar y un Hugh magullado. Gabriel
había alterado sus recuerdos y yo había hecho el resto. Había vertido un vaso
de whisky sobre la pechera del esmoquin de Hugh y había simulado que se había
tropezado en la terraza como consecuencia de su estado de embriaguez. Le hice
creer a Andrew que ambos le habíamos encontrado y le que le estábamos ayudando
a volver en sí. Ambos parecían escépticos respecto a la situación, pero el
vacío en sus mentes les hizo atenerse a mi versión de los hechos y me siguieron
la corriente, lo que nos sirvió a todos los efectos. 


Gabriel
regresó al cabo de un buen rato y se reunió con nosotros. Por su mirada, supe
que no había encontrado ningún otro indicio de presencia demoníaca, pero
parecía preocupado, lo notaba en el modo en el que acariciaba mi mano
insistentemente con su dedo pulgar, mientras los demás charlaban. Tratamos de
actuar con normalidad, pero ambos estábamos preocupados, de modo que regresamos
a casa pronto, alegando que queríamos descansar, con la excusa de que al día siguiente
partiríamos de viaje.


Me desmaquillé
a toda velocidad y me puse un camisón, decidida a reunirme con Gabriel en la
buhardilla. Tuve la precaución de quitarme el anillo antes de lavar mis manos y,
antes de ponérmelo de nuevo, le eché un vistazo más a fondo. Era precioso. La
plata estaba finamente trabajada y se mantenía muy bien conservada a pesar del
tiempo. Me preguntaba cuántos siglos llevaría en poder de los Bogoslav y me
sentí muy dichosa de que Gabriel me lo hubiera confiado ahora a mí. De pronto
descubrí que el aro interior estaba grabado y lo acerqué a la luz para leer la
inscripción. 


Eternamente tuyo, G.B.


 


Una sonrisa se
dibujó en mi rostro. Ése era el asunto que se traía entre manos y que mi amigo
Andrew había encubierto. Esa tarde Gabriel había llevado a ajustar y grabar su
anillo para mí con el fin de entregármelo en la fiesta. Sentí una dicha enorme
que me hizo olvidar el incidente con el rastreador. Me puse de nuevo el anillo
en el dedo corazón, donde él lo había colocado antes, y decidí hacerle una
visita.


Abrí la puerta
de mi habitación y me topé de bruces con él.


–Iba a verte
–le confesé, sonriendo.


–Pues al
parecer yo me he adelantado –respondió, devolviéndome la sonrisa–. ¿Puedo
pasar?


–Por supuesto
–dije, haciéndome a un lado.


Se había
quitado el esmoquin, lo que era una pena porque le sentaba francamente bien,
pero llevaba una camiseta ajustada de color gris y un pantalón de pijama oscuro
que le hacía un trasero estupendo y no tuve nada que objetar. Además, andaba
descalzo, lo que le hacía más irresistible.


– ¿Estás bien?
–dijo, volviéndose hacia mí y tomando mi rostro entre sus manos.


– ¡Mejor que
bien! –admití, deleitándome en sus maravillosos ojos.


– ¿No estás
preocupada por el ataque? –me preguntó, extrañado.


– ¿Por qué iba
a estarlo? Manejaste la situación francamente bien y tengo que admitir que estabas
muy sexy luchando con esmoquin.


–A veces tu
percepción de las cosas me desconcierta, Ella. ¿Es que no tuviste miedo?
–musitó él, preocupado.


–Sabes que no
me asusto fácilmente, Gabriel. Además, me has dado motivos más que suficientes
para que esta noche sea inolvidable en el buen sentido. No dejaré que un simple
rastreador empañe mi dicha –le confesé, rodeando su torso con mis brazos y
atrayéndolo hacia mí.


–Tienes razón
–dijo él, sonriendo al fin.


Adelanté mis
pies, abriéndome hueco entre los suyos y me puse de puntillas para alcanzar sus
labios. No era fácil sin los tacones salvar la diferencia de altura entre ambos,
pero él me ayudó, inclinando su cabeza para acortar distancias. Me aferré a su
cuello y nos besamos. Estábamos solos en casa y estaba decidida a aprovecharme
de la situación. Nuestros besos fueron ganando en intensidad y comencé a
retroceder, tirando de él hacia mí hasta alcanzar la cama. Comprendió mis
intenciones y se dejó caer sobre ella, arrastrándome a mí también. Me precipité
sobre él y nuestras frentes chocaron dolorosamente. Comenzamos a reír como
bobos, pero pronto nos centramos de nuevo en lo que estábamos haciendo. Gabriel
rodó sobre mí y comenzó a besarme apasionadamente, mientras que yo me esmeraba
en introducir mis manos bajo su camiseta para acariciar su maravillosa piel.
Comenzó a morder mis labios con entusiasmo y siguió por mi barbilla, mi
mandíbula y después descendió lentamente por mi cuello, en dirección a mi pecho.
Mi corazón se lanzó en un sprint, si seguía por ese camino, acabaría explotando…


De pronto
oímos ruido en el piso de abajo y detuvimos en seco nuestro juego amoroso.
Efectivamente, mi familia había regresado. Nos miramos un instante,
desilusionados. 


–Lo siento
–dije, apenada.


–No pasa nada.
¿Quieres que me vaya?


–No, por
favor, quédate conmigo –le supliqué.


Gabriel me
liberó de su peso y se tumbó boca arriba en la cama, apoyando su cabeza sobre
mi almohada.


– ¡Anda!, ven
aquí –me pidió, abriendo sus brazos para mí.


Acepté
encantada y él me acogió en sus brazos y me atrajo hacia su pecho, donde me
recosté. Estuvimos unos minutos en silencio, sólo perturbado por el latido
regular de su corazón. Gabriel miraba el techo de la habitación, pensativo, y
supe que le estaba dando vueltas a algo.


– ¡Vamos!,
cuéntame qué es lo que te preocupa –le pedí entonces, incorporándome un poco para
poder mirarle a los ojos.


–Todo había
estado demasiado en calma hasta ahora.


– ¿Quieres
decir que crees que dejará de estarlo?


–Así es
–admitió–. Me temo que nos han hecho creer que tenemos la situación bajo
control sólo para ganar tiempo.


Me incorporé
para verle mejor. Parecía hablar en serio.


–Un momento,
¿desde cuándo sospechas que no lo conseguimos?


–Siempre lo he
sospechado, Ella. No dimos con el código correcto, ¿recuerdas? Sólo aplicamos
una medida de contención. Funcionó momentáneamente, pero no los detendrá por
mucho tiempo.


–Pero en ese
caso regresaríamos al punto de partida, que tampoco era tan malo, especialmente
porque la diferencia es que ahora todos los sellos están reparados –le recordé–.
Además, Sagnier no ha vuelto a dar señales de vida desde aquel día y si
intentara abrir el Ojo para escapar, el escuadrón que lo vigila, lo capturaría
inmediatamente.


–Das por
supuesto que quedó atrapado dentro, ¿no es así?


–Sí, lo
considero lo más probable, de lo contrario, ya lo habríamos encontrado –afirmé.


–Mi intuición
me dice que tras la calma, vendrá la tempestad. No me gusta la situación en la
que nos encontramos, de buenas a primeras volvemos al principio de la historia
y un rastreador intenta matarte.


–Puede haber
sido un hecho fortuito, Gabriel. Hay muchos rastreadores rondando por ahí en
busca de presas como yo. Están programados para cazar codificadores, posiblemente
rondaba por los alrededores, me localizó y sencillamente se lanzó al ataque…


Me miró unos
instantes sin decir nada, pero sabía que mi argumento no le había convencido en
absoluto. Y entonces habló, haciéndome recordar que él era mucho más perceptivo
que yo en cuanto a las señales del inframundo.


–Ella, no es
el rastreador lo que me tiene más preocupado, sino la otra presencia demoníaca
que no vimos, pero que sin duda también estuvo allí…











2. LA VISIÓN


Nuestros
amigos nos esperaban en la terminal de llegadas del aeropuerto de Riga. El
avión de Cara llegaba media hora más tarde que el nuestro, de modo que nos instalamos
en una de las cafeterías para hacer tiempo. Me sorprendió que Lixue se apuntara
a nuestros planes, ¡al parecer ya no nos consideraba tan mala compañía como
antes! En cierto modo, se había llevado una sorpresa al descubrir que estábamos
tan implicados en la lucha contra el mal como cualquier custodio y si bien era
cierto que no podíamos rivalizar con sus aptitudes sobrenaturales en la lucha,
nos apañábamos bastante bien con nuestras armas codificadas. 


Graham, por su
parte, estaba completamente integrado en el grupo. Siempre le habíamos gustado
y ahora que había empezado a salir con Helly, simplemente era uno más. Nuestra
incursión en el infierno había fortalecido nuestra unión, convirtiéndonos en un
gran equipo. Ahora, bajo la supervisión de Gabriel, éramos capaces de seguir un
entrenamiento similar al de los jóvenes custodios, que alternábamos con nuestro
aprendizaje del Códex. Dumas había autorizado nuestra formación y tenía la
sensación de que éramos la experiencia piloto de Sargéngelis y que si resultaba
bien, generaciones futuras de codificadores podrían beneficiarse del camino que
nosotros habíamos abierto, lo que era una buen motivo para sentirnos
orgullosos.


No obstante, intentábamos
ser prudentes para no complicarle más las cosas a nuestro líder. Si bien no
habíamos conseguido probar que Fisher era el topo de la Sede, todos seguíamos
sospechando de él y por lo tanto, manteníamos en absoluta confidencialidad lo
que ocurrió en el Ojo del Infierno. También habíamos mantenido en secreto la
liberación de Cara, como propuso en su momento Mervaldis, pero ahora que ella regresaba
a la academia, no podríamos ocultarlo por más tiempo. Todo el mundo en
Sargéngelis conocía lo ocurrido en la Cámara del Sello y se daba por muerta a
mi amiga. Incluso la Sede sabía los pormenores del asunto, pues se ocuparon de
anotar cada uno de nuestros testimonios tras el incidente. No sabía si Mervaldis
y Dumas habían barajado la posibilidad de que Cara regresara algún día tras su
traumática vivencia, pero su vuelta tendría consecuencias. Su presencia en la
escuela suscitaría muchas preguntas, por lo que tendríamos que tener lista una buena
explicación. Después de darle muchas vueltas, Gabriel había sugerido que Cara
se hiciera pasar por otra persona. Según él, sería fácil conseguirle otra
identidad, por ejemplo la de una codificadora trasladada desde otra fortaleza.
Parecía la solución más sencilla a nuestro problema y posiblemente funcionara,
pues nadie se fijaba demasiado en los novatos, pero no sabía si Cara accedería
a hacer algo así e incluso si lo hiciera, siempre correríamos el riesgo de que
fuera reconocida por alguien y tuviéramos que explicar la situación. 


– ¿Qué planes
tenemos para esta noche? –preguntó de pronto Helly, dirigiéndose a Graham.


–Gabriel
conoce Riga como la palma de su mano, dejémosle que nos sorprenda –respondió el
custodio, guiñándole un ojo a su chica.


Sonreí sin poder
evitarlo al recordar la maravillosa noche que había pasado en la ciudad en
compañía de Gabriel. Discutimos, como de costumbre, pero fue la primera vez que
él se decidió a hablarme de sí mismo y al hacerlo, derribó la barrera que había
levantado entre nosotros, mostrándome por fin al verdadero Gabriel Bogoslav. Fue
esa noche y a raíz de esa conversación, cuando descubrí mis sentimientos por
él, además de la fuerte atracción física que siempre había ejercido sobre mí. 


Le busqué con
la mirada. Aún estaba en la barra, pidiendo nuestros cafés. De algún modo, presintió
que estaba pensando en él, pues se volvió a mirarme, obsequiándome con una de
sus increíbles sonrisas…


Yian y Anya
estaban sentados en unos taburetes altos en la barra, compartiendo un batido de
soja y chocolate. Sus frentes casi se rozaban, mientras bebían de sus
respectivas cánulas en una actitud muy acaramelada. Era evidente que su relación
iba tornándose más seria, aunque ambos seguían sin admitirlo. Incluso sus
caracteres resultaban compatibles, lo que los convertía en una combinación
perfecta. Por otro lado, eran una pareja muy llamativa, pues parecían sacados
de una historia de manga. Ambos tenían el cabello cortado de forma irregular,
una sensación que sus mechas en colores vivos, ella en un azul vibrante y él en
rojo vivo, acentuaba, y vestían con atuendos modernos y un tanto futurísticos. De
no ser porque Lixue seguía resistiéndose a las atenciones de Alejandro,
seríamos cuatro parejas bien avenidas y aunque era una situación de lo más
normal en un grupo de jóvenes amigos, me preocupaba cómo encajaría Cara este
cambio. 


De pronto mi
móvil comenzó a vibrar, avisándome de una llamada entrante. Era Cara, tenía que
haber llegado ya. Descolgué la llamada inmediatamente.


– ¡Hola!, ¿ya
estás aquí?


–Sí, acabo de
llegar, ¿dónde estáis? –me preguntó. Iba a responder, pero me interrumpió–. ¡Ah!,
ya os veo –dijo y colgó la llamada.


Levanté la
vista y la localicé, aunque de no ser porque nos hacía señas con la mano, no la
habría reconocido. Se había cortado su larga y rizada melena y ahora llevaba el
pelo corto y ondulado, más largo por delante que por detrás, al estilo bob.
Además, se lo había aclarado con mechas rubias, que le daban un aspecto más
sofisticado. Tiraba de una maleta trolley y venía directa hacia la
cafetería. Nos apresuramos a salirle al encuentro para darle la bienvenida.


– ¡Estás
magnífica! –le dijo Anya, abrazándola.


–Gracias. Ya
que tenía que hacerme pasar por alguien diferente, decidí hacer algo un poco
drástico con mi imagen –nos contó con una sonrisa.


¡De modo que
Cara ya sabía cómo estaban las cosas! Miré a Gabriel con curiosidad y él me
guiñó un ojo en respuesta. No me había contado que ya había hablado del tema
con ella, pero le agradecía que lo hubiera hecho, porque decirle a una amiga
que tenía que dejar de ser ella misma para salvarnos el pellejo a todos, no era
un asunto muy agradable.


Me abrí paso
entre los demás y abracé también a Cara.


–Me alegro de
tenerte de vuelta.


–Yo también lo
celebro. Una vez que te acostumbras a este tipo de vida, el mundo real resulta
demasiado monótono –admitió.


– ¿Estás lista
para volver al trabajo? –le preguntó Gabriel, acercándose y ofreciéndole su
mano.


– ¡Por
supuesto!, pero si no recuerdo mal, me habías prometido una noche increíble con
mis amigos –dijo ella, sonriendo, mientras se saludaban al estilo custodio.


–Pues vamos a
ello –sugirió él, consiguiendo levantar los ánimos del grupo.


 


 


 


Comenzamos la
noche en Paraíso, uno de los lugares de Riga más frecuentados por los custodios.
Mis amigos parecían tan sorprendidos como lo estuve yo en mi primera visita.
Nada más bajar las escaleras de piedra que llevaban al gran salón medieval,
fuimos atendidos, pero no estaba nada satisfecha con nuestro comité de
bienvenida. Esa noche, en lugar de Georg, fuimos acogidos por Ingrid, de la que
no conservaba un agradable recuerdo. En cuanto vio a Gabriel, la chica se puso
a la defensiva.


–Bogoslav,
¿cómo tienes la desfachatez de presentarte aquí, después de cómo te portaste
conmigo la última vez? –protestó, encarándose con él.


–Si no me
falla la memoria, Ingrid, fuiste tú quien no fue demasiado cortés conmigo en
esa ocasión. Sin embargo, entiendo que estuvieras molesta conmigo y te pido
disculpas –respondió en un tono conciliador que por un momento descolocó a la
chica–. Necesito un reservado y una buena cena para mis amigos, ¿podrías
ayudarnos?


Por supuesto, Gabriel
sabía ser amable cuando se lo proponía y sus ojos sabían mostrarse de lo más persuasivos.
La chica pareció dudar un momento, pero la intensidad con la que Gabriel la
miraba, pareció romper la tensión entre ellos y finalmente le devolvió una
media sonrisa. Ni qué decir tiene, que yo no estaba contenta.


–Seguidme
–accedió Ingrid, con una mirada coqueta.


¡Por favor!,
¿cómo podía Gabriel ser tan manipulador? Y entonces me pregunté si yo misma no
sería víctima de sus artes en más de una ocasión sin ser consciente de ello.
Sin poder evitarlo, le dediqué una mirada hostil, que al parecer le hizo gracia,
pues tuvo que ocultar una carcajada simulando un ataque de tos. Ingrid entonces
siguió su mirada y fijó sus ojos claros en mí.


– ¡Esa chica
de nuevo! –dijo, señalándome con el dedo índice acusadoramente.


– ¿Cuál es el
problema? –se interesó Graham, intentando calmar los ánimos.


–Tú, no te
metas –le ordenó la chica, ahora furiosa. Entonces se volvió contra Gabriel,
que seguía encontrando la situación muy cómica–. Me he dado cuenta de cómo la
miras, ¿qué hay entre vosotros?


– ¿Es que no
puedes limitarte a hacer tu trabajo y buscarnos una mesa? –le pregunté,
adelantándome y atrayendo su completa atención.


Su rostro se
enrojeció y pensé que explotaría allí mismo, pero entonces pareció calmarse y
mirándome con odio espetó:


–Apañaos vosotros
mismos, en Paraíso los reservados son sólo para los buenos clientes.


Y dicho esto,
giró sobre sus talones y regresó al gran salón, dejándonos plantados como si
fuéramos escoria.


– ¡Menudo
carácter! –exclamó Anya.


– ¿Y ahora
qué?, ¿nos vamos a otro sitio? –sugirió Yian.


– ¡Ni hablar!,
no dejaremos que nos arruinen la noche. ¡Seguidme!, encontraremos una buena
mesa en el salón principal –sugirió Gabriel.


Los seguí a
regañadientes. Era de la opinión de Yian, no veía la necesidad de quedarnos en el
establecimiento después de lo ocurrido. Cara y Helly se quedaron conmigo a la
cola de la comitiva.


– ¿Quién era
esa histérica? –me preguntó Cara en susurros.


–Una de las ex
de Gabriel –respondí de mala gana.


–Y la hija del
dueño del local –añadió Lixue, que tenía el oído puesto en nuestra conversación–.
¡Qué mala suerte que hayamos venido en su turno!, su hermano Georg es mucho más
solícito con los clientes.


La forma en la
que Lixue habló de Georg, mostraba un trasfondo de intimidad que me resultó un
poco embarazoso, de modo que no hice ningún comentario al respecto.


Gabriel eligió
una mesa alargada, situada en un extremo del salón y nos fuimos acomodando en
ella. Estaba un poco molesta con él, de modo que me senté en el extremo opuesto,
junto a mis amigas. 


De nuevo esa
noche el salón estaba abarrotado de gente. En el escenario, un grupo musical
tocaba una melodía alegre donde predominaban la flauta y el violín, mientras
que una chica con una preciosa voz, cantaba en letón.


–Este sitio
parece sacado de otra época –dijo Helly, mirando todo con curiosidad.


– ¡Ni que lo
digas! –admití.


–Pues a mí me
gusta –intervino Anya.


De pronto un
fuerte golpe me sobresaltó, haciéndome retornar mi atención a nuestra mesa. Un
tipo enorme, con pelo rubio y largo y barba encanecida, acababa de estampar una
pesada bandeja contra el tablero de madera maciza y comenzó a descargar vasos para
todos y un par de jarras de cerveza negra.


Gabriel se
levantó y chocó manos con él.


–Rubius, ¡me
alegra verte!


– ¡Bogoslav!,
siempre es un honor tenerte por aquí, muchacho. ¿Por qué no habéis pedido un
reservado? Estaríais más confortables. Espera, llamaré a Ingrid para que os
prepare uno –sugirió el hombretón.


–No te molestes,
estamos bien aquí, imbuidos en el folclore  –dijo Gabriel, alzando las cejas
dramáticamente, lo que, sin querer, me hizo sonreír.


–Es cierto,
esta noche el salón bulle vida. ¡Hasta yo me sentaría a tomar unas cervezas si
no anduviera justo de personal! Me han fallado un par de meseros y estamos
tardando un poco más con el servicio. Decidme, ¿qué queréis tomar? Tenemos pato
asado con bayas rojas, ¡una delicia! Es fresquísimo, yo mismo los cacé ayer en
la ribera. Cayeron una docena de una sentada, sin armas, sólo un movimiento
rápido, les tuerces el pescuezo y al saco. ¿Qué te parece?


–Veo que sigues
en forma –le elogió Gabriel.


– ¡Por
supuesto! Aunque los años se van notando, para cazar jabalíes tengo que
llevarme a Georg, ya no estoy tan ágil como antes. Por cierto, os anotaré
también un poco de estofado de jabalí y empanada de ciervo, ¡un manjar de
dioses! 


Anya se estaba
poniendo de color azul y temí que acabara vomitando allí mismo si el dueño del
local seguía alardeando de sus dotes de cazador, pero afortunadamente le
llamaron desde otra mesa y nos dejó.


– ¿Qué?, ya no
te parece tan soberbio el lugar, ¿no? –bromeé, burlándome de mi amiga.


–Acaba de
perder muchos puntos en mi valoración –admitió.


–Por suerte los
demás no somos vegetarianos –apuntó Helly, mirando a Anya con una sonrisa
maliciosa.


–Vegana, no
vegetariana –gruñó ella, molesta.


–Lo siento,
Anya, pero en un lugar así no creo que encuentres nada con qué alimentarte.
Teníamos que haberlo previsto antes de traerte aquí –dijo Cara, haciéndose con
una de las jarras de cerveza y sirviéndonos un poco.


–Por suerte he
traído unos sándwiches de tofu –dijo, sacando un paquete de su mochila y
dejándolo sobre la mesa.


Entre Rubius y
su hija nos sirvieron la cena. Ingrid parecía estar más furiosa conmigo que con
Gabriel, por el modo en que me miraba. Cuando me trajo la jarra de limonada que
le había pedido, me obsequió con una frase en letón, que si mis escasos conocimientos
de la lengua no fallaban, se traduciría literalmente como “ojalá te ahogues
bebiendo, zorra”, pero a excepción de ese pequeño detalle, el resto de la cena
transcurrió muy animada. 


Rubius tenía
razón, la comida estaba francamente deliciosa e incluso Anya elogió la ensalada
de rúcula, canónigos y nueces, que fue el único plato que pudo comer sin faltar
a sus principios. En la sobremesa, probamos varios postres tradicionales, pero
mi favorito sin duda fue la tarta de manzana. Estaba disfrutando de mi segundo
trozo cuando advertí que Gabriel miraba con atención hacia uno de los
reservados. Seguí su mirada, pero desde mi posición no tenía muy buena
visibilidad. Me preguntaba qué atraería tanto su atención. Susurró algo al oído
de Graham, que asintió, y de pronto ambos se pusieron en pie y se alejaron sin
dar explicaciones. Me levanté y los intercepté.


– ¿Dónde vais?


– ¿Al cuarto
de baño? –improvisó Graham.


–Los hombres
no vais juntos al cuarto de baño –le recordé–. ¿Qué os traéis entre manos?


Gabriel se
inclinó hacia mí y me habló en susurros.


–Es posible
que en uno de esos reservados, se encuentre un tipo al que hace tiempo que
busco. Graham y yo vamos a comprobarlo.


–Os acompañaré
–le propuse.


–No es buena
idea –dijo, moviendo la cabeza a un lado y a otro un par de veces en señal de
desaprobación.


– ¿Por qué?
–le pregunté, molesta.


–Porque no
será una conversación agradable –me confesó–. Espera con los demás, no
tardaremos.


Me dio un beso
en la frente y lo vi alejarse con Graham. Me quedé allí plantada, siguiéndolos
con la mirada hasta que alcanzaron la escalera y los perdí de vista.


– ¡Ella!


Pegué un
respingo, no había oído acercarse a Cara.


– ¿Sabes dónde
están aquí los aseos?


–Creo que en
el sótano. ¡Ven!, te acompañaré –le propuse.


Efectivamente,
desde el hall de entrada descendían unas escaleras y por el desagradable olor
que nos abofeteó cuando nos acercamos, resultó evidente que conducían a los
aseos.


– ¡Este sitio
es un antro! ¿Por qué habrá insistido Gabriel en venir aquí? –preguntó Cara,
tapándose la nariz.


–Creo que está
en modo custodio –le expliqué ante su expresión de perplejidad–.
Sufrimos un ligero contratiempo en Londres con un rastreador y ya le conoces,
no va a dejar pasar la oportunidad de investigar sobre el tema.


– ¡Entiendo!
–dijo mi amiga.


Un simple
vistazo a los aseos dejaba mucho que desear en cuanto al servicio de limpieza
del local.


–No puedo
entrar ahí, creo que aguantaré hasta que vayamos a otro lugar –le dije a Cara.


–Pues yo no
puedo aguantar más, espérame fuera si quieres –me sugirió, entrando con prisas.


Asentí y me
volví, topándome de bruces con una mujer de extraño aspecto. Tenía el pelo
largo y encanecido, ojos verdes y enormes y una piel fina y arrugada como el
pergamino. Vestía con una túnica larga y oscura y llevaba los brazos cruzados
sobre su estómago, ocultos por unas enormes mangas. Aunque los habituales de
Paraíso eran de lo más variopinto, esa mujer desentonaba incluso aquí. 


–Lo siento –me
excusé, tratando de apartarme de su camino.


Me desplacé
hacia un lado, pero ella seguía frente a mí. ¿Cómo era posible?, estaba segura
de que no había se había movido. Me desplacé al lado opuesto y ocurrió lo
mismo, ella seguía bloqueándome el paso.


– ¿Podría apartarse,
por favor?


No respondió,
peros sus ojos comenzaron a brillar. Entonces comprendí que no se trataba de
una mujer ordinaria, pero tampoco podía ser un demonio o no estaría allí. De
pronto levantó su mano hacia mí e inesperadamente tocó mi frente. Traté de
apartar su mano ganchuda y fría de mí, pero un resplandor nubló mi mente,
cegándome por completo. Mi cabeza comenzó a girar y de pronto una escena aterradora
se presentó ante mí. 


El planeta
estaba sumido en un estado de caos, causado por catástrofes naturales. El suelo
temblaba como consecuencia de un movimiento sísmico, resquebrajándose y
ocasionando hundimientos del terreno y el derrumbamiento de edificaciones. La
gente gritaba y huía despavorida, pero no había ningún lugar donde guarecerse,
no había salvación. El aire estaba polucionado por un humo denso y asfixiante,
que descargaba ceniza y dificultaba la visibilidad. Un calor sofocante
empeoraba más la situación, haciendo muy difícil respirar. Una sacudida bajo
mis pies me hizo perder el equilibrio y caí de rodillas al suelo, empezando a
toser violentamente a causa de la suciedad del aire. De pronto un dolor intenso
invadió mi cabeza y la sujeté con ambas manos para evitar que me estallara.
Entonces una sombra se cernió sobre mí. Me esforcé por abrir los ojos y
descubrí que Adrien Sagnier estaba ante mí, luciendo una armadura oscura, que
contrastaba con su melena dorada.


– ¿Eres el
responsable de esto? –le pregunté, luchando por respirar.


–Por supuesto.
Llevaré a cabo mi venganza hasta el final. El planeta se verá reducido a
cenizas a manos de András, el señor de los infiernos. Sus habitantes pasarán a
ser sus siervos, almas errantes por toda la eternidad y tus amigos y tú, seréis
aniquilados…


Una nueva
sacudida abrió una brecha en el terreno, que se propagó hasta mis pies. Intenté
salvarla, pero el suelo se hundió súbitamente, llevándome con él. Mis manos se
aferraron al borde de la grieta, pero el suelo se resquebrajaba entre mis
dedos. No conseguiría agarre suficiente para salir de allí por mí misma. Sagnier
se agachó junto a mí y me contempló con una expresión implacable.


–No lo hagas
–le rogué.


Pero no dudó.
Levantó mis dedos sin compasión hasta que mis manos perdieron agarre y me
precipité al vacío.


 


 


 


 


– ¿Estás
seguro de que ese tipo se encuentra aquí? –me preguntó Graham mientras nos
dirigíamos a la zona de reservados.


–Al cincuenta
por ciento.


– ¿Y qué hay
del otro cincuenta por ciento? 


–Soy un tipo
con suerte y eso aumenta las probabilidades de que esté aquí esta noche.


–Si irrumpimos
por la fuerza en uno de los reservados y se monta un escándalo, Rubius nos
vetará la entrada al local –argumentó Graham.


–Nos
arriesgaremos, tampoco es que este tugurio me apasione –dije, encogiéndome de
hombros.


Alcanzamos la
zona de los reservados y recorrimos el pasillo en forma de U que los rodeaba. Pronto
localicé el que buscaba, pues había un vigilante a la puerta. Mi objetivo solía
usar los reservados de Paraíso como despacho de trabajo. Era uno de los
informadores de la Orden, aunque yo estaba convencido de que era un mercenario
que trabajaba para el mejor postor. En este gremio abundaban individuos de este
perfil: sin escrúpulos, corruptos y codiciosos. La mayoría tenían antecedentes
criminales o habían cometido delitos consiguiendo eludir la justicia, motivo
por el cuál, no aprobaba que trabajáramos con ellos. De poder cambiar nuestras
leyes, yo no habría permitido que hicieran negocio vendiendo información que
seguramente habían obtenido de modos ilícitos, pero la Sede era quien más los
empleaba y de ahí que gozaran de cierta inmunidad. Después de perder mi tiempo
y mis energías tras una pista falsa de Sagnier, proporcionada por la misma
sabandija que hoy venía a ver, me había prometido a mí mismo que no volvería a
utilizar los servicios de esta gentuza, pero el ataque de la víspera en
Londres, me había forzado a cambiar de opinión. Si alguien sabía si Sagnier
estaba en activo, ése era El Lince.


– ¿Y ahora
qué? –me preguntó Graham.


–Nos quitamos
a ese tipo de en medio y entramos –dije, señalando con la mirada al sujeto en
cuestión.


– ¡Admiro tus
dotes de estratega!, a mí nunca se me habría ocurrido un plan tan sutil –bromeó
mi amigo.


Inspeccioné la
zona, esperando el momento justo para actuar, y en cuanto el camarero que
acababa de servir un reservado, abandonó el pasillo, avancé hacia mi objetivo.


– ¡Alto! –dijo
el guardaespaldas, intentando cortarnos el paso.


–Venimos a ver
a El Lince –le anuncié.


–No puede
recibiros esta noche, custodios, tiene la agenda completa –nos dijo, sacando un
revolver del interior de su americana, a modo de advertencia.


Un buen gancho
de derecha directo a su mandíbula bastó para derribarlo. Graham lo recogió
antes de que se desplomara en el suelo y lo arrastró hasta un reservado libre,
donde lo dejó, cerrando la puerta. Me preguntaba por qué esta alimaña seguía
contratando guardaespaldas tamaño gorila que no suponían ninguna amenaza para
un custodio, pero pronto llegué a la conclusión de que no pretendía protegerse
de nosotros, sino de tipos tan indeseables como él.


–Quédate aquí
y mantente alerta. Si viene alguien, da un par de toques en la puerta –le pedí
a mi amigo.


Graham asintió
y se apostó junto a la puerta. Giré el tirador del reservado, entrando sin
previo aviso.


Un tipo
esmirriado y con aspecto enfermizo se puso en pie súbitamente al advertir mi
presencia. Hacía tiempo que no lo veía, pero indudablemente era el sujeto que
buscaba. La última vez que usé sus servicios, me envió al desierto tras una
pista falsa, seguramente con la esperanza de que no regresara, por la expresión
de sorpresa con la que ahora me miraba. Me apuntaba con una pistola automática,
pero le temblaba el pulso.


–Bogoslav,
¿qué diablos quieres? No puedo atenderte ahora, espero a un cliente importante
–dijo, tratando de intimidarme.


–Te recuerdo
que yo soy tu cliente más importante, ¿o acaso has olvidado que me debes
la vida, maldito bastardo? –dije, agarrándolo por el gaznate e izándolo.


Soltó el arma,
que se perdió entre los cojines amontonados en el suelo. Se aferró a mi
antebrazo con sus dedos huesudos, ensortijados con aros de oro y piedras
preciosas.


–Ya saldé mi
deuda contigo, te dije dónde estaba Sagnier –balbuceó, tratando de liberarse.


–Creo que te
equivocas de cliente, en realidad ayudaste a Sagnier a ganar tiempo. Y eso que
te pagué con oro, aunque imagino que él te pagó más, ¿no es así? –le pregunté,
apretando su cuello con más fuerza.


–Suéltame y te
diré lo que quieras –me suplicó.


–Es tu última
oportunidad para subsanar tu error, ¿lo entiendes? –le amenacé.


Asintió con la
mirada y me decidí a soltarlo, pero no lo perdí de vista, sabía cuán
escurridizo era.


– ¿Qué sabes
de Sagnier?, ¿qué está tramando?


–No le sigo la
pista últimamente, está metido en temas demasiado turbios para mí –dijo,
intentando zanjar ese tema.


Volví a
agarrarlo por el cuello.


–Siempre estás
metido en la mierda, de modo que no me hagas perder la paciencia –rugí.


–Está bien,
está bien –accedió, apretando sus dedos en mi antebrazo. Lo solté, quizá con un
poco más de violencia de la necesaria, pues perdió el equilibrio y se precipitó
de espaldas sobre el montón de cojines. Cuando se recompuso, se decidió a
hablar–. Lo último que sé de él es que estaba haciendo tratos con demonios, al
igual que tú, Bogoslav, ¿o creías que nunca conseguiría encontrar información
comprometedora contra ti? –dijo, sorprendiéndome.


Mi expresión
de perplejidad le hizo ganar confianza.


–No sé a qué
te refieres –admití, aunque intuía de lo que me estaba hablando.


– ¿Crees que
no sé que liberaste a un demonio? ¿Cuánto crees que pagará la Sede por esa información?
Sé que estás en su punto de mira, Bogoslav. O quizá podríamos hacer un trato,
olvido lo que sé sobre ese desagradable episodio y a cambio te apartas para
siempre de mi camino.


Apreté los
dientes con fuerza, barajando la posibilidad de asfixiarlo para quitármelo de
en medio de una vez por todas. Era evidente que no me convenía hacer un trato
con él, pues no lo cumpliría. No olvidaría la información que poseía, sino que esperaría
el momento más apropiado para venderla y hundirme. Pero por muy tentadora que
fuera la posibilidad de aniquilarlo, yo no era un asesino sin escrúpulos, de
modo que lo solté. Una sonrisa sibilina se dibujó en el rostro del rastrero,
sintiéndose vencedor. Apreté mi mandíbula con fuerza, tratando de contener mi
ira. Me sentía utilizado, en lugar de obtener información, parecía que había venido
a otorgar concesiones.


– ¿Te dice
algo el nombre de András? –me preguntó entonces, haciendo una pausa para
asegurarse de que sabía de lo que hablaba. Asentí con un movimiento rápido de
cabeza–. Pues deberías saber que ha puesto un alto precio a la cabeza de tu
demonio.


– ¿Cómo sabes
eso?


–El infierno
se agita, Bogoslav. Los custodios de hoy en día no estáis preparados para lo
que se avecina.


– ¿Podrías ser
un poco más explícito? Si hubiera querido que me vaticinaran el futuro habría
visitado a una pitonisa.


–No tengo nada
más que decir, puesto que ya no estoy en deuda contigo. Ahora, si eres tan
amable, te ruego que me dejes, mi próximo cliente estará al llegar.


Un par de
golpes en la puerta me alertaron de que se me acababa el tiempo.


–Yo en tu lugar
empezaría a preocuparme por tu futuro, Lince. Si Sagnier abre el Ojo, serás la
escoria de la escoria de los demonios. Ten por seguro que tu negocio se irá a
pique y eso, contando con que logres sobrevivir. Deberías plantearte a quién le
debes lealtad –le dije, en un tono intimidatorio.


El rastrero
tragó saliva audiblemente, lo que me confirmó que había comprendido mi sucinta
advertencia. 


–Si recuerdas
algo más, ya sabes dónde encontrarme –le dije, antes de abandonar el reservado.


Le oí
mascullar en su idioma algo así como “que te pudras en el infierno”, al tiempo
que me reunía con Graham en el pasillo.


Alguien subía
por las escaleras de madera y nos escurrimos ágilmente tras las cortinas del
hall para evitar ser descubiertos. Un par de hombres aparecieron en el rellano y
se acercaron a nosotros, cuchicheando entre ellos. Ambos llevaban capas con
capucha, ocultando así sus rostros. Miraron con cautela a ambos lados del
corredor antes de dirigirse al mismo reservado que acababa de abandonar y
entraron sin avisar. Esperamos unos instantes en nuestro escondite y cuando
comprobamos que no había nadie a la vista, lo abandonamos, en dirección a las
escaleras.


– ¿No era uno
de esos tipos Vitella? –le pregunté a Graham.


– ¿Vitella
aquí? Creo que no, es de esa clase de tipos a los que le brotaría salpullido si
tuviera que entrar en un antro como éste –se burló mi amigo.


–No sé, el
otro tipo también me resultaba familiar, pero su rostro quedaba entre sombras,
no he podido identificarlo –musité, intrigado.


–Aquí acude
gente de lo más ecléctica, Gabe, podría ser cualquiera. Pero dime, ¿has
averiguado algo interesante?


–Tenemos
problemas, se han filtrado algunos detalles de nuestra misión al Ojo –le
expliqué.


– ¿Cómo es
posible?, ninguno de nosotros ha contado nada al respecto.


–Te recuerdo
que hay una variable que, gracias a mí, vaga a su libre albedrío por nuestro
planeta.


– ¿Te refieres
al demonio?


–No debí
dejarlo ir así como así, me temo que ya he empezado a pagar las consecuencias.


–Tranquilo, lo
encontraremos.


–De hecho
tenemos que dar con él antes de que lo encuentre la Sede, si averiguan lo que
hicimos, tendremos serios problemas.


– ¿Sabía tu
informador algo sobre Sagnier?


–Me temo que mucho
más de lo que me ha dicho, pero no parecía dispuesto a vender esa información.


 


 


 


–Ella,
despierta –oí desde la lejanía–. Por favor, despiértate.


Volví en mí
desde un lugar recóndito de mi mente y al hacerlo, sentí un dolor punzante en
la cabeza, que me impedía pensar con claridad. Abrí los ojos lentamente y
descubrí una forma borrosa inclinada sobre mí. Creí que se trataba de aquella
extraña mujer e involuntariamente, traté de apartarla de mí.


–Ella,
tranquila, soy Cara. ¿Estás bien?, ¿puedes levantarte?


Mis ojos
comenzaron a enfocar y entonces reconocí a mi amiga, arrodillada junto a mí. Me
encontraba en el aseo de señoras, tumbada en el suelo, aunque no recordaba cómo
había llegado hasta allí.


–Ayúdame a
incorporarme –le pedí a Cara.


Lo hizo y el
movimiento no me vino nada bien, la cabeza comenzó a darme vueltas y sentí
náuseas, por lo que decidí apoyarme en la encimera de los lavabos, en espera de
ver si la cosa iba a mayores y me veía obligada a deshacerme de la cena. Empecé
a sentir que recobraba las fuerzas, pronto podría valerme por mí misma.


–Ella, has
estado más de diez minutos inconsciente, ¿recuerdas qué te ha ocurrido? –me
preguntó mi amiga, mirándome con preocupación.


– ¿No has
visto a una mujer extravagante por aquí? 


–Define
extravagante.


–Tenía el pelo
largo y encanecido y la piel muy agrietada y vestía una amplia túnica…


–No, no la he
visto, ¿debería?


–No lo sé, quizá
no ha sido más que una ilusión. Sólo recuerdo que me crucé con una mujer en las
escaleras. Me tocó y entonces entré en una especie de trance. Presencié cómo el
planeta se destruía ante mis ojos y allí estaba Sagnier, anunciando el regreso
de András, el Señor de los Infiernos.


– ¡Dios mío!
–exclamó Cara.


– ¿Qué ocurre?


–Te resultará
extraño, pero ese nombre me suena. Creo que era el demonio para el que
trabajaba Bran. Estoy segura de que me dijo que ocupaba un alto puesto en la
jerarquía demoniaca –me explicó–. Se supone que Sagnier ha trabado una alianza
con él con el fin de someter nuestro planeta, ahora son aliados.


– ¿Entonces
crees que puede ser una premonición?


–Es posible,
pero también existe la posibilidad de que alguien introdujera alguna droga en
tu limonada y que tu subconsciente haya hecho el resto, atando cabos –sugirió
mi amiga.


– ¿Tú crees? ¿Quién
iba a ser tan ruin como para hacer algo así? Además, no recuerdo que nadie
ajeno a nuestro grupo se haya acercado a la mesa durante la cena.


– ¿Y qué me
dices de la ex de Gabriel? Ella podría haberlo hecho sin mucha dificultad. Te
ha estado lanzando miradas asesinas desde que entramos en el salón.


–No sé, no me
convence –admití, mientras mojaba mi rostro y mi frente con agua fría para
espabilarme.


–Podemos ir a
preguntárselo. Si lo ha hecho, me va a oír –dijo Cara, sonando más amenazante
que nunca.


–No merece la
pena. Será mejor que regresemos con los demás, se estarán preguntando dónde nos
hemos metido.


–Está bien,
pero dame unos segundos –me pidió en un tono enigmático.


 Entornó la
puerta del aseo y se asomó a hurtadillas al exterior.


– ¿Qué haces?
–le pregunté con curiosidad.


–Sólo
comprobaba si teníamos vía libre –me explicó, regresando inmediatamente a mi
lado.


Asentí,
confusa, y con el movimiento, mi cabeza volvió a protestar en un punto en
concreto junto a la sien. Me pasé la mano por la zona y descubrí que tenía una
buena contusión. Debí golpearme en la cabeza con un escalón al caer y la lesión
estaba empezando a inflamarse.


–Está bien, apóyate
en mí –me ofreció Cara, sujetándome por la cintura.


–Tranquila,
puedo sola –le aseguré.


Salimos del
aseo y comenzamos a ascender la escalera. No había ninguna señal de la mujer
con la que supuestamente me había topado, lo cual me relajó. Cuando alcanzamos
la entrada al salón, el aire cálido y húmedo procedente del interior me
aturdió. No era el ambiente que más me convenía en este momento.


–Creo que iré
fuera a tomar un poco de aire fresco –le dije a mi amiga.


–Te acompaño.


Ascendí el último
tramo de escaleras que nos separaba de la salida del local con suma desazón y
emergí en el exterior como un buceador que se ha visto apurado de oxígeno para
llegar a la superficie. Inspiré con fuerza, llenando mis pulmones con el aire
fresco y húmedo de la noche y pronto empecé a encontrarme mejor.


–Cara, no quiero
que le cuentes nada de lo ocurrido a los demás, ¿de acuerdo? Especialmente a
Gabriel. Es muy alarmista y no me gustaría que se preocupara innecesariamente
por mí –le pedí.


–Si es lo que
quieres…


–Sí, creo que
es lo mejor por ahora –le aseguré, pero Cara no parecía prestarme demasiada atención
en ese momento. Su mirada se había desviado hacia otro lugar, al otro lado de
la calle.


– ¿Qué ocurre?


–Me ha
parecido reconocer a alguien. Déjame ir a comprobarlo, no tardaré –me pidió.


Cruzó la calle
a paso rápido y continuó hasta la siguiente esquina, donde se detuvo y comenzó
a mirar a un lado y otro de la avenida. Al cabo de unos instantes regresó,
parecía decepcionada.


–Estaba
equivocada –dijo sin más.


Iba a
preguntarle que a quién había creído ver, pero entonces me hizo un gesto para
que guardara silencio. Me agarró por el brazo y me hizo volverme hacia la
entrada del local.


– ¿No es ése el
profesor Vitella?


Me giré y
alcancé a ver de espaldas a un tipo que acababa de abandonar Paraíso.


–Diría que sí
que lo es –admití–. No imaginaba que Vitella frecuentara lugares como éste.


– ¿Por qué lo
dices?


–Porque es un
tipo retraído, especialmente en su relación con los custodios. He llegado a la
conclusión de que tiene acomplejo de inferioridad. Últimamente incluso besa el
suelo que pisa Fisher, lo que me preocupa seriamente.


–Quizá intenta
escalar posiciones en la Sede –sugirió mi amiga. Me quedé un segundo
pensándolo. Podía ser cierto, pero no era algo que me preocupara–. ¿Volvemos
con los demás? Hace frío aquí –me apremió.


Asentí y seguí
a Cara de vuelta al interior del local, aún inspeccionando cada rostro con el
que me cruzaba en busca de aquella mujer. ¿Debería tomarme en serio esa extraña
visión?


 


 


 


– ¿Qué te
ocurre, Ella?, ¿es que no te gusta este lugar? –me preguntó Gabriel, sentándose
a mi lado y hablándome al oído para hacerse oír por encima de la música.


–Está bastante
bien –admití con desgana.


Tenía un dolor
de cabeza agudo desde el episodio en Paraíso, posiblemente por la fuerte
contusión de la cabeza. Había tratado de disimularla, echando mi melena hacia
ese lado y poniendo buena cara, pero se estaba volviendo insufrible y el nivel
acústico de la discoteca no me ayudaba en absoluto.


– ¡Mira!,
siento haberos llevado a Paraíso, sé que no te agrada demasiado ese lugar –se
excusó.


–No te estoy
reprochando nada, Gabriel –le aseguré.


–Entonces,
¿por qué estás aquí sentada mientras los demás se lo pasan bien? –insistió.


–Sólo estaba
descansando un poco, el día ha sido muy largo.


Gabriel me
escrutó con la mirada. Mi pobre actuación no lo había convencido, de modo que me
forcé a sonreír, tratando de arreglarlo.


–Estás molesta
conmigo por algo que he hecho, ¿no es cierto? –me preguntó, al tiempo que me
miraba a los ojos, seguramente intentando leer en ellos la respuesta.


– ¿Y por qué
piensas eso?


Volvió a
contemplar mi rostro con detenimiento y temí que descubriera lo mal que me
encontraba, por lo que bajé la mirada, esperando que lo dejara pasar, pero no
fue así. Tomó mi barbilla entre sus dedos y la izó para que volviera a mirarle
a los ojos.


Comenzó a
sonar una balada, la primera que el disc-jockey había pinchado desde que
llegamos, y lo agradecí, pues la presión en mi cabeza cedió un poco.


–Baila conmigo
–me pidió entonces Gabriel, tomando mi mano entre las suyas.


–Está bien
–accedí, a sabiendas que estar en sus brazos me aliviaría.


Él sonrió,
feliz sólo por el hecho de salirse con la suya, y se puso en pie, tirando de mí
para que lo siguiera. Me condujo hasta la pista de baile y allí se enfrentó a
mí, rodeándome con sus brazos. Me aferré a sus hombros, sintiendo su fuerte
musculatura a través de la fina tela de su camisa y me concentré en sus
hermosos ojos turquesa. Entonces empezó a moverse al ritmo de la música y lo
seguí sin esfuerzo, como si hubiéramos sido pareja de baile durante mucho
tiempo.


– ¡Estabas tan
feliz por reunirte con Cara!, y ahora, ¡mírate!… Ella, si he hecho algo para
ensombrecer tu dicha, dímelo, no esperes a que lo descubra por mí mismo, porque
puede llevarme meses… –susurró, mirándome a los ojos intensamente.


–Gabriel, no
estoy molesta contigo, pero de estarlo, te lo diría –respondí. Él alzó las
cejas en un gesto de incredulidad que me hizo sonreír–. Bueno, quizá me
molestasen un poco los celos de tu ex o que no me permitieras acompañaros a
hablar con ese tipo, pero no son más que minucias que ya he olvidado.


–Ella, he
hablado con Ingrid y ahora sabe lo importante que eres para mí. Lo ha entendido
y no volverá a molestarte, te lo aseguro –me explicó–. Y ese tío al que quería
ver, es la peor calaña con la que he tratado y no quería que presenciaras un
encuentro desagradable. Además, cuanto menos te relacionen conmigo en ese
mundo, mejor, no quiero que te granjees enemigos gratuitamente.


–Pero estoy
contigo, Gabriel y eso conlleva todo lo demás. No me apartes de ti, por favor
–le pedí.


–Y no lo hago,
sólo quiero protegerte.


–Tranquilo, lo
sé –admití, lo cual le relajó un poco–. ¿Conseguiste al menos información
interesante?


–No, me salió
con evasivas.


– ¿Qué
buscabas exactamente? –insistí.


De pronto su
mirada se desvió de mis ojos y una expresión de ansiedad nubló su rostro.


–Ella, ¿qué es
esto?, ¿estás herida? –me preguntó, deteniéndose y palpando mi sien.


Cerré los ojos
en un gesto de dolor, que le obligó a retirar su mano. Pensé que mi melena
ocultaría mi lesión, pero no había contado con que Gabriel era muy observador.


–He sufrido un
ligero accidente. Me resbalé bajando a los aseos en Paraíso y me golpeé contra
la escalera –mentí–. No es nada serio, pero me ha provocado una tremenda jaqueca.


– ¿Y por qué
no lo mencionaste antes?


–Porque
preveía que si lo hacía, te preocuparías innecesariamente –admití, enfatizando
mi comentario con una sonrisa forzada.


–Está bien. Deja
al menos que te alivie un poco el dolor –me pidió.


Asentí y
recosté mi cabeza en su pecho. Él procedió a acariciarme con sus dedos,
transmitiéndome sus ondas sanadoras mientras bailábamos. Sentí pronto un
cosquilleo sobre mi piel, pero no contaba con que provocaría que la visión
volviera a mi mente. Nítida, horrenda,… contemplé de nuevo esas imágenes de
destrucción.


– ¿Qué diablos
es esto? –preguntó de pronto él, deteniéndose súbitamente–. Ella, mírame a los
ojos –me pidió, sujetando firmemente mi rostro entre sus manos y no cediendo
hasta que se convenció de que estaba con él.


– ¿Lo has
visto?


–Por supuesto
que lo he visto. ¿Quién te puso esas imágenes en la cabeza?


–Fue una
mujer, en Paraíso, no dijo quién era, sólo me tocó y me mostró esta visión.
Sagnier habló de un tal András.


– ¿András?


–Sí, eso es
–le confirmé.


– ¿Y a qué
esperabas para contármelo?


–No quería que
te preocuparas, Gabriel.


– ¿Y es mejor
mentirme, Ella? ¿Una bruja se te mete en la cabeza y decides que es mejor
ocultármelo? –me increpó, irritado.


– ¿Una bruja?,
¿eso es lo que era esa mujer?


– ¡Y yo que
sé! Es posible que lo fuera, pero ahora es tarde para averiguarlo.


–Lo siento,
pensé que era una alucinación –admití, bajando la mirada al notar cómo mis ojos
se humedecían.


–Ella, cielo, perdóname.
No pretendía ser tan brusco contigo –me dijo entonces, buscando mis ojos–. Sólo
estoy preocupado por ti. ¿No te das cuenta de que podría haberte ocurrido algo serio
delante de mis narices sin que pudiera evitarlo? ¡Y yo pretendo protegerte! 


–Estoy bien, Gabriel,
sólo me duele un poco la cabeza, pero pasará pronto –le aseguré.


–Será mejor
que nos sentemos y me lo cuentes todo con más calma y, por favor, la próxima
vez, acude a mí. Estoy aquí para ti, Ella, siempre –me pidió con intensidad. 


Asentí y tomé
la mano que me ofrecía. Entrelazó sus dedos con los míos y volvimos a nuestra
mesa, donde le expliqué con detalle lo ocurrido en Paraíso.


 


 


 


Me dirigí a la
barra, necesitaba urgentemente otro Martini. Había apurado el primero demasiado
rápido, pero la noche estaba siendo francamente deprimente y necesitaba otra
copa. Ver a mis amigos tan enamorados, me hacía sentir vacía y, como
consecuencia, mal conmigo misma, porque odiaba no poder alegrarme por ellos.
Había estado conversando con Alejandro desde que llegamos a la discoteca, pero
tras escucharle hablar durante una hora acerca de sus sentimientos por Lixue,
decidí darme a la bebida. No es que conservara esperanzas de tener algo con él,
pues mi inclinación por mi amigo ya era historia, pero en estos momentos no
quería saber nada de sentimentalismos. 


El camarero me
sirvió la copa y se retiró, dejándome espacio.


– ¿Por qué no
olvidas el alcohol y charlas un poco conmigo?, será mucho más productivo –me
sugirió de pronto el chico que se había instalado junto a mí en la barra.


–No, gracias, mi
copa es una buena compañía –dije, volviéndome a mirarlo para disuadirlo con la
mirada de seguir intentando flirtear conmigo.


Descubrí que unos
intensos ojos verdes me contemplaban con detenimiento. Me llevé tal sorpresa,
que si no hubiera estado sentada en un taburete, me habría caído de espaldas. Apoyé
mi copa en la barra, derramando parte de su contenido como consecuencia del
tembleque que sacudía mis manos. La imposibilidad de que él estuviera allí, me
hacía dudar de mi cordura, salvo porque mi corazón latía tan fuerte como sólo
ocurría cuando estaba a su lado. Bien podía tratarse de un delirio de mi mente
provocado por el alcohol, aunque era demasiado fidedigno para ser consecuencia
de una sola copa. Pestañeé un par de veces, deseando con todo mi ser que él no
se desvaneciera ante mis ojos… y no lo hizo.


– ¡Bran!
–susurré, casi sin aliento.


–Es un alivio
que recuerdes mi nombre –dijo él con una sonrisa genuina.


Me arrojé a
sus brazos sin poder contenerme y él me atrajo hacia sí. Su piel me resultó
ardiente, incluso a través de su camiseta, y como de costumbre, su contacto me
hizo sentir febril.


–No puedo
exponerme a que tus amigos me detecten, pero me gustaría hablar a solas
contigo. ¿Podemos ir a un lugar más tranquilo? –me propuso.


Asentí y él me
agarró por la muñeca y me condujo precipitadamente fuera de la sala. Avanzamos
hacia la salida, pero de pronto viró y se metió en el guardarropa, cerrando
inmediatamente la puerta tras nosotros. Nos hicimos hueco entre dos enormes
pecheros cargados de abrigos y nos enfrentamos el uno al otro. Aproveché esos
instantes en silencio para contemplarlo con detenimiento. Realmente era él,
aunque su aspecto había cambiado bastante desde la última vez que lo vi. Su
pelo lucía más corto y arreglado y era más claro de lo que lo recordaba. Una
barba incipiente oscurecía su mentón, confiriéndole un aire peligroso y sexy.
Vestía con ropa moderna y desenfadada, una cazadora de cuero negro, camiseta de
color oscuro, vaqueros y botas de motorista. Podría pasar por un humano, pero
no por un individuo normal, sino por un tipo bastante atractivo. Incluso sus
ojos parecían menos irreales de lo que los recordaba, aunque seguían conservando
ese brillo vital.


–Estás
distinta –me dijo él, acariciando un mechón de mi pelo.


– ¡Tú también!
Estás… bueno, ¡genial! –admití, impresionada.


– ¿Entonces me
das aprobado en inmersión humana? –bromeó.


–Yo te daría
un sobresaliente. ¿Cómo te has integrado tan rápido?


–Si te soy
sincero, no ha sido nada fácil –me confesó–. Al principio me preguntaba por qué
la gente huía despavorida de mí, hasta que descubrí que mis ojos les daban
pánico.


Solté una
carcajada sin poder evitarlo, pero traté de contenerla para que no se
molestara.


–Lo siento, a
mí me gustan tus ojos, pero sé lo que quieres decir –admití–. ¿Llevas
lentillas?


–Ajá,… son un
poco incómodas, pero al menos puedo salir a la calle sin provocar infartos a
mansalva…


–Deberías
estar satisfecho de tener una de esas miradas que matan –bromeé, guiñándole un
ojo.


–Sí, algo así
–admitió, rascándose la nuca en un gesto tímido.


–Ahora en
serio, ¿cómo estás?, ¿consigues sobrevivir en esta jungla?


–No es por
alardear, pero me apaño francamente bien –dijo con una sonrisa.


–Me alegra
saberlo. Durante estas semanas he pensado mucho en ti. Me preocupaba mucho que no
te adaptaras y me dolía no poder estar a tu lado para ayudarte –le confesé.


–Tranquila, te
aseguro que estoy bien.


Debió leer
escepticismo en mis ojos, porque decidió ofrecerme una explicación más convincente.


–Durante estas
semanas, he sobrevivido haciendo un poco de todo. No voy a negarte que ha sido
duro, especialmente al principio, pero lo he conseguido. He trabajado como
mensajero, porteador y descargando camiones de mercancías. Aún temo que descubran
lo que soy, por lo que intento no relacionarme demasiado con la gente. Pero
puedo asegurarte que hasta ahora he procedido del modo correcto, no he hecho el
mal, ni siquiera para salir adelante y eso me hace tener la firme convicción de
que puedo integrarme en vuestra sociedad.


–Nunca te
creería capaz de hacer daño a nadie deliberadamente. No obstante, me siento muy
orgullosa de ti por no haber optado por la vía fácil –le confesé y no pude
evitar caer en la tentación de acercarme un poco más a él. No pareció
incomodarle que lo hiciera, lo que me dio pie a tomar una de sus manos entre
las mías, deseosa de mantenerme en contacto con él–. ¿Eres feliz ahora?


–No sabría
decirte, Cara, aún no sé lo que es la felicidad –me confesó.


–La felicidad
es un sentimiento que te hace ver lo maravillosa que es la vida, simplemente
por poder vivirla. Cuando se es feliz, se emprende todo con emoción, nada te
detiene porque no existe lo imposible, te sientes en sintonía contigo mismo y
con los demás. Pero, en mi opinión, no se es completamente feliz si no tienes a
alguien con quien compartir tu felicidad –le expliqué.


– ¿Entonces tú
eres feliz? –me preguntó él.


–No,
rotundamente no –dije sin vacilar.


– ¿Y por qué
te inquieta tanto que yo no lo sea?


–Porque me
importas mucho, Bran y porque mereces serlo. Viviste literalmente un infierno
ahí abajo y ahora, por fin tienes la oportunidad de tener una nueva vida. Si
llegaras a ser feliz, me haría feliz –le confesé.


–Yo también
quería asegurarme de que estabas bien. Necesitaba verte, pero no me decidía a
hacerlo, temía importunarte. Pensé que después de tu traumática experiencia en
mi mundo, te quedarías definitivamente con tu familia. Pero entonces averigüé que
volarías de vuelta a Riga y comprendí que si quería verte, tenía que hacerlo
antes de que volvieras a la fortaleza de los custodios, puesto que una vez allí,
serías inaccesible para mí –me explicó.


–Comprendo
–dije, pensativa–. Me pareció verte a la salida de Paraíso. Eras tú, ¿verdad?


–Así es, pero
no podía reunirme contigo allí, está protegido contra demonios. Os he seguido
hasta aquí, esperando que te quedaras sola un instante para poder hablar
contigo –admitió.


–Tendría que
plantearme denunciarte por acoso –bromeé.


– ¿Lo dices en
serio? –me preguntó, perplejo.


–No, sólo
bromeaba. Lo cierto es que yo también deseaba verte, pero no sabía cómo
localizarte, de modo que me alegro de que me hayas buscado tú –admití,
mirándole con intensidad. Me sentía bien a su lado, era la mejor sensación que
conocía y no quería que acabara–. ¿Sabes una cosa? No puedo volver a
Sargéngelis siendo yo misma, a partir de ahora tendré que hacerme pasar por
otra persona.


– ¿Por qué?


–Porque nadie
a excepción de mis amigos sabe que sobreviví. Si se descubriera que abrieron el
Ojo para rescatarme, nos acarrearía muchos problemas –le confesé.


–Entonces no
deberías reservar billetes de avión con tu verdadero nombre, es un fallo de
principiante.


–Ups, no había
pensado en eso –admití.


–Entonces, si
nadie sabe que tus amigos abrieron el Ojo, ¿quieres decir que tampoco le habéis
dicho a nadie que me ayudasteis a escapar?


–No, nadie
aparte de nosotros conoce tu existencia.


–No lo
entiendo. Pensé que Bogoslav vendría a buscarme, que acabaría conmigo después
de todo, ¿por qué no lo ha hecho?


–Bran, Gabriel
no es tan implacable como crees. Mientras no seas una amenaza para los humanos,
no tiene sentido perseguirte, y tú nunca lo serás –le expliqué. Él bajó su
rostro, no queriendo admitir que estaba en lo cierto y que él no era malo.
Nunca quería oírlo, era como si tuviera asumido que hiciera lo que hiciera,
estaba condenado por ser un demonio, con todas sus connotaciones, pero yo lo conocía
y sabía que no era así.


– ¿Has tenido
problemas con los tuyos? –quise saber, tocando su rostro para que volviera a
mirarme.


–András no me
perdonará, tratará de encontrarme por medio de sus súbditos, por eso tengo que
pasar inadvertido.


– ¿Y por qué
iba a perseverar en buscarte? Al fin y al cabo sólo eras uno de sus sirvientes…


–Cara, le
traicioné para ayudar a unos custodios, maté a su guardia para que saquearais
el enclave y me largué. ¡Créeme!, ese tipo ama la venganza y si me encuentra, me
eliminará –me aseguró, consiguiendo que un escalofrío recorriera mi espalda.


–Pero el Ojo
está cerrado, no podría ir contra ti aunque quisiera.


–Pero Sagnier
sigue libre y está buscando el modo de liberarlo, en eso consiste su parte del
trato.


– ¿Cómo lo
sabes?


–Se escuchan
rumores sobre lo que se avecina y no parece que vaya a ser un cuento de hadas.


–Eso confirma
lo que vio Ella. Entró hoy en trance y contempló la destrucción del planeta.
Ella también lo achacaba a András y de ser así, tenemos que hacer algo para
impedirlo.


–Podría
intentar averiguar qué se trae exactamente Sagnier entre manos. Quizá podamos
detenerlo antes de que abra el Ojo.


–No quiero que
te expongas a ser descubierto, Bran, sería muy arriesgado en tu situación.


–Cara, no
debes preocuparte por mí. Además, así tendré una misión, la inactividad me está
matando…


–De acuerdo,
pero prométeme que no arriesgarás demasiado.


–Tranquila, sé
cuidarme. Te buscaré cuando sepa algo, ¿de acuerdo?


Asentí y temí
que se fuera, por lo que me abracé a él. Pareció sorprendido por mi gesto, pero
me devolvió el abrazo y me sentí bien, plena, ya olvidado ese vacío que me
perseguía desde aquella mañana, cuando desapareció junto al Ojo del Infierno.


–Debo irme –me
susurró, mirándome con intensidad.


–Lo sé –dije,
aún sin soltarlo.


–No le digas a
nadie que me has visto, será lo más prudente –me aconsejó.


Me puse de
puntillas y besé su mejilla. Mi corazón latía desbocado, ¿lo notaría él? Me
miró un instante a los ojos y súbitamente partió, dejándome de nuevo sola, pero
sumamente reconfortada por tenerlo de vuelta en mi vida.











3. EL INFILTRADO


El ambiente
enrarecido que reinaba en Sargéngelis me tenía inquieto, a lo que se añadía el
hermetismo del que hacían gala Dumas y Mervaldis en los últimos días. Estaba
seguro de que me ocultaban algo y me había propuesto averiguar de qué se
trataba.


Había estado
haciendo preguntas y había averiguado que durante nuestra estancia en Londres,
Mervaldis tuvo que desplazarse con urgencia a Stúpanie, la fortaleza eslovaca,
para asistir a una reunión urgente de la Sede. Me temía que había regresado con
malas noticias. Tras abordar el tema con ella sin éxito, acudí a Dumas, que al
parecer estaba demasiado ocupado para darme audiencia. 


No iba a dejar
que me evitaran por más tiempo, de modo que, sin previo aviso, irrumpí en el despacho
de nuestro líder. Lo encontré reunido con Mervaldis y el resto del profesorado.
Se hizo el silencio y todos los asistentes clavaron sus miradas en mí. Por la
expresión severa de mi tutor, supe que no aprobaba mi interrupción. Mervaldis
se levantó y vino inmediatamente a mi encuentro, tomándome por el brazo y
obligándome a salir del despacho. Cerró la puerta con suavidad y se enfrentó a
mí.


–No sé si eres
consciente de que acabas de interrumpir una reunión importante, Gabriel. He
invertido mucho tiempo en tu educación para descubrir a estas alturas que tus
modales brillan por su ausencia –me reprochó, ajustándose contrariada sus gafas
de media luna.


No pude evitar
sonreír con suficiencia. Apreciaba a Mervaldis, pero desde mi adolescencia,
sacarla de quicio se había convertido en uno de mis deportes favoritos y me
enorgullecía seguir lográndolo con tanta facilidad.


– ¿Ahora he de
pedir audiencia para poder hablar con él? –protesté–. Es la tercera vez que
intento verlo esta semana y en cada ocasión, me ha despachado con una u otra
excusa. No me iré de aquí hasta que hable con él.


–Como tú mismo
has podido comprobar, está muy ocupado en este momento, pero le diré que
quieres hablar con él –me propuso en un tono severo, pero poco convincente.


–Prefiero
esperar a que el aquelarre se desconvoque, si no te parece mal –dije,
sentándome en el suelo y recostándome con desgana contra la pared.


–A veces tu
impertinencia resulta excesiva, Gabriel y es algo que me preocupa –dijo, irritada.


–Tenía que
tener algún pequeño defecto, ¿no crees? De lo contrario, mi perfección
abrumaría a cualquiera –le provoqué, cruzando mis brazos tras mi cabeza en un
gesto de relax.


Mervaldis me
dedicó una de sus intimidantes miradas por encima de sus gafas y regresó al despacho.
Al menos no había insistido en que me fuera, lo que quizá significaba que esta
vez me recibirían. 


Mientras
esperaba, me entretuve escribiendo unas notas en mi cuaderno. Había empezado a
escribirlo después de la misión del Ojo. Era un memorándum de mis pensamientos,
que resumía en pocas palabras para que sólo tuviera un significado para mí. 


Revisé la
última página que había escrito, casi todos mis pensamientos eran para Ella: lo
que una de sus miradas despertó en mí, la musicalidad de su sonrisa, la
felicidad de despertar por primera vez con ella entre mis brazos… 


Sin embargo, había
algo más que no dejaba de rondarme por la cabeza, aquella visión. Afortunadamente
Ella estaba bien, su trance había quedado sólo en eso. No obstante, esas
imágenes seguían bien presentes en mi memoria. Me preguntaba si fue realmente alguien
quien las colocó en su cabeza como ella pensaba o si por el contrario, fue sólo
una premonición. Me inclinaba por la segunda opción, Ella tenía una percepción
extrasensorial muy elevada, en la que al principio me había costado creer, pero
tras sus encuentros paranormales con el fantasma de Elora, había empezado a dar
crédito a sus visiones. Habría querido hablar antes de este incidente con
Dumas, pero como aún no me había recibido, no había tenido la ocasión de
hacerlo. Me había propuesto no retrasarlo más, hoy tendría que escucharme. Confiaba
en que él supiera cómo proceder.


De pronto la
puerta se abrió y los miembros del claustro de Sargéngelis fueron abandonando
el despacho. Me puse en pie y guardé mi cuaderno en el bolsillo trasero de mis
vaqueros, esperando a que desalojaran. Por el semblante sombrío de los
colaboradores, deduje que el tema de la reunión no les había dejado buen
cuerpo, a excepción de Fisher, que lucía exultante, lo que desde luego no era
buena señal. De pronto reparó en mí y me dedicó una de sus miradas reprobatorias,
que por supuesto obvié. 


Mervaldis
acompañó a la comitiva hasta la puerta y cuando salió Vitella, el último de todos
ellos, se hizo a un lado para permitirme el acceso. Me dispuse a entrar, pero
antes de hacerlo, me retuvo un instante.


–Espero que no
te comportes como un crío, Gabriel. Actualmente Dumas tiene temas delicados entre
manos y lo que menos necesita son otras preocupaciones –me advirtió.


Comprendí que
hablaba en serio y asentí, desterrando mi despótica actitud y adoptando una más
humilde. Había venido aquí a increparle por mantenerme al margen de lo que
estaba ocurriendo y me di cuenta de que estaba procediendo como un estúpido
egocéntrico, cuando mi deber era venir a ofrecerle mi ayuda. 


Entré en el
despacho y lo encontré frente al ventanal, en actitud pensativa. Avancé hasta
su escritorio y me detuve allí, esperando a que se volviera hacia mí, pero no
lo hizo.


– ¿No vas a
contarme qué es lo que va mal? –le pregunté, tenso.


Entonces se
giró y sus ojos cristalinos me escrutaron en silencio. Lo conocía lo
suficientemente bien como para saber que estaba preocupado.


–Ser partícipe
de mis inquietudes no hará más que incrementar las tuyas, por lo que prefiero
mantenerte al margen de esto, Gabriel –respondió con su habitual elocuencia.


–Estamos
juntos en esto o al menos eso es lo que me habéis hecho creer hasta ahora
–dije, mirándole a él y después a Mervaldis para dar énfasis a mi observación.


–Ya es todo un
hombre, puede hacerse cargo de la situación –intervino Mervaldis, saliendo en
mi defensa inesperadamente.


Dumas desvió
su mirada hacia ella y alzó las cejas, tan sorprendido como yo.


–Si Gabriel quiere
dirigir algún día Sargéngelis como hicieron sus ancestros, tiene que ir
preparándose para ello. Es hora de que conozca las amenazas a las que nos
enfrentamos y que vaya asumiendo responsabilidades –declaró sin dejar de mirarme.


–Estoy
deseando asumirlas –manifesté–. ¿De qué amenazas estamos hablando exactamente?


–La Sede ha
convocado una asamblea de urgencia. Tendrá lugar la próxima semana en
Sargéngelis –me anunció Mervaldis, tras asegurarse de que el silencio de Dumas
significaba que le daba luz verde para hablar del tema.


– ¿Por qué
aquí? –pregunté, sorprendido.


–Hace tiempo
que buscan la oportunidad de hacernos una visita y al parecer, por fin han
encontrado una excusa para hacerlo –me explicó Dumas–. También han convocado al
resto de líderes. Tienen que transmitirnos información relevante que necesita
una acción inmediata por parte de la Orden y de ahí la urgencia del encuentro.


–Entiendo, ¿y
sabéis de qué se trata?


–Tengo mis
sospechas, pero Siborius no ha considerado oportuno adelantar nada como medida
de precaución.  A estas alturas todos sabemos que hay infiltrados en la Orden –respondió
Dumas.


– ¿Aparte de
Fisher? –pregunté, comprendiendo ahora la mirada de suficiencia de ese imbécil
cuando abandonó el despacho.


–Me refiero a
infiltrados del otro bando. En concreto, saben que hay alguien en Sargéngelis
que informa directamente de nuestros movimientos a Sagnier –afirmó Dumas.


–Eso ya lo
sabíamos. ¿Sospechan de alguien en particular? –le pregunté, intrigado.


–Si es así, no
lo han compartido conmigo. De todos modos, me extraña que la Sede disponga de
esa información cuando nosotros no hemos conseguido dar aún con el infiltrado. Desde
que Sagnier os abordó camino a Niebiosia, iniciamos una investigación, pero he
de reconocer que no está siendo muy fructífera. Por supuesto, se está llevando a
cabo con la máxima discreción para no poner sobre aviso a nuestro objetivo,
pero el hecho de no poder levantar sospechas, ralentiza mucho el proceso. No
voy a negarte que me gustaría desenmascarar al traidor antes de la fecha de la
asamblea, eso me ahorraría tener que aguantar las opiniones improductivas de
Siborius sobre la ineficacia de mis métodos. 


–Podría ayudar
con la investigación –me ofrecí.


–Está bien, si
quieres colaborar, no voy a oponerme a ello, pero intenta actuar con
discreción. 


Asentí.


– ¿Alguna
sugerencia para empezar?


–Céntrate en
los alumnos de tercer curso. Intenta averiguar si alguno de ellos tiene algo en
común con Sagnier y tira del hilo –me sugirió.


–Está bien.
¿Puedo compartir la información con mi equipo? Eso me permitiría avanzar más
rápido.


– ¡Lo harás
aunque te diga que no! Eso sí, tenéis que ser discretos y eficaces. Sería un
punto a nuestro favor entregar a la Sede el traidor antes de que ellos decidan
tomar medidas más drásticas. El equipo de seguridad de la fortaleza está
dirigiendo actualmente la investigación, presentaos ante Williams, le informaré
de que estáis autorizados para colaborar con ellos.  


Asentí y Dumas
hizo un gesto de conformidad y supe que se proponía despacharme, pero antes de
irme, tenía algo más que decir.


–Esperaba que
a estas alturas no tuviera que andar mendigando información sobre lo que se
cuece en la Orden –le reproché, aún resentido–. Sabes que soy capaz de ocuparme
de asuntos más serios, pero si sigues tratándome como a un chiquillo, nunca me
permitirás demostrarlo.


–No era mi
intención que te sintieras menospreciado, Gabriel –dijo, acercándose a mí.


– ¿Cómo no voy
a sentirme así cuando me doy cuenta de que no confías plenamente en mí? Me has
contado sólo una parte de la trama, pero aún no me has hablado de tus sospechas
sobre la temática de la asamblea –apunté.


–Me temo que
el período de calma que vivimos, no es tal. Es cierto que conseguisteis cerrar
el Ojo y restaurar los sellos, pero el infierno sigue ahí y está en plena
ebullición. Tenemos que mantenernos alerta porque en cualquier momento podría
estallar la tempestad –me confirmó.


–Quizá procede
que ahora sea yo quien comparta algo contigo –le dije, despertando su
curiosidad–. Ella experimentó un episodio paranormal el otro día en Paraíso. Dice
que una extraña mujer la tocó y la indujo una visión bastante reveladora. Al
parecer Sagnier intenta liberar a András con el fin de que someta al planeta y
los rastreadores son de la misma opinión.


–András podría
ser su alianza con el infierno –conjeturó Dumas.


– ¿Es un
demonio peligroso? –me interesé.


–Por lo que he
oído sobre él, de los peores –afirmó, acariciándose el mentón.


– ¿Crees que
logrará liberarlo? –insistí.


–El único modo
que conozco de sacarlo de allí es desactivar los sellos. Tendrían que atacar
todas las fortalezas para conseguir algo así y eso es bastante improbable que
suceda.


–En la visión
de Ella había temblores, ¿no escapó Athatriel como consecuencia de un
movimiento sísmico?


–Aquello fue un
hecho fortuito, Gabriel, una catástrofe natural que nos pilló por sorpresa. Los
tiempos han cambiado, ahora estamos preparados para predecir las catástrofes
naturales. Si algo así ocurriera, lo veríamos venir. 


Asentí, sin
estar muy convencido de que pudiéramos hacer algo por evitar un terremoto, pero
Dumas tenía razón, no era probable que se desencadenara uno próximamente, menos
aún en una zona intraplaca.


– ¿Creéis que
la visión de Ella pudo ser una premonición? –me aventuré a preguntar.


–Me inclino
más a pensar que Ella se cruzó con una sacerdotisa –dijo entonces Mervaldis,
que nos había estado escuchando hasta ahora en silencio.


– ¿Cómo las de
la mitología? –pregunté, extrañado.


–Así es. En la
antigüedad los sacerdotes y sacerdotisas representaban el enlace entre lo
terrenal y lo divino. Se decía que eran los instrumentos de los dioses y que
hablaban a través de ellos, de ahí su relevancia y su elevado estatus social. En
realidad, esta casta estaba formada por individuos con una habilidad psíquica
importante. Eran capaces de ver el pasado, el presente y el futuro de las
personas que les consultan en busca de respuestas y solían ofrecer predicciones
intentando resolver sus inquietudes. Nunca eran respuestas exactas, sino
subjetivas y difícilmente interpretables. Las inducían en la mente de quien les
consultaba, combinándolas con las creencias, los conocimientos y los anhelos
que albergaba el individuo en su interior. Quizá la visión de Ella fue una
mezcla de cosas que existían ya en su mente junto con la amenaza que supone
Sagnier –me explicó.


–He de admitir
que soy muy escéptico en estos temas, pero, ¿no es demasiada causalidad que una
sacerdotisa apareciera en Paraíso el mismo día que nosotros hicimos allí un
alto y que eligiera a Ella para inducirle una visión? –pregunté, confuso.


–No es
habitual que dejen sus asentamientos, eso es cierto. Pediré que se investigue
sobre el tema –propuso Dumas–. ¿Ella se encuentra bien?


–Sí, lo está
–respondí, pensativo–. Dumas, no deberíamos permanecer con los brazos cruzados
esperando a ver qué quiere dictaminar la Sede. Nosotros somos el garante de la
seguridad de la humanidad y si Sagnier está tramando algo, deberíamos movilizarnos.


–Yo me ocuparé
de eso –dijo él.


–Está bien,
pero quiero que cuentes conmigo –insistí.


–Lo haré
cuando llegue el momento –me aseguró.


Comprendí que
no iba a avanzar mucho más por el momento y, relativamente satisfecho con lo
que había conseguido hasta ahora, me despedí de ambos y abandoné el despacho. 


 


 


 


– ¿De modo que
Fisher no es el traidor? –preguntó Helly, tras informarles de lo que se
esperaba de nosotros.


–No estoy
diciendo que no lo sea, pero ahora estoy convencido de que no es el tipo que
buscamos –afirmé.


–Fisher sólo es
el topo de Siborius en Sargéngelis –le aclaró Graham–. Ha estado pasando
información sobre nosotros a la Sede todo este tiempo, porque Siborius va a por
Dumas.


– ¿Por qué? Dumas
es un buen tipo –intervino Anya.


–Rencillas del
pasado –respondió Graham, que conocía parte de la historia.


–El hecho es
que alguien desde Sargéngelis avisó a Sagnier de nuestro viaje a Niebiosia, de
ahí que nos sorprendiera en el tren y posteriormente nos tendiera una emboscada
 –les expliqué.


–Sagnier le
caía bien a todo el mundo antes de descubrirse y ahora todo el mundo le odia,
será complicado descubrir a su confidente –apuntó Lixue.


–Pero si su
trabajo es informarle de lo que ocurre en Sargéngelis, antes o después tendrá
que ponerse en contacto con él –intervino Ella y por el brillo de sus ojos supe
que había tenido una idea.


–Es posible,
pero hasta ahora el equipo de seguridad no ha conseguido interceptar sus
comunicaciones  –le expliqué.


–Eso es porque
hasta ahora no contaban con el ingenio de Yian –dijo ella, volviéndose hacia su
amigo–. ¿Podrías trazar todos los mensajes y llamadas salientes de la fortaleza?


–No será complicado.
Con un pequeño software, puedo tener acceso a toda la información que
transita por el servidor de la academia y si hago unas cuantas manipulaciones
sobre el sistema, también podremos trazar todos los intercambios que transitan
vía satélite en un kilómetro a la redonda –nos explicó el codificador.


–Eso debería
bastar –admití, satisfecho de tener un equipo proactivo.


–Puede que
Sagnier continúe atrapado en el infierno y que su topo lo desconozca, puesto
que nuestra misión no ha trascendido fuera de nuestro círculo. De ser así,
tenemos más probabilidades de atrapar a nuestro objetivo, porque continuará
intentando ponerse en contacto con él. Sólo tenemos que permanecer vigilantes –apuntó
Ella.


A excepción de
Graham, nadie conocía aún los pormenores de mi charla con El Lince, pero quizá
había llegado el momento de compartir con ellos la información, puesto que las
conjeturas de Ella no eran ciertas, ni Sagnier estaba atrapado, ni nuestra
misión se había mantenido en secreto. Me disponía a hablarles del tema cuando
Cara intervino.


–Creo que no podemos
contar con esa posibilidad, puesto que Sagnier está libre.


Todos nos
quedamos mirándola. Parecía muy segura de lo que decía y estaba muy interesado
en que nos diera una explicación al respecto.


– ¿Cómo lo
sabes? –le pregunté.


–Eh,… oí a
unos tipos decirlo el otro día en Paraíso.


– ¿Y por qué
no lo mencionaste entonces?


–Ocurrió
mientras Ella estaba inconsciente. Unos hombres cuchicheaban en el aseo de
caballeros, por lo que no pude verlos. En cuanto escuché que mencionaban a
Sagnier, presté atención a la conversación, pero no oí mucho más. Luego Ella
volvió en sí y no dije nada, no quería empeorar más las cosas –explicó.


–Otra decisión
errónea –le reproché, sin poder contenerme–. ¡A ver!, apuntaos esto todos de
una vez, cuando ocurran cosas de este estilo, debéis informarme de inmediato.
Ya valoraré yo si procede o no darle importancia al tema.


Todos
guardaron silencio, pero parecían estar de acuerdo con mi petición, porque no
hubo protestas.


–Bien,
entonces llevaremos a cabo el plan de Ella. Yian, haz una visita al equipo de
seguridad e intenta tener los equipos preparados cuanto antes. Recuérdales que
deben pinchar también la línea telefónica, no podemos descartar que use la
cabina de teléfono. Los demás, dividíos en grupos de dos y haced rondas por la
fortaleza, nos reuniremos en el comedor a la hora de la cena para poner en
común lo que hayamos averiguado.


Asintieron y
se fueron dispersando en grupos. Ella, como era de esperar, se emparejó con
Cara, pero antes de abandonar la sala de entrenamientos, vino a mi encuentro.


–Has tenido
una buena idea –le reconocí, alargando mi mano para acariciar su rostro.


–Esperemos que
funcione –dijo, sin parecer muy convencida–. ¿Dónde irás tú?


–Voy a
registrar el cuarto de Fisher mientras imparte su clase de Demonología. Me
preocupa que esa sabandija haya conseguido algo que nos comprometa de cara a la
Sede –le expliqué.


– ¿Quieres que
vaya contigo?


–No, ve con
Cara, prefiero hacer esto en solitario.


–Está bien,
pero ten cuidado, no quiero que te metas en líos.


–Ella, si no
me metiera de vez en cuando en líos, me aburriría enormemente –bromeé,
sonriéndole.


Su rostro de
ángel, dulce y sereno, se encogió en un mohín adorable, que convirtió sus
labios en un capullo de rosa. Me quedé mirándola extasiado, y entonces se
sonrojó y me devolvió la sonrisa. Tomé su rostro entre mis manos y hundí mis
dedos en su sedosa melena rubia.


–La forma en
la que me miras es insolente –dijo ella, entrecerrando los ojos en un gesto
cautivador.


– ¿Sabes qué? No
te he besado en todo el día y me muero por hacerlo –le confesé.


– ¿Me estás
pidiendo permiso? –me preguntó, fingiendo estar escandalizada.


–Sabes bien
que no –dije y antes de que protestara, la besé.


Sus labios
eran mi adicción. Desde la primera vez que nos besamos, había adquirido una
dependencia de su boca que podría calificarse como insana y, a cada beso, me
iba enganchando más y más. Sus pequeñas y cálidas manos se aferraron a mis
hombros y a medida que nuestro beso ganaba en intensidad, sus dedos trataron de
hundirse con más fuerza en mi piel. Cuando nuestros labios se separaron y abrió
sus ojos, vi en ellos un deseo incendiario y comprendí que eran un reflejo de
los míos. 


–Tengo que
irme, pero esta noche podríamos continuar con esta conversación –le propuse.


–Ya veremos
–dijo ella, haciéndose de rogar, mientras deslizaba sus manos por mis brazos
lentamente.


De pronto se
separó de mí e inmediatamente comencé a añorar su contacto. Traté de atraparla
de nuevo, pero se escabulló, riendo como los ángeles. Se despidió desde la
puerta, lanzándome un beso y haciéndome comprender hasta qué punto estaba loco
por ella.


 


 


 


Antes de la
cena, Dumas me requirió de nuevo en su despacho, lo cual me sorprendió, pues
habíamos hablado aquella misma mañana. Cuando entré, lo encontré reunido con su
mano derecha, el general Roy. Roy estaba a cargo del ejército de Sargéngelis,
puesto al que yo aspiraba. Pensé que me pediría que volviera más tarde, pero me
sorprendió que no fuera así y que me invitara a quedarme.


– ¿Recuerdas a
Gabriel, mi pupilo? –le dijo Dumas a su invitado cuando me reuní con ellos.


–Por supuesto,
¡el heredero de los Bogoslav!


Me cuadré ante
el general, que me devolvió el saludo militar, aunque inmediatamente después me
tendió su mano. La acepté y nos saludamos, uniendo nuestros antebrazos en un
apretón enérgico.


–Gabriel está
ávido por convertirse en uno de tus oficiales –le explicó Dumas, mirándome con
desenfado.


–A poco que se
parezca a su padre, será una gran contribución a nuestro ejército –dijo el
general.


–Me esfuerzo
por serlo, señor –dije con humildad.


–Lo sé, he
oído de tus hazañas, y no sólo por parte de nuestro líder –admitió Roy.


–Gabriel, estábamos
revisando las medidas de seguridad que pondremos en marcha para el encuentro de
los líderes de la próxima semana, pero hay un asunto que me gustaría hablar
contigo en privado, mientras que el general hace algunas llamadas –dijo Dumas,
indicándole a su amigo que procediera.


Roy asintió en
señal de conformidad y se dirigió al escritorio de Dumas, donde tomó asiento y descolgó
el teléfono. Dumas me condujo con él a la sala contigua a su despacho y cerró
la puerta para que pudiéramos hablar en privado.


– ¿Y bien? –le
pregunté, impaciente.


–He estado
pensando en nuestra conversación de esta mañana y creo que tienes razón, no
podemos esperar con los brazos cruzados a que el enemigo ataque. Eres todo un
hombre y el custodio con más potencial de la academia y ha llegado el momento
de que lo demuestres. Quería que conocieras a Roy porque te unirás al ejército
inmediatamente. Irás en busca de Sagnier, pero esta vez no lo harás en
solitario, sino con un equipo de custodios expertos en operaciones de rastreo –me
explicó–. No me queda más remedio que permanecer en Sargéngelis hasta que pase
la asamblea, pero después me uniré a vosotros, nuestra prioridad ahora es detener
a Sagnier.


–Bien –dije,
sorprendido.


–Era lo que
ansiabas, ¿verdad?


–Por supuesto
–admití.


–Pero hay algo
que no puedo concederte, no podrás llevar contigo a tu escuadrón. Puedo tomarme
ciertas licencias contigo, pero Graham y Lixue tendrán que esperar a graduarse
para unirse al ejército –añadió.


–Estoy de
acuerdo contigo. En mi ausencia, Graham puede hacerse cargo de la formación de
los codificadores –afirmé.


– ¿Estás
seguro de querer hacerlo? No sé, no te veo demasiado entusiasmado.


–Estoy ansioso
por partir, pero me preocupa Ella, no sé cómo se tomará mi partida –admití.


–Ah, entiendo
–dijo Dumas, no pudiendo ocultar una sonrisa, lo que me hizo sentir incómodo–. Ya
hace tiempo que me había percatado de que la amabas, pero no esperaba que ella fuera
tan insensata como para corresponderte –añadió, revolviéndome el pelo con su
mano en un gesto paternal.


–Yo tampoco
–admití, sin poder contener una sonrisa–. Traté de prevenirla sobre mí, pero es
extremadamente temeraria…


–Sí que lo es
–admitió–. ¿Te hace feliz?


–Inmensurablemente
–admití. 


–Lo celebro y
entenderé que decidas no separarte de ella.


–Mi deber es
partir. Lo hablaré con ella, estoy seguro de que lo entenderá.


–Está bien, entonces
le diré a Roy que lance la misión. Tendréis que partir inmediatamente, los
primeros huéspedes empezarán a llegar a Sargéngelis mañana y no nos conviene
que la Sede se entere de que actuamos de nuevo sin reportárselo –me dijo, agarrando
mis hombros con fuerza y dedicándome una mirada franca.


–Perfecto
–dije, sintiendo cómo mi estómago se retorcía al mismo tiempo de entusiasmo y de
agonía.


 


 


 


Nos reunimos
en la mesa de los novatos para la cena. Yian, con la ayuda del equipo de
seguridad, había instalado un software de rastreo de comunicaciones y
ahora sólo teníamos que esperar a que el infiltrado moviera ficha. 


No podía
evitar mirar a todo el mundo con un ojo clínico. Creía que podría desenmascarar
a simple vista al espía que vivía entre los muros de Sargéngelis, pero cuando
miraba a los habitantes de la fortaleza, sólo veía rostros conocidos, personas
de las que recordaba actos y comportamientos honorables que por supuesto, me
hacían descartarlas como sospechosas. 


Los demás parecían
intranquilos, especialmente Graham y Lixue, y lo entendía. Pensar que entre
nosotros había de nuevo un traidor, nos hacía hervir la sangre. Los custodios
hacíamos una promesa de lealtad a la Orden a los dieciséis años por la que
quedábamos eternamente vinculados a ella. Era un ritual muy sencillo, situábamos
una mano sobre el corazón y otra sobre nuestro código de honor, escrito por los
caballeros custodios originales, un manuscrito que significaba mucho para un
custodio. Sagnier había jurado un vínculo en el que no sólo no creía, sino que
detestaba. Había simulado ser fiel a la Orden durante años, mientras urdía su
traición. Por eso y por sus crímenes, le odiaba. Me preguntaba cuál de mis compañeros
estaba siguiendo sus pasos, quién no tenía escrúpulos para convivir entre
aquellos a los que deseaba aniquilar.


– ¿Quieres más
gelatina? –me preguntó de pronto Ella.


Volví a la
realidad bruscamente y reparé en ella. Estaba sentada frente a mí, pero apenas
había intercambiado palabra con ella durante la cena, demasiado absorto en mis
pensamientos. Sus bellos ojos verdes me contemplaban con ternura y una pizca de
preocupación. Miré mi bandeja, confuso, y comprendí que había devorado tres
postres de gelatina de fresa sin ser consciente de ello. De hecho, no recordaba
haber tomado más que uno del buffet, pero la bandeja de Ella contenía otros dos
boles y sabía que la gelatina no iba con ella.


– ¿Has
saqueado el buffet para mí? –le pregunté, divertido.


–No, sólo me
he llevado las de fresa, sé que son tus favoritas –admitió, sonriendo.


Tomé el bol
que me ofrecía, acariciando el dorso de su mano con las puntas de mis dedos
antes de tomarlo.


–Me encanta
masticar gelatina, siempre me ayuda a concentrarme –admití, atacando la
escurridiza masa con mi cuchara.


–Y a mí me
encanta verte disfrutar como a un niño con tan poca cosa  –admitió ella,
entrelazando sus piernas con las mías bajo la mesa.


Agradecí su
contacto, por norma general solía tranquilizarme.


– ¿Encontraste
algo en la habitación de Fisher? –me preguntó, bajando un poco el tono de voz
para que nadie más la oyera.


–Nada
comprometedor, pero he hecho una copia del disco duro de su ordenador para
echarle un vistazo más tarde –le expliqué.


Ella asintió y
me contempló unos instantes en silencio, mientras acababa la gelatina. Extendí
mi mano hasta atrapar la suya, que descansaba sobre la mesa.


–Gabriel, sé
que estás preocupado, pero detendremos a Sagnier antes de que intente volver a
desarticular los sellos –murmuró, apretando mi mano con fuerza.


Por supuesto,
Ella sabía que había algo que me inquietaba y no andaba muy desencaminada con
el objeto de mi inquietud.


–Sí, lo
haremos –le aseguré, intentando sonreír.


Tenía que
hablar con ella justamente de ese tema, pero no era ni el lugar ni el momento
adecuado. La vería más tarde, a solas.


–Tengo que
irme, me toca ronda con Graham, pero iré a buscarte luego –le propuse,
poniéndome en pie y rodeando la mesa para reunirme con ella.


–Prefiero ir
yo a tu habitación, si no te parece mal –propuso ella con timidez, levantándose
para despedirse.


–Está bien
–dije, acariciando uno de sus mechones dorados. De hecho era perfecto, así
estaríamos a solas–. ¿A medianoche?


Asintió. Me
incliné hacia ella y besé sus labios con suavidad. Un nudo en mi estómago me
recordó cuánto iba a echarla de menos.


–Te veo luego –me
despedí, guiñándole un ojo, y me alejé en busca de Graham.


 


 


 


Habíamos hecho
un buen barrido a la fortaleza en busca de alguna pista que nos permitiera
localizar a nuestro espía. Subimos a las torretas, recorrimos el desván y los
sótanos, la ronda habitual, pero no habíamos encontrado nada sospechoso. A su
vez, Yian y Alejandro se habían apostado en la oficina de los de seguridad para
seguir en directo la evolución del software, pero hasta el momento no
habían rastreado nada anormal, sólo mensajes electrónicos o llamadas de los
alumnos a familiares y amigos.


Había aprovechado
la ronda para compartir con Graham la propuesta que Dumas me había hecho esa
tarde y no sólo porque necesitara contárselo a alguien, sino porque sabía que
mi mejor amigo entendería mi entusiasmo mejor que nadie. Como suponía, se
alegró por mí y a la vez me maldijo por no haber conseguido permiso para que
pudiera acompañarme. Habría sido genial estar juntos en esto, pero Dumas me
había dejado muy claro que sólo haría una excepción en mi caso. Por otro lado, necesitaba
que Graham se quedara en Sargéngelis. Podía confiar en él para continuar con la
investigación y para velar por el grupo. Le había hecho una petición en concreto,
que vigilara a Ella. Nunca admitiría ante ella que me preocupaba dejarla sola,
pero era un hecho. Sabía que podía cuidarse por sí misma, pero también era muy
capaz de meterse en problemas y quería evitarlo a toda costa.


En cuanto
regresé a mi habitación, tomé una ducha y esperé impaciente su llegada. Una
inmensa luna llena adornaba el cielo nocturno. Me acerqué al ventanal de la
antesala y lo abrí. Necesitaba que me diera el aire, por lo que asomé la cabeza
e inspiré con fuerza. Olía deliciosamente a humedad y a bosque. En algún lugar,
el ulular de un búho le daba un tinte misterioso a la noche y sentí el impulso
de proponerle a Ella dar un paseo nocturno por los alrededores de la fortaleza,
idea que pronto descarté, pues no creía que ella deseara dar un paseo romántico
conmigo a la luz de la luna tras decirle que me iba. 


De pronto el
aire trajo consigo el sonido de las campanas de la iglesia del pueblo, que
anunciaban la media noche. Unos toques en la puerta me advirtieron de que Ella
llegaba puntual a nuestra cita. Cerré el ventanal y me apresuré a alcanzar la
puerta y a abrirla para ella. Allí estaba, tan preciosa como de costumbre. 


– ¡Adelante!
–dije, invitándola a entrar.


–Gracias
–respondió, bajando la mirada y avanzando hacia el salón.


Me extrañó que
no se arrojara a mis brazos, como en otras ocasiones, pero no le di mucha
importancia y me limité a seguirla con la mirada. Había avivado el fuego de la
chimenea para que el salón estuviera caldeado a su llegada, de modo que se
acercó al sofá y se entretuvo unos instantes quitándose su gruesa chaqueta de
lana, que dejó sobre el respaldo. Llevaba una blusa escotada de un tejido
delicado que embellecía su voluptuoso pecho. Ese tono de rosa le sentaba muy
bien a su tez pálida y aterciopelada. En otro tiempo seguramente la habría combinado
con una minifalda, pero ahora casi nunca las usaba. Sin embargo, no tenía nada
que objetarles a los ceñidos vaqueros grises que llevaba esa noche. Se volvió
de pronto y me sorprendió devorándola con la mirada. Pensé que se sonrojaría,
pero por el contrario, se quedó mirándome en silencio. Cerré la puerta y fui a
su encuentro con una lentitud deliberada, deteniéndome frente a ella y rodeando
su cintura con mis brazos. Ella apoyó sus manos en mi pecho y en cuanto lo
hizo, noté que estaba muy tensa.


– ¿Y bien?,
¿qué es eso que no te atreves a decirme? –me preguntó antes de que pudiera averiguar
qué la intranquilizaba.


¡De modo que
había advertido mi extraña actitud durante la cena! Si sabía que le ocultaba
algo era porque me conocía mejor de lo que yo pensaba.


–Pensaba
llegar a esa parte con delicadeza, pero veo que tú has ido directa al grano
–observé, con una sonrisa nerviosa en mis labios.


–Me gustaría
pasar cuanto antes el mal trago.


–Está bien –convine,
exhalando y liberando su cintura, para tomarla inmediatamente de la mano y
llevarla conmigo hasta el sofá, donde tomamos asiento.


No solté su
mano, sino que la retuve entre las mías, jugueteando nerviosamente con sus
dedos, mientras intentaba ordenar mis pensamientos para darles una secuencia
lógica.


–Ella, les he
hablado a Dumas y a Mervaldis de tu visión. No descartan que pueda ser una
premonición, pero  no pueden asegurarlo. Mervaldis me dijo que también podría
ser una visión inducida, cree que esa mujer podría ser una sacerdotisa, una
especie de vidente capaz de colarse en la mente, mostrándote aquello que
quieres ver. Yo creo que tu visión es acertada, Sagnier está empeñado en
liberar a András y por eso no podemos esperar con los brazos cruzados a que lo
intente –le expliqué.


–Estoy de
acuerdo –admitió.


Hice una pausa
y ella esperó en silencio a que continuara.


–Hace tiempo
que le pedí a Dumas que me dejara unirme al ejército y hoy por fin me ha dado
luz verde. Podré partir de inmediato en busca de Sagnier. Esta vez lo encontraré
y le pararé los pies –le confesé.


Había
intentado ser lo más conciso y directo posible, pero aunque ella encajó la
información estoicamente, vi cómo se nublaban sus ojos antes de que los desviara
hacia su regazo. Tomé su barbilla entre mis dedos y la alcé de nuevo hacia mí.


– ¡Eh, mírame!
–le pedí, y lo hizo.


– ¡Enhorabuena!
–dijo entonces, tratando de sonreír, pero quedándose en el intento–. Sé lo
mucho que deseas ir a primera línea y lo importante que esta oportunidad es para
ti…


–Así es, pero tú
lo eres más. Necesito saber qué opinas al respecto, porque si acepto, puede que
estemos un tiempo sin vernos y será duro para ambos –admití.


–Vale, acabas
de aclararme una cosa y es que no podré acompañarte.


–Esta vez no.
Dumas no lo permitiría y yo tampoco deseo arrastrarte de nuevo a una misión de
este tipo. Aquí estarás segura hasta mi regreso.


–Dumas dijo
que nos complementábamos y que trabajaríamos bien, juntos, ¿es que ya no opina
lo mismo?


–Por supuesto
que sí, pero en vistas a un futuro, cuando estés más preparada. 


–No sé por qué
pensé que nuestro descenso al Ojo había sido una prueba fehaciente de que lo
estaba –murmuró con resentimiento.


 –Ella, si me
pides que me quede, lo haré.


–No soy tan
egoísta como para pedirte que te quedes, Gabriel. Es tu sueño y no pienso
condicionarte, ni ponerte en la tesitura de tener que renunciar a ello por mí.
Entiendo que tengas que irte, era algo que sabía que ocurriría,…  simplemente
no pensé que sucedería tan pronto –admitió, desanimada.


–Sabía que lo comprenderías
–dije, acariciando su rostro con suavidad.


–Éste es uno
de los inconvenientes de enamorarse de un súper custodio ávido de acción –dijo,
poniendo los ojos en blanco. Y entonces supe que lo peor había pasado.


Atrapé su
rostro entre mis manos y me incliné hacia ella, sin apartar mis ojos de los
suyos. Por supuesto la besé, algo que había deseado hacer desde el momento en
que entró por la puerta. Sus brazos, aún rígidos por la tensión, me rodearon,
aferrándose a mi cuerpo. A medida que nuestras bocas se fundían en un
apasionado beso, su cálido y tembloroso cuerpecillo comenzó a relajarse. La
atraje con fuerza hacia mí, sentándola en mi regazo. Quería tenerla tan cerca
como me fuera posible. Me besaba con desesperación, como si fuera nuestro
último beso y comprendí lo afectada que estaba por la noticia, aunque no lo
reconociera. Traté de calmar su desazón, entregándome de lleno a ella,
acariciando su suave melena con los dedos de una mano, mientras que con la otra
la retenía contra mí. Cuando nuestros labios se separaron, mantuvimos nuestras
frentes unidas, mirándonos como si lo que teníamos delante fuera lo más
importante de este mundo y, al menos, así era como yo la veía a ella.


–Voy a echar
esto de menos –dijo y suspiró.   


–Yo también. No
creas que me va a ser fácil alejarme de ti, pero he de cumplir con mi deber. Quiero
que tengas bien presente que cada minuto que esté ahí fuera, será en ti en
quien piense y que el anhelo de volver a verte, constituirá mi mayor fortaleza
–le aseguré, hundiéndome en la profundidad de sus ojos.


–Será más duro
para mí. No sabré en ningún momento ni dónde estás ni cómo te encuentras y eso
me genera ansiedad –dijo con un mohín–. Prométeme al menos que tendrás
cuidado,… por mí.


–Te lo
prometo.


Ella pareció
satisfecha con mi promesa y enterró sus dedos en mi pelo, sujetándose allí con
fuerza.


–Te quiero,
Bogoslav –dijo, mirándome con pasión.


Le dediqué una
sonrisa traviesa y de improviso, me puse en pie, izándola en mis brazos.


– ¿Se puede
saber a dónde me llevas?


–A mi cama. Me
he propuesto que conserves tal recuerdo de esta noche, que anheles mi regreso cada
minuto que esté lejos de ti.


Sus labios se
abrieron ligeramente por la sorpresa e inspiró a través de ellos, como si le
faltara el aire. Me satisfizo ser el culpable de que su respiración se alterara
y busqué sus labios, acariciándolos en un beso apasionado, el comienzo de una
noche inolvidable.











4. ATAQUE NOCTURNO


Todo estaba
listo para el inicio de la asamblea. La fortaleza había sido testigo durante la
víspera, de la llegada escalonada de todos los participantes. En primer lugar, recibimos
a los miembros de la Sede, siete en total, encabezados por su dirigente, Siborius.
Habían llegado durante el horario lectivo, por lo que los alumnos no habíamos
podido presenciar el acontecimiento. Según Graham, que formaba parte del comité
de organización del evento, Fisher tendría dolor de espalda por el resto de su
vida como consecuencia del número de reverencias que le dedicó al principal de
la Sede. Eso probaba el servilismo que le profesaba a Siborius, pero que lo
manifestara tan abiertamente, resultaba repulsivo e incluso insultante de cara a
Dumas. 


Paulatinamente
habían ido llegando los líderes de las otras fortalezas, por supuesto de un modo
mucho más discreto que Siborius. Había sido testigo del recibimiento que Dumas
había brindado a la comitiva de Niebiosia. En un descanso del entrenamiento,
presencié desde el ventanal del gimnasio la llegada de la impresionante Irenka
en su propio helicóptero, que aterrizó en la explanada frente a la fortaleza.
No conocía aún al resto de líderes, pero no tardaría en hacerlo, porque esa
misma mañana se celebraría un acto de bienvenida a la representación de la Orden
en el salón de actos, al que habíamos sido invitados los alumnos y el personal.
Tenía curiosidad por conocerlos y parecía ser un sentimiento generalizado entre
los novatos, especialmente entre los custodios, que estaban más al corriente
que nosotros de los temas de la Orden. Lixue nos había advertido de que no nos
perdíamos nada del otro mundo, pues en su opinión, nuestro líder era el mejor
de todos. No lo ponía en duda, había pocos hombres que me hubieran suscitado
tanta admiración como Dumas, tanto por su valía como dirigente como por su componente
humano. Nuestro líder había puesto el listón muy alto y quizá ésa era una de
las razones por las que tipos como Siborius, que no sabían hacerse valer,
trataban de derrocarlo.  


La Orden
celebraba una asamblea general cada dos años para tratar temas generales y trazar
planes de progreso. La última se había celebrado la pasada primavera en
Niebiosia, por lo que, de respetar el calendario habitual de reuniones, la
próxima no tendría lugar hasta el próximo año en Stupánie, pues se seguía un
orden rotativo en las fortalezas anfitrionas. Sin embargo, Siborius había
declarado un estado de alerta tras el levantamiento de Sagnier y, consecuentemente,
había forzado la fecha y el lugar de la asamblea ante el clima de inestabilidad
al que nos enfrentábamos. Su objetivo era aunar fuerzas contra el enemigo.
Visto desde ese enfoque, la asamblea parecía absolutamente pertinente, pero me
temía que hubiera algún fin ulterior que Siborius tuviera en mente, pues a
estas alturas, sabía que el personal de Sargéngelis y, particularmente, su
dirigente, no eran almas de su devoción.


Los invitados
fueron alojados en los sótanos del castillo y la zona, de por sí ya restringida
al paso, había sido dotada de seguridad extra para asegurar la confidencialidad
del encuentro. Por esa misma razón, se había reservado uno de los salones
subterráneos para llevar a cabo los encuentros, garantizando el aislamiento de
la representación del resto de la fortaleza… Todo eso había sido necesario por
el temor a que el supuesto infiltrado consiguiera información relevante que
transmitirle a Sagnier. 


Por desgracia
no habíamos atrapado aún al traidor, si bien eso no significaba que no
hubiéramos avanzado algo en la investigación. Gracias al sistema de rastreo de
Yian, habíamos interceptado un mensaje sospechoso. Por supuesto estaba cifrado
y los expertos estaban intentando descifrar el código que se había empleado. Procedía
de un teléfono con conexión vía satélite y se había emitido desde la fortaleza.
Ahora nuestras miras eran mucho más altas, ya no sólo aspirábamos a
desenmascarar al infiltrado, sino que necesitábamos encontrar ese teléfono para
poder localizar a Sagnier. Sería de gran ayuda para el ejército tener una pista
fidedigna que les indicara dónde buscar. 


Esa mañana habíamos
quedado en el comedor para desayunar juntos y desde allí, ir al salón de actos.
En cuanto alcancé nuestro punto de encuentro, comprendí que todo el mundo había
tenido la misma idea que nosotros. La estancia parecía un gallinero, los
estudiantes hablaban en un tono más elevado del habitual para hacerse oír y
casi no había ni un sitio libre donde sentarse. Por suerte, la mesa de los
novatos solía espantar a los veteranos, que preferían apiñarse con otros grupos
antes que mezclarse con nosotros, de modo que mi sitio estaba libre. Graham y
Lixue eligieron nuestra compañía esa mañana, lo que agradecí, pues me urgía
hablar con ellos.


– ¿Sabéis algo
de Gabriel? –les pregunté en cuanto me senté en la mesa.


–No –dijo
Lixue–, ¿aún no te ha llamado?


–No –admití,
decaída.


–Puede que lo
haya hecho y que no haya podido contactar contigo –observó Graham al advertir
mi pesar.


–No, ya lo he
comprobado. He salido de la fortaleza esta mañana en busca de una zona con cobertura.
No tengo ningún mensaje suyo. Intenté llamarlo yo, pero no estaba disponible y
tuve que dejar un mensaje en su buzón de voz. Me tiene preocupada.


–Seguro que
está bien, Ella, de lo contrario Dumas lo sabría –dijo Helly, dándome un apretón
cariñoso en la mano en señal de apoyo.


–Sí, tienes
razón –dije, bajando la mirada hacia mi bol de cereales y tratando de
sosegarme.


Gabriel había
partido hacía ya cinco días con el ejército. Pensé que su ausencia se me haría
más llevadera, pero no estaba siendo así. Los días sin él, transcurrían con una
lentitud extrema y todo se me hacía aburrido y monótono. Era como si me
encontrara en un impasse y, aunque intentaba desesperadamente mantenerme
ocupada para no pensar tanto en él, nada servía, le echaba mucho de menos. A
esto se añadía mi estado de preocupación por no haber tenido noticias suyas
desde que partió. Me repetía a mí misma una y otra vez, que si alguien era
capaz de cuidarse así mismo, ése era él, pero no me relajaría hasta que se
pusiera en contacto conmigo y me asegurara que todo iba bien.


De pronto los
demás estudiantes comenzaron a abandonar el comedor. Chequeé mi reloj, la
presentación comenzaría en menos de diez minutos.


–Deberíamos
darnos prisa si queremos conseguir un buen sitio en el salón de actos –nos
apremió Lixue, poniéndose en pie.


Apuré mi café y
seguí a mis amigos. En cuanto llegamos al pasillo, fuimos engullidos por la
marea de estudiantes que se dirigía al salón de actos. Nos costó varios minutos
acceder al lugar, pero encontramos asiento en la cuarta fila, lo que nos
garantizaba una buena visibilidad del evento. En el estrado se habían dispuesto
sillas para los invitados, que al parecer eran un número importante, pero aún
no estaba presente ninguno de ellos.


De pronto
Mervaldis hizo su aparición por la puerta principal, seguida por una comitiva de
seis hombres vestidos con túnicas oscuras, similares a las togas de los
abogados. Se trataba de la representación de la Sede. Reconocí entre ellos a la
pareja que nos juzgó a Gabriel y a mí cuando desactivé el sello, lo que no me
trajo buenos recuerdos. Allí estaba aquel hombrecillo de pequeños ojos grises,
Augustus. Si se había trasladado con Siborius a la asamblea, debía encontrarse
entre los miembros de su gabinete. Había oído que Siborius ostentaba desde
hacía pocas semanas el cargo de principal en la Sede. Me preguntaba cómo lo
habrían encajado sus otros dos compañeros, hasta ahora iguales a él en
funciones y recientemente delegados a un segundo plano. 


Mervaldis los
condujo hasta el estrado, donde tomaron asiento en la segunda fila de sillas. A
continuación, la directora se acercó al púlpito y activó el micrófono.


–Buenos días a
todos –nos saludó, consiguiendo extinguir el murmullo de voces que había en la
sala–. La presentación comenzará inmediatamente, os ruego que ocupéis cuanto
antes vuestros asientos y que guardéis silencio para no demorarnos.


Una vez que
hubo dicho esto, se unió a los miembros de la Sede, tomando asiento en el
extremo de la fila, junto a Augustus. De pronto Dumas hizo su entrada en el
salón, seguido de cinco custodios. Sólo uno de ellos era una mujer, la
majestuosa Irenka. Su pelo rojo, a pesar de estar elaboradamente trenzado, le
llegaba hasta la cintura, haciendo honor a su sobrenombre “la vikinga”. La
líder de Niebiosia lucía impresionante con el uniforme de los custodios, vestimenta
que llevaban el resto de sus compañeros a excepción de uno. Se trataba de un
tipo alto, corpulento y cuya edad rondaba los cincuenta. Llevaba el pelo muy
corto, rapado al estilo militar y buena parte de él estaba encanecido, al igual
que su barba, perfectamente recortada. Vestía también de oscuro, pero con una
casaca estilo militar y unos pantalones estrechos. Deduje que debía tratarse de
Siborius y por eliminación, los demás tenían que ser los líderes del resto de
fortalezas. Dumas parecía ser el más joven de todos ellos, aunque mi
apreciación no tenía por qué ser cierta, puesto que todos ellos eran alados y
por lo tanto, atemporales. 


Gabriel me
había explicado que cuando se recibía ese don divino, se dejaba de ser humano
para convertirse en un ser más fuerte e inmortal. Dumas tenía el aspecto de un
joven en sus tempranos veinte, cuando la realidad era que rondaba los cincuenta.
Había sido uno de los custodios más jóvenes de la historia de la Orden en
recibir el don, pero eso no era de extrañar, puesto que era un fuera de serie.
Sus méritos en la lucha contra el mal, le habían hecho ascender a una velocidad
vertiginosa a la cima de la Orden, pero a estas alturas lo conocía lo
suficiente como para tener la certeza de que él habría renunciado a todo lo que
tenía por conservar a Elora. La suya era una historia de amor hermosa, pero
trágica y, ahora que amaba a Gabriel con todo mi ser, me hacía una idea de la
inmensa aflicción que sobrecogió el alma de Dumas tras la pérdida de su amada.
Admiraba mucho a nuestro líder por su fortaleza. No sólo había conseguido
sobrellevar su dolor, sino que continuó adelante, encabezando la lucha que le
arrebató a su amada, en vez de esconderse del mundo para llorar su pena, como
posiblemente hubiera hecho yo en su lugar.


Me pregunté
qué pasado llevarían a cuestas el resto de líderes, cuántos seres queridos
habrían dejado atrás, cuántos sacrificios habrían tenido que hacer por la causa
para estar hoy donde estaban… Y entonces recordé que Gabriel soñaba con estar
algún día al frente de la Orden. Antes lo había considerado como una amenaza
lejana, pero el tiempo pasaba deprisa y ese momento no tardaría demasiado en
llegar. Gabriel acababa de unirse al ejército y pronto se ganaría el
reconocimiento de todos, porque al igual que Dumas, era increíble. Estaba
segura de que alcanzaría su sueño de convertirse en un alado y me atemorizaba
pensar en qué sucedería entonces con nosotros dos. ¿Le bastaría una simple
humana como compañera? ¿Me seguiría queriendo con el paso de los años? Y lo que
más me inquietaba, ¿desearía estar yo a su lado cuando se convirtiera en un
guerrero divino, volcado eternamente en esta lucha?


Dumas se
acercó al estrado y apoyó sus manos sobre el púlpito, barriendo la sala con su
mirada franca y clarividente.


– ¡Buenos
días! Os agradezco a todos que estéis aquí, acompañándonos a la directora
Mervaldis y a mí en este acto de bienvenida que dará por inaugurada la asamblea.
Sargéngelis tiene el honor de acoger por unos días a la cúspide de la Orden,
aquí presente  –dijo nuestro líder como introducción–. Voy a permitirme la
licencia de presentaros a sus miembros, pensando especialmente en aquellos de
vosotros que os habéis unido a la causa recientemente. Irenka de Niebiosia,
Gideon de Stupánie, Monfort de Viécnasc, Koskas de Edem, y por último Siborius,
principal de la Sede, que ha venido acompañado por su gabinete de asesores.


A medida que
Dumas había ido anunciando a los invitados, éstos habían ofrecido un saludo al
auditorio. Todos a excepción de Siborius, que no había relajado ni un instante
su postura rígida y severa. Ese tipo no me causó buena impresión a primera
vista y no sólo por los prejuicios que había forjado contra él, sino porque
parecía un tipo adusto, frío e implacable.


–En contra de
lo que algunos de vosotros esperabais, la asamblea no interferirá en absoluto
con las jornadas académicas –continuó Dumas y pronto un murmullo de disgusto se
propagó por la sala, lo que provocó una sonrisa en su atractivo rostro–. No
obstante, durante los tres próximos días, las clases vespertinas se suspenderán
siempre que repartáis vuestro tiempo libre entre el salón común y el gimnasio
para no interferir con el desarrollo de la asamblea. Os informo de que en este
encuentro se tratarán temas de suma relevancia para el futuro de la Orden, por
lo que espero colaboración por parte de todos para el buen desarrollo del
evento. Y ahora os agradecería que retornarais de una forma civilizada a
vuestras aulas.


–Un momento –interrumpió
Siborius avanzando un paso en el estrado y atrayendo la atención de todo el
auditorio–. Tengo algo que decir.


La mirada que
le dedicó Dumas no fue beligerante, por decirlo de un modo suave, pero por
cortesía, se comportó con diplomacia.


–Por supuesto,
Siborius. ¡Adelante! –le concedió Dumas, ofreciéndole que se acerca al púlpito.



Sin embargo él
hizo caso omiso a su gesto y siguió mirándonos con detenimiento desde el
estrado.


–Los
acontecimientos que ocurrieron hace unos meses en Sargéngelis demuestran cuán
frágil es hoy en día la Orden. Hemos sido atacados desde las entrañas de la
organización sin hacer nada por evitarlo. Hemos acogido entre nosotros al
enemigo, confiándole ciegamente nuestros más preciados secretos y poniéndole en
bandeja la llave hacia nuestra destrucción. El mal se ha alzado de nuevo,
custodios, por lo que no procede bajar la guardia. Hace tiempo que sabemos que
en Sargéngelis se esconde otro traidor, un aliado de Sagnier, y mi más firme
propósito es aplastarlo. Cuento con todos vosotros para desenmascararlo cuanto
antes, por la seguridad y la continuidad de la fortaleza –concluyó en un tono
amenazador.


El auditorio
se sumió en un profundo silencio. El rostro de Dumas era un poema. Habíamos
mantenido en secreto a propósito la existencia de un infiltrado para capturarlo
desprevenido, pero Siborius acababa de poner a toda la fortaleza sobre aviso.
Me mordí el labio con rabia. ¡Todos nuestros avances en la investigación
acababan de echarse a perder!


– ¡Maldito
bastardo! –murmuró Yian, que estaba sentado a mi lado.


Dumas,
bastante contrariado, disolvió la reunión, llevándose con él a los invitados y
dejando el auditorio sumido en un murmullo generalizado.


–Volved a las
aulas, por favor –nos pidió Mervaldis.


La sala
comenzó a desalojarse y nos apresuramos a salir de allí, ávidos por comentar lo
sucedido.


– ¡Será
cretino! Ahora será imposible llevar la investigación en secreto –protesté,
cuando mis amigos y yo alcanzamos el pasillo.


– ¿Por qué
habrá hecho algo así? –preguntó Helly.


–Porque odia a
Dumas y se opone a todo aquello que él proponga. Yo estaba ayer presente cuando
hablaron del tema en la asamblea. Acordaron mantener la confidencialidad para
no alterar el desarrollo de la investigación que Dumas había iniciado. Por
supuesto, él ha hecho justo lo contrario para dejar a nuestro líder en mal
lugar delante de sus compañeros –nos explicó Graham.


– ¿Y por qué
lo odia tanto? Se me hace extraño que Dumas pueda suscitar una aversión tan
profunda en alguien, salvo que Siborius le envidie –dije.


–No vas
desencaminada, Ella. Siborius piensa que Dumas le arrebató Sargéngelis.


– ¿Siborius aspiraba
a dirigir Sargéngelis? –pregunté, sorprendida.


–Así es. Dumas
y Siborius eran las jóvenes promesas de la Academia Sargéngelis hace treinta años.
Ambos se graduaron con honores e ingresaron a la vez en el ejército, pero sus
puntos de vista resultaron ser muy dispares, por no decir opuestos. Pronto
surgieron roces entre ellos, pero Dumas demostró ser el custodio más
cualificado y fue nombrado general siendo aún muy joven. Siborius no aceptó de
buen grado tener que luchar bajo su mando y se largó. Tendrían que haberlo
destituido de su cargo por su insubordinación y deserción, pero su familia
tenía conexiones importantes en la Sede y se le brindó una segunda oportunidad.
Ingresó en el ejército de Niebiosia, donde al poco tiempo se hizo con el mando.
Cuando Athatriel se alzó, Siborius envió a sus tropas contra él, sin aguardar a
que la Orden planificara una estrategia de ataque. Quería llevarse en exclusiva
el mérito de la victoria, pero la operación fue un fiasco. Se precipitó,
menospreciando al ejército demoníaco y perdió al grueso de sus hombres, a la
vez que dejaba desprotegida la fortaleza que debía custodiar. Dumas tuvo que
acudir con su ejército a defender Niebiosia, dejando al descubierto Sargéngelis,
pero fue una orden que no pudo declinar y trajo las consecuencias que todos
conocemos. Se apresuró a volver a Sargéngelis en cuanto supo que estaba siendo
asediada y, tras una dura batalla, acabó con Athatriel, pero hubo muchas bajas
por culpa de la negligencia de Siborius. Se le castigó, apartándolo definitivamente
de la primera línea y otorgándole un puesto de letrado en la Sede. Por supuesto
se merecía algo mucho peor, pero sus conexiones de nuevo le sirvieron de mucho.
Sin embargo, con el tiempo ha ido adquiriendo de nuevo poder y hace cinco años
consiguió los votos necesarios para convertirse en uno de los altos cargos de
la Sede. Desde entonces ha intentado desacreditar a Dumas, pero hasta el
momento no ha avanzado ni un ápice en su cruzada personal, pues nuestro líder cuenta
con el apoyo de los otros alados.


– ¿Creéis que
aún trata de hacerse con la dirección de Sargéngelis? –preguntó Anya con
inquietud.


–Eso no
tendría mucho sentido, es un viejo –apuntó Lixue.


–Aún no tiene
los cincuenta, Li y todos sabemos que Siborius es muy ambicioso. No creo que
haya estado más de veinte años en la sombra para desistir ahora de su empeño.
Es un tipo que siempre ha sabido lo que quería, sin importar a qué precio, y si
a eso le añades que convertirse en inmortal le brindaría la eternidad, yo no
descartaría totalmente esa posibilidad–dijo Graham.


–Pero para ser
líder de Sargéngelis tendría que ser un alado y deduzco que no lo es, puesto
que ha envejecido –apunté.


–Y supongo que
no harán alado a cualquiera, ¿no? Tendría que reunir méritos para que se le
otorgara el don y por lo que decís, ese tipo no ha hecho nada altruista en toda
su vida –añadió Alejandro.


–Aunque fuera
una hermanita de la caridad, mientras no exista una vacante, no habrá más
alados –dijo Lixue.


– ¿A qué te
refieres? –pregunté, confusa.


–A que sólo
pueden coexistir cinco alados, de modo que tendría que producirse una baja para
que él pudiera optar al puesto –me explicó la custodio.


Sentí como un
escalofrío sacudía mi columna. Gabriel no me había dicho que sólo hubiera cinco
plazas de alados en la Orden y me preguntaba el porqué, pues era un dato
bastante importante. No obstante, esto me hizo comprender una serie de cosas.
Dumas tenía que ser el alado más reciente, pues no había habido otra gran
batalla desde la caída de Athatriel. Fue entonces cuando el anterior líder de
Sargéngelis murió y Dumas, al vencer al demonio, recibió el don y, consecuentemente,
su cargo.


–Por supuesto todos
sabemos que va a por Dumas –me aseguró Graham.


–Pero salvo
que muera, no podrá destituirle, ¿no es cierto? –me interesé.


–Existe otro
modo, si la Orden decide de común acuerdo destituir a un líder, éste podría
perder su cargo y su condición de alado. Tenía que existir un modo de impugnar
el cargo, sólo por si unos de los líderes se vuelve majareta y arremete contra
los suyos –dijo Lixue, alzando las cejas significativamente.


–Bien, pues
entonces tendremos que evitar que Siborius se salga con la suya. No podemos
permitir que desacredite a Dumas. Manteneos alerta, si atrapamos al infiltrado
sin su ayuda, Siborius tendrá que tragarse sus propias palabras –les dije a los
demás antes de entrar en nuestra primera clase del día.


 


 


 


Habíamos hecho
turnos de vigilancia durante toda la tarde con la satisfacción de conseguir
interceptar otra llamada. Esta vez habíamos llegado más allá. Sabíamos que se
había realizado desde una de las torretas y si bien no llegamos a tiempo de
descubrir al infiltrado, la comunicación se había mantenido el tiempo
suficiente como para obtener la ubicación del receptor, un punto en los
Cárpatos. 


Graham, Yian y
yo nos dirigimos inmediatamente al despacho de Dumas en compañía de Williams, el
jefe de seguridad, para comunicarle la noticia. Teníamos la esperanza de
encontrarlo allí, puesto que la sesión de trabajo de la asamblea había
finalizado y tuvimos suerte, estaba en su despacho en compañía de Mervaldis.
Por la expresión de sus semblantes, no parecían muy satisfechos con el
resultado de la jornada.


– ¿Tenemos
novedades? –preguntó Dumas desde su escritorio en cuanto entramos en el
despacho.


–Señor, es
posible que tengamos la localización de Sagnier –anunció el jefe de seguridad,
haciendo de portavoz del grupo.


–¡Por fin una
buena noticia! ¿Sabemos quién hizo la llamada? –se interesó.


–Aún no. Ni
siquiera entendimos la conversación, utilizó un dispositivo que distorsionaba
la señal, pero la comunicación duró lo suficiente para localizarlos –dijo el
oficial, tendiéndole el informe con las coordenadas.


–Bien, avisaré
a Roy –dijo Dumas, tomando el informe y haciéndose con el teléfono.


Me fijé en ese
teléfono. Era un dispositivo vía satélite y se me ocurrió que quizá el día que
Gabriel y yo descubrimos a alguien en su despacho, no se trataba de Fisher, sino
del infiltrado, que intentaba acceder al teléfono de Dumas para comunicarse con
Sagnier.


– ¿Ocurre
algo? –me preguntó Dumas, como siempre tan observador.


–Tú teléfono,
¿es posible que el infiltrado lo esté utilizando? –me atreví a preguntar.


–Sería
francamente difícil que consiguiera activarlo, escanea mi huella digital para
desbloquear el terminal –me dijo él.


–No sería nada
difícil conseguir su huella y reproducirla. Si me lo permite, podría
recomendarle un sistema de bloqueo mucho más eficaz –aventuró Yian, pero cuando
Dumas centró su atención en él, se sintió un poco intimidado.


–Liu, ¿verdad?
–preguntó Dumas, entrecerrando los ojos en un gesto intimidante. Mi amigo tragó
saliva audiblemente, mientras asentía–. Deberías plantearte trabajar con el
equipo de seguridad –añadió con una sonrisa, lo que relajó un poco a mi amigo.


–Lo pensaré,
señor.


–Ya hemos
comprobado que no se trata de este terminal –aseguró el jefe de seguridad,
despejando mis dudas. 


Dumas entonces
se puso en pie y se retiró, deteniéndose junto al ventanal para telefonear al general
Roy. Mientras tanto, Mervaldis se interesó por conocer todos los detalles de lo
ocurrido. No podía dejar de mirar a Dumas, de espaldas a nosotros, mientras hablaba
en susurros con Roy.


De pronto se
volvió hacia nosotros.


–Ella, ven un
momento, por favor. Hay alguien que quiere hablar contigo –me dijo, brindándome
el teléfono con una sonrisa.


Me acerqué de
inmediato y lo tomé con avidez, comprendiendo que sólo podía tratarse de él.


– ¿Gabriel?
–susurré esperanzada.


– ¡Celebro
tanto escucharte! –dijo su voz al otro lado de la línea.


Dumas se
alejó, ofreciéndome cierta intimidad.


– ¿Cómo estás?
–le pregunté, pensando en todas las cosas que quería decirle e intentando
empezar por las más importantes.


–Bien,
tranquila. ¿Qué tal vosotros por ahí?


–Todos estamos
bien. ¿Por qué no me dijiste que sería tan difícil mantenernos en contacto? De
haberlo sabido, no te habría dejado marchar –le reproché.


Una carcajada musical
atravesó la línea y sentí una oleada de alivio al escucharla.


–Yo también te
echo mucho de menos, Ella, pero ha de ser así. Sólo Roy tiene línea con
Sargéngelis. Sería muy arriesgado que trazaran nuestra posición en un descuido,
por lo que no se nos permite usar nuestras líneas privadas –me explicó.


–Lo sé. Sólo
estaba preocupada por ti.


–No debes
estarlo. Habéis hecho un trabajo magnífico, Ella, díselo a los demás de mi
parte. Partiremos de inmediato tras esa pista, de hecho, no estamos demasiado
lejos de la posición que nos habéis facilitado. Seguro que esta vez lo
encontraremos.


–Eso espero,
así podrás regresar.


–Tengo que
dejarte y no sé cuándo hablaremos de nuevo, de modo que no olvides lo mucho que
te quiero –me dijo.


–Tú tampoco.


–Ni por un
instante, saberlo me hace más llevadero estar lejos de ti –susurró.


–No arriesgues
demasiado, ¿de acuerdo?, pero atrapa a ese bastardo cuanto antes –le pedí.


–Lo haré –me
aseguró.


Me volví para
comprobar si alguien podía escucharme, pero todos parecían ajenos a mi
conversación.


– ¿Recuerdas
lo que te dije la última noche que pasamos juntos?


–Lo recordaré por
el resto de mi vida –dijo él con intensidad.


–Bien, pues
tenlo bien presente, Bogoslav –le pedí y colgué la llamada.


Me acerqué a devolverle
el teléfono a Dumas.


–Gracias.


–Por la
sonrisa de Ella, parece que Gabriel está bien –dijo Graham, guiñándome un ojo.


–Sí, así es
–admití, ruborizándome.


–Bien, tras la
revelación de Siborius, no será fácil sorprender a nuestro objetivo, de modo
que permaneced alerta y sobre todo, no le confiéis a nadie lo que acabáis de
averiguar –nos pidió nuestro líder.


De pronto
alguien aporreó la puerta y seguidamente entró, sin esperar a ser invitado. Se
trataba de Siborius, que cruzó el despacho con decisión y se detuvo a escasos
metros de nosotros, escrutándonos con la mirada.


–Perdona la
intromisión, la guardia me dijo que estabas con unos alumnos y pensé que no
sería un tema importante –dijo con excesiva impertinencia, incluso para alguien
con su cargo.


–Los momentos
que paso con mis alumnos siempre son importantes para mí, Siborius –dijo Dumas
en un tono gélido.


–En realidad
ya nos íbamos, señor –dijo Graham, salvando el momento.


Dumas asintió
y el custodio se cuadró ante su líder. Yian y yo seguimos a Graham hacia la
salida, mientras el jefe de seguridad permanecía junto al escritorio de Dumas,
sin intención de abandonar la sala. De pronto Siborius se interpuso en mi
camino, forzándome a detenerme frente a él.


–Tu rostro me
resulta familiar, ¿a qué familia perteneces?


–Ella es una
de nuestras codificadoras –intervino Mervaldis, acercándose a mí y poniendo su
mano en mi hombro en un gesto protector.


– ¿Ella
Brooks? –preguntó, alzando una ceja, lo que le confirió a su rostro un aspecto
maquiavélico.


Por supuesto
que sabía quién era yo, lo que seguramente no sería bueno para mí.


–La misma
–respondí.


–Interesante
–admitió, escrutándome con la mirada–. Había previsto mantener una charla
contigo durante mi estancia, codificadora.


– ¿Con qué
finalidad? –le pregunté, sin andarme con rodeos.


–Quiero que
respondas a unas preguntas para la investigación que estoy llevando a cabo.


–Siborius, si
hay algo que necesitas saber, Caterina o yo mismo estaremos encantados de
responder a tus preguntas –intervino Dumas en un tono tajante.


–Os recuerdo
que puedo llevar a cabo un interrogatorio siempre que lo considere necesario
para la investigación y creo que la señorita Brooks podría aportarme
información muy relevante puesto que, casualmente, siempre ha estado en el ojo
del huracán, ¿no es cierto? –insinuó, mirándome con suspicacia.


–Si tenías
intención de interrogar personalmente a mis alumnos, tendrías que haberlo
puesto en mi conocimiento. Te recuerdo que la fortaleza está bajo mi
jurisprudencia y que la Sede no puede aplicar sus procedimientos salvo que yo
lo autorice –le reprochó Dumas, visiblemente irritado.


– ¡Ya
entiendo! Me habían informado de que esta codificadora se había convertido en
vuestra protegida y ahora intuyo el porqué. No estaréis haciendo favoritismos
con esta alumna porque os recuerda a aquella que perdisteis, ¿verdad? –se
atrevió a insinuar Siborius.


Sentí la
oleada de ira que emanaba del cuerpo de Dumas, pero de algún modo consiguió
contenerla y no descargarla contra ese miserable, como sin duda se merecía.
¿Cómo podía hacer un comentario tan hiriente sin ni siquiera inmutarse? La mano
de Mervaldis temblaba en mi hombro e incluso yo misma tuve que hacer un
esfuerzo por no responderle como se merecía.


–Ella, puedes
retirarte –me pidió Dumas, mirándome por el rabillo del ojo.


Asentí y tras
dedicarle una mirada asesina a Siborius, lo rodeé y abandoné el despacho.


 


 


 


El estruendo
de la tormenta me despertó en mitad de la noche, pero no lo lamenté, pues había
tenido un sueño muy agitado hasta el momento y lo mejor que podía sucederme era
despertar. No recordaba exactamente con qué había soñado, pero tenía que tratarse
de una pesadilla, pues mi ropa de cama estaba desordenada y medio caída. Me
incorporé y comprobé que Cara dormía plácidamente, a pesar del ruido de los
truenos.


Me recosté
contra el cabecero de la cama, tratando de serenarme, e inmediatamente empecé a
pensar en Gabriel. Ahora que sabía que estaba bien, me sentía un poco mejor,
pero seguía echándole mucho de menos, más aún, tras nuestra última noche juntos.
De pronto tomé una decisión, iría a su habitación, seguramente entre sus cosas,
me sentiría más cerca de él. 


Salí de la
cama y me vestí precipitadamente con la ropa del día anterior. No esperaba
encontrarme con nadie por los pasillos a esas horas de la noche, de modo que ni
siquiera me molesté en peinarme. Dejé la habitación sigilosamente para no
despertar a mi compañera y me apresuré a alcanzar las escaleras, en dirección al
tercer piso. 


En cuanto llegué
a la puerta de su habitación, extraje del bolsillo de mis vaqueros la llave que
él mismo me había prestado por si la necesitaba durante su ausencia, pero no me
hizo falta usarla, pues la puerta estaba entreabierta. Tuve un mal
presentimiento, Gabriel cerraba la puerta con llave desde el incidente en el
despacho de Dumas, por lo que alguien tenía que haber entrado en su habitación
recientemente. Empujé ligeramente la puerta y eché un vistazo al interior de la
estancia. Parecía desierta, de modo que me aventuré a entrar, dejando la puerta
abierta por si tenía que salir por la vía rápida. Atravesé el salón en penumbra
y cuando llegué al tramo de escalones que conducían a su alcoba, descubrí que
la luz estaba encendida. ¿Habría alguien allí dentro? Contuve la respiración y
traté de captar algún indicio que me anunciara al intruso, pero todo estaba en
silencio. Entorné la puerta y me asomé a su interior. El espectáculo que
contemplé era dantesco, todas las pertenencias de Gabriel estaban desperdigadas
por el suelo de la habitación. No había vuelto aquí desde que Gabriel partió,
pero resultaba evidente que alguien había registrado la habitación a sabiendas
que él no estaba en la fortaleza. 


Me dirigí de
vuelta al salón y de pronto un soplo de aire trajo consigo el sonido de mi nombre.


–Ellaaaa.


Reconocí su
voz al instante.


– ¿Elora?
–murmuré, sorprendida.


La ráfaga de
viento se transformó en una figura etérea, mostrándome a Elora donde antes no
había habido más que aire. Me recompuse del shock más rápido que en otras
ocasiones, porque ahora sabía que ella estaba de mi parte. De pronto extendió
sus brazos hacia mí, como si tuviera algo que ofrecerme, pero no vi en ellos
nada a simple vista. Entonces su espectro comenzó a moverse, acercándose a mí
como si levitara sobre el suelo. Mi primer instinto fue retroceder, pero me
obligué a permanecer quieta donde estaba. Tenía la convicción de que no me
haría daño. Se acercó, ofreciéndome de nuevo sus manos y me imaginé que quería
que las entrelazara con las mías. Su apariencia era tan volátil que no contaba
con poder tocarla, no obstante, inspiré y traté de hacerlo. En cuanto mis manos
entraron en contacto con su espectro, surgió un resplandor entre ambas que me
cegó completamente, pero entonces pude ver a Elora en mi mente. Por supuesto era
sólo una ilusión, pero su aspecto era el de una joven de carne y hueso, muy
hermosa, y de aspecto dulce y sereno. Estaba de pie frente a mí y sus ojos
azules me miraban con ansiedad.


–Ella, estás
en peligro –susurró en inglés, con un fuerte acento.


– ¿Qué tipo de
peligro?


–Debes
abandonar Sargéngelis cuanto antes –añadió.


– ¿Por qué?


–Hazlo –me
pidió, urgente.


La imagen de
Elora comenzó a disiparse ante mis ojos hasta desaparecer por completo. De
nuevo me encontraba sola en medio del salón.


Me preguntaba
cómo habría podido comunicarse conmigo a través del pensamiento, quizá nuestra
conexión se estaba fortaleciendo con el tiempo y cada vez le resultara más sencillo
llegar hasta mí. Tenía que reconocerle que en esta ocasión había sido bastante
directa y, teniendo en cuenta que siempre que se había puesto en contacto
conmigo antes había sido para ayudarme, por un instante me planteé tomarme muy
en serio su consejo… Pero sólo por un instante, porque en realidad no podía
marcharme, no ahora que sabía que pertenecía a este lugar y especialmente
cuando la situación en Sargéngelis se complicaba. No iba a dejar solos a Dumas
y a Mervaldis frente a la Sede, tenía que apoyarlos. No es que yo pudiera hacer
mucho por defender a Sargéngelis, pero no podía huir de nuevo y dejar todo lo
que me importaba atrás sólo por salvar el pellejo. Y aunque Elora estuviera en
lo cierto y mi vida corriera peligro, ahora sabía defenderme por mí misma, tan
sólo tenía que ser precavida.


De pronto oí un
sonido de pasos en la galería. Alguien se aproximaba, posiblemente la persona
que había estado registrando la habitación de Gabriel instantes antes de mi
llegada. Me dirigí con sigilo hacia la chimenea y retiré una de las dagas
gemelas del juego que adornaba la pared. Acto seguido, me oculté tras la puerta
abierta para sorprender al intruso si se decidía a entrar en la estancia. Mientras
esperaba, traté de escudriñar el corredor a través de la estrecha rendija entre
la puerta y el marco, pero todo estaba sumido en la más profunda oscuridad.
Aguardé unos instantes, pero no ocurrió nada y entonces me decidí a salir de
allí. Prefería ser el gato que el ratón, de modo que empuñé con fuerza el
cuchillo y salí a la galería. 


A simple vista
estaba desierta, de modo que avancé lentamente, con todos mis sentidos alerta.
Escuché un ruido extraño al fondo del corredor, como si arrastraran cadenas. El
pelo de mi nuca se erizó, ahora que creía en la existencia de demonios y
fantasmas, tenía la mente abierta a otras espeluznantes posibilidades. Me
deslicé tan silenciosamente como un gato tras su presa. No parecía haber nadie
en el corredor, posiblemente el intruso había escapado por la escalera que
conducía al sótano. Continué en esa dirección, tan nerviosa, que sentía los
latidos de mi corazón retumbar en mis sienes. Quizá por eso no escuché los
pasos que me seguían de cerca hasta que fue demasiado tarde. 


De pronto algo
duro impactó contra mi nuca y una oleada de dolor se extendió desde mi cabeza
al resto de mi cuerpo. Traté de defenderme, pero el golpe había ralentizado mis
movimientos. Entonces cubrieron mi cabeza con un saco y lo apretaron con fuerza
en torno a mi cuello. Luché por mantenerme en pie, pero el golpe había sido
devastador y me vine abajo, cayendo de rodillas contra el frío suelo del
corredor. La súbita presión de unas manos contra mi cuello evidenció que trataban
de asfixiarme y comencé a luchar por la supervivencia. Había perdido la daga en
la caída y aunque palpé el suelo en su busca, no la encontré, de modo que
agarré con fuerza las manos de mi agresor y traté de apartarlas de mi cuello. Mi
mente comenzaba a desconectarse de mi cuerpo, pero luché porque siguiera ahí
unos instantes más, tenía que salir de ésta. Clavé mis dedos en sus muñecas,
hincando mis uñas en su piel y lo arañé, sintiendo cómo desgarraba el dorso de
sus manos en el descenso, pero mi atacante en ningún momento relajó su presión.
Comencé a sentir la falta de aire en los pulmones, mi cabeza se aletargaba, y
en un último intento por respirar, me sacudí y conseguí liberarme de su agarre.
Caí de bruces contra el suelo a causa del impulso, golpeándome en la sien y sintiendo
cómo una mancha luminosa empezaba a extenderse por mi cerebro. El saco que me
cubría se había desplazado lo suficiente para que viera de soslayo a su través.
Vislumbré la sombra de mi atacante cerniéndose sobre mí. Extendió su mano y
tocó mi yugular, en busca de pulso. Su rostro sólo era una imagen borrosa y
lejana, que se perdió en el olvido cuando, inevitablemente, caí en la
inconsciencia.


 


 


 


Cuando abrí
los ojos de nuevo, sentí un agudo dolor en la nuca. Intenté ubicarme, lo que me
costó unos instantes. Estaba aún tumbada en el suelo del corredor, posiblemente
en el mismo lugar donde caí tras ser golpeada, lo que en cierto modo fue un
alivio, pues mi ataque no había tenido peores consecuencias. Me incorporé e
inmediatamente miré a mi alrededor para comprobar si mi atacante aún merodeaba
por allí. El corredor estaba desierto. 


Salvo por la
contusión que tenía en la cabeza y que palpitaba con vida propia, estaba bien. Había
estado a punto de descubrir al intruso y posiblemente por eso me había dejado
fuera de juego. La puerta de la habitación de Gabriel estaba aún abierta.
Caminé hacia allí, sujetándome con las palmas de mis manos en las paredes de la
galería, pues aún me sentía un poco inestable. Alcancé la puerta y me asomé a
su interior. Todo estaba como antes. Mi reloj marcaba las cuatro de la mañana,
pronto la fortaleza despertaría, de modo que me apresuré a cerrar la puerta de
la habitación con llave y me dirigí a reportarle lo ocurrido a Dumas. Me sentía
frustrada, había tenido una oportunidad única de cazar al infiltrado y la había
perdido, lo que ponía de manifiesto que no estaba tan preparada como yo creía. 


Cuando alcancé
el hall, una sombra emergió de las escaleras y estuve a punto de dejar escapar
un grito de pánico, pero me contuve a tiempo. Me apuntaron con un haz de luz,
cegándome momentáneamente, por lo que no pude distinguir de quién se trataba
hasta que se dirigió a mí.


– ¿Qué hace
merodeando por aquí a estas horas?


Por supuesto
reconocí esa voz. Fisher. ¡Qué casualidad que él también merodeara por aquí! Por
un momento barajé la posibilidad de que fuera él quien había estado registrando
la habitación de Gabriel y que, al verme rondando por allí, me hubiera golpeado
para quitarme de en medio, pero pronto la descarté. No había estado lo
suficientemente lúcida para reconocer a mi atacante, pero tenía la convicción
de que no se trataba de Fisher. Ese hombre me ponía de los nervios, pero en el
fondo sabía que no era más que un espía de Siborius y no le creía en absoluto
capaz de traicionar a la Orden.


–Le ruego me
disculpe, señor, pero me urge hablar con Dumas –le dije, tratando de sortearlo.


–No creo que
nada sea tan urgente como para molestarlo a estas horas de la madrugada, ¿o me
equivoco? –me preguntó, mirándome con desconfianza. Guardé silencio, lo que le
satisfizo–. Bien, eso pensaba yo. No obstante, puesto que estoy de guardia,
puede reportarme a mí su problema.


No tenía la
intención de compartir con él lo sucedido, encontraría la forma de volverlo
contra mí, por lo que me mantuve callada, mirándolo con ira.


–Señorita
Brooks, le recuerdo que está prohibido abandonar las habitaciones desde el
toque de queda hasta las seis de la mañana, pero usted persiste en no respetar
las normas, ¿no es cierto? Regrese a su habitación inmediatamente y quédese
allí. Reportaré su infracción a primera hora de la mañana y tendrá una
amonestación.


Aunque no
estaba en absoluto de acuerdo en seguir sus recomendaciones, no era el momento ni
el lugar de montar un escándalo, de modo que me limité a obedecer. Ya hablaría
con Dumas más tarde. 


Pero los
acontecimientos que se sucedieron, me impidieron hacerlo. 


Cuando regresé
a mi habitación, Cara aún dormía. Quedaba apenas una hora para que sonara la
alarma de nuestro despertador, por lo que no merecía la pena acostarse. Mi
cabeza seguía dolorida, pero al tacto sólo se apreciaba una ligera contusión. 


Entré en el
cuarto de baño para no molestar a mi amiga y me apliqué un poco de bálsamo de
hierbas para bajar la inflamación. Aguardé, sentada en la encimera del lavabo,
hasta que oí el sonido del despertador y a continuación, regresé a la
habitación. 


– ¡Vaya!, hoy
sí que has madrugado –me dijo Cara.


Acababa de
levantarse y estaba junto a su armario, seleccionando su ropa para la jornada.


–He tenido una
noche movidita –le confesé, deseando compartir con ella lo ocurrido.


–Lo siento, no
me he dado cuenta. Estaba tan cansada, que he dormido de un tirón –dijo,
desperezándose–. ¿Qué ha sido esta vez, pesadillas?


–No, algo peor.
Me desvelé y me dio el bajón, por lo que fui a la habitación de Gabriel. Pensé
que estar allí me aliviaría, pero no fue una buena idea. ¡No te lo vas a creer!,
pero alguien ha registrado su habitación aprovechando su ausencia y todas sus
cosas estaban patas arriba.


– ¿Y qué
hiciste?


–Había alguien
merodeando por el corredor, posiblemente el tipo que buscamos, pero no lo vi
venir y me golpeó en la cabeza. Calculo que he estado inconsciente durante un
par de horas y ahora tengo un dolor de cabeza tremendo.


– ¿Y no sabes
quién ha podido ser el responsable?


–No, no llegué
a verlo el tiempo suficiente como para identificarlo –admití.


–Ella, no
deberías vagar sola por la fortaleza en mitad de la noche tal y como están las
cosas. No sabemos a quién nos enfrentamos  –me dijo, mirándome con
preocupación.


–Entre tanto
custodio, a veces olvido que sólo soy una humana indefensa –admití,
dramatizando.


–No tan
indefensa, pero bastante imprudente –apuntó ella y me recordó a Kat cuando me
reñía por mis temeridades.


–Tranquila, no
me han quedado ganas de volver a salir de expedición en solitario, pero tú
deberías aplicarte la misma regla –le dije, comprobando que mi comentario le
sorprendía–. No es que esté controlando todos tus movimientos, pero te he visto
salir a correr un par de noches antes del toque de queda y el bosque a esas
horas es un lugar mucho más peligroso que la fortaleza, de modo que la próxima
vez que necesites liberar tensión, avísame e iremos a correr juntas. 


De pronto la
mirada de Cara se enturbió y desvió sus ojos hacia otro lado. Parecía nerviosa
y deduje que me ocultaba algo.


– ¿Qué ocurre?
–le pregunté, tratando de animarla a hablar.


Exhaló y se
dejó caer dramáticamente sobre su cama. ¡Vaya!, parecía que había tocado un
tema delicado. Me acerqué y me senté a su lado.


 –Tengo que
contarte algo –dijo ella, mirándome con una expresión de culpabilidad.


–Puedes
contarme lo que sea –le dije en un tono tranquilizante.


 Cara asintió
y tras una pausa, se decidió a hablar.


–El otro día,
cuando dije que había escuchado a unos tipos en Paraíso hablando sobre Sagnier,
mentí –me confesó.


– ¿Y por qué
lo hiciste? –le pregunté, extrañada.


–Porque no quería
revelaros que en realidad fue Bran quien me facilitó la información.


– ¿Bran se ha
puesto en contacto contigo?


–Así es. 


– ¿Y es a él a
quien ves por las noches?, ¿por eso simulas que sales a correr? –me interesé.


–Es cierto que
salgo con la esperanza de verlo, pero no he vuelto a hacerlo desde la noche que
pasamos en Riga. Nos siguió porque quería verme –me explicó y sus mejillas se
colorearon, posiblemente porque Cara era de esas personas que llevaban mal
mentir–. Fue él quien me confirmó que Sagnier sigue en su empeño de liberar a
András. Esta información iba en línea con tu visión, de modo que lo creí
enseguida. Bran se ha ofrecido a ayudarnos, intentará averiguar lo que trama
Sagnier y me lo hará saber –me confesó.


–Eso es
estupendo. Él puede moverse en ese mundo con más discreción que nosotros.


–Sí, pero me
da miedo que se meta en problemas por ayudarnos de nuevo. Si lo descubren, lo
matarán.


–Nosotros le
protegeremos.


– ¿Cómo? Él no
puede guarecerse aquí a causa del Códex y aunque pudiera, los custodios no
dudarían en matarlo –dijo, presa de ansiedad.


–Tienes razón,
es mejor que se mantenga lejos de Sargéngelis y de la Sede por el momento. Si
nos pasa información sobre los planes de Sagnier, nosotros haremos el resto.
¿Sabes cómo contactar con él?


–No, me dijo
que él me encontraría a mí. Me pidió que no le dijera a nadie que lo había
visto, por eso inventé la conversación de esos tipos.


–Puedes estar
tranquila, Cara, no le diré nada a nadie.


– ¿Ni siquiera
a Gabriel?


–Esto quedará
entre nosotras, te lo prometo. Además, Gabriel no aceptaría como fidedigna la
información si supiera que procede de Bran, pero yo sí que le creo. Bran es un
buen tipo, lo que se confirma al ofrecerse a ayudarnos de nuevo. Ya
informaremos a los demás cuando llegue el momento.


–Gracias,
Ella. Sabía que tú lo entenderías.


–Él te
importa, ¿verdad?


–Sí, le debo
la vida –admitió, ruborizándose de nuevo.


Simplemente la
abracé y ella hundió su rostro en mi pelo. Entonces comprendí que ese chico le
importaba más de lo que quería admitir, pero no quise presionarla, si quería
contarme algo más, lo haría cuando lo estimara oportuno.


De pronto el
sonido de alerta de la guardia sonó en el exterior del castillo. Los centinelas
usaban una pequeña trompeta con un sonido muy característico para comunicarse
entre ellos. Su uso no era habitual, por lo que nos  puso sobre aviso de que
algo había ocurrido. Nos apresuramos a asomarnos al ventanal. Todo parecía en
calma en esa mañana neblinosa, pero pronto acudieron más vigilantes, que
bordearon a la carrera la fortaleza en respuesta a la llamada. 


– ¿Qué habrá
ocurrido? –preguntó Cara.


–No lo sé,
pero voy a ir inmediatamente a averiguarlo –dije, apresurándome a calzarme.


Salí de la
habitación y comprobé que los demás estudiantes estaban tan ansiosos como yo
por enterarse de lo ocurrido. Algunos estaban en pijama o a medio vestir en el
pasillo, sin atreverse a salir de la fortaleza de esa guisa. Me abrí paso entre
la gente y descendí las escaleras a toda prisa, pero cuando me disponía a
atravesar el hall, un vigilante me cortó el paso.


–No se puede
pasar.


Dos de sus
compañeros trasladaron rápidamente las cadenas que impedían la bajada al sótano
hasta el acceso al hall, cerrando la zona al tránsito. Ambos se apostaron allí
para evitar que los estudiantes nos colásemos y tuve que resignarme y esperar
con el resto para enterarme de lo que ocurría. Entonces otro guardia se apostó
a los pies de la escalera, dándonos instrucciones de que regresáramos a
nuestras habitaciones o siguiéramos caminando hasta el comedor. Me adelanté y
me detuve junto al hall. Conocía bien a uno de los vigilantes, había estado
colaborando con Yian en la instalación del software rastreador, de modo que me
hice hueco entre mis compañeros para llegar hasta él.


–Perdona, ¿sabes
qué ha ocurrido? –le pregunté, bajando el tono de voz.


Echó un
vistazo alrededor antes de responderme, asegurándose así de que no se metería
en un lío por hablar conmigo, y a continuación, se volvió disimuladamente hacia
mí y me respondió.


–Han
encontrado un cuerpo flotando en el foso.


La noticia me
dejó helada, no era lo que había esperado escuchar. Sin embargo tenía que ser
cierto, de lo contrario no se habría montado tanto alboroto.


– ¿Se sabe de
quién se trata? –pregunté, temerosa de lo que pudiera averiguar.


–Aún no. Uno
de los centinelas dio la alarma cuando hacía su ronda. Han sacado el cuerpo del
agua y han avisado a nuestro líder. Ahora tenemos que esperar a que se ordene
levantar el cadáver –me susurró el guardia.


De pronto
Siborius hizo acto de presencia en el hall. Procedía del sótano, donde se
alojaba. Se abrió paso a empujones entre los alumnos, saltó la cadena y salió
de la fortaleza sin que nadie osara impedírselo. Por su gesto airado, deduje
que estaba encolerizado por no haber sido alertado antes de la situación.


El ambiente en
el hall se estaba revolviendo. Cada vez más alumnos se apelotonaban en las
escaleras. Todos estábamos intranquilos, porque el rumor de que alguien había
muerto se había extendido como la pólvora. Intenté localizar a mis amigos entre
la multitud, pero mi estatura en estos casos no iba a mi favor. Cara consiguió
llegar hasta mí y, mientras esperábamos, le puse al día de lo que ya sabía. 


Al cabo de
unos minutos, un par de guardias entraron en la fortaleza, despejando el camino
para otros dos compañeros que acarreaban una camilla de mano. Sobre ella se
intuía la forma de un cuerpo, cubierto en su totalidad por una sábana, lo que
nos impidió reconocer a la víctima. Los murmullos de los estudiantes se
elevaron, mientras contemplaban la escena con horror. Todo el mundo especulaba
sobre quién sería la víctima y la histeria colectiva me puso muy nerviosa. Me
sorprendí buscando a mis amigos entre la multitud para poder descartar que
fuera alguno de ellos y ser consciente de que barajaba esa posibilidad, me hizo
estremecer.


Dumas entró de
pronto, tras la guardia, y aunque parecía tener la situación bajo control, sus
ojos estaban enturbiados por la tragedia. Dio instrucciones para que condujeran
el cuerpo a la enfermería y lo siguió hasta allí. Siborius entró a continuación
y ordenó disolver la concentración, de modo que los de seguridad nos forzaron a
desalojar el hall. La mayor parte de estudiantes fuimos directos al comedor, pero
nadie se preocupó esa mañana por el desayuno, estábamos demasiado afectados por
el incidente como para pensar en comer. 


Localicé a
Graham con otros custodios en una de las mesas de los veteranos y le hice una
seña conlai mano. En cuanto nos vio, dejó a sus amigos y se reunió con nosotras.


– ¿Sabes de
quién se trata? –le pregunté, tensa.


–Dicen que es
uno de los profesores –respondió con una expresión sombría.


Debía tratarse
de un maestro del Códex, un custodio no era una víctima fácil, y súbitamente
tuve un mal presentimiento.


– ¿Mervaldis?
–pregunté, casi sin aliento.


–Tranquila, no
es ella. La he visto esta mañana –me aseguró.


Eso me
tranquilizó, había llegado a apreciar mucho a aquella profesora dura e
inflexible, de haberle ocurrido algo, habría sido un duro golpe para mí.
Mervaldis era todo un ejemplo a seguir, una mujer luchadora, que no se rendía
jamás, sobreponiéndose al dolor y al fracaso. 


Nos sentamos a
la mesa y se nos fue uniendo el resto del grupo, lo que fue un alivio, pues
confirmaba que ellos también estaban bien. Lixue llegó en último lugar. Lucía una
expresión grave en su rostro. Se sentó junto a Graham y se inclinó sobre la
mesa, con la intención de contarnos algo.


–Acabo de
escuchar por casualidad una conversación bastante delicada entre Dumas y
Siborius. Al parecer es la Sede y no Dumas, quien a partir de este momento tiene
la jurisprudencia en esta investigación, puesto que ha habido víctimas.


– ¿Entonces
piensan que se trata de un asesinato? –preguntó Helly.


–Yo también lo
pensaría si encontrara a un tipo flotando en el lago con una daga atravesando
su corazón –dijo la custodio con su habitual falta de tacto.


Helly dejó a
un lado el bol de fruta que estaba comiendo, comprendía que se le hubiera
revuelto el estómago con tanta información.


– ¿Han
identificado al cadáver? –pregunté, presintiendo que ella estaba al corriente
de todo.


–Siento ser yo
quién os diga esto, pero acabaréis enterándoos de todos modos –comenzó,
mirándonos con gravedad. Se hizo un silencio tenso en el grupo, como cuando
sabes que recibirás una mala noticia, pero no cuán mala. Entonces Lixue habló–.
Han asesinado a vuestro tutor, el profesor Vitella. 


 


 


 


 


La fortaleza
estuvo sumida durante toda la jornada en el caos. Por supuesto, todo el mundo
olvidó o evitó asistir a clase, de modo que fueron suspendidas. Se habían
cerrado las puertas de la fortaleza inmediatamente tras el incidente como
medida preventiva y se había doblado la vigilancia. Nadie podía abandonar el
lugar hasta nueva orden para evitar que el asesino escapara, eso contando con
que no lo hubiera hecho ya. Mientras el equipo de seguridad registraba la fortaleza
en busca de pistas, el equipo médico realizaba la autopsia al cuerpo de Vitella
con el objetivo de encontrar algún indicio que delatara a su asesino, así como
para reconstruir las circunstancias de su muerte. 


Los líderes y
los representantes de la Sede seguían cerrados a cal y canto en el sótano, seguramente
decidiendo cómo proceder tras lo ocurrido. Nos habían dado la consigna de
permanecer en nuestras habitaciones hasta nuevo aviso, pero la espera se hacía
insufrible, de modo que casi todos los alumnos nos reunimos en el salón común,
ansiosos por conocer a qué conclusiones conducía la investigación. Rumores de
todo género seguían circulando entre los grupos y el ambiente se había
enrarecido. Se leía miedo en los ojos de los alumnos, una reacción de lo más
normal cuando se es consciente de que entre tus compañeros se esconde un
asesino. 


Mervaldis anunció
por megafonía que se haría un comunicado en el salón de actos a las ocho,
noticia que fue acogida favorablemente por los habitantes de Sargéngelis.
Aunque todos conocíamos ya lo ocurrido, era importante que la dirección lo
oficializara, aunque fuera un mero formalismo, porque tranquilizaría a la gente.
Si todos manteníamos la calma y colaborábamos, sería más fácil encontrar al
culpable. 


La cena se
limitó a un buffet frío de embutidos y quesos, más que suficiente para saciar el
escaso apetito que predominaba entre la gente. Llegado el momento, todo el
mundo se apresuró a abandonar el comedor para poder conseguir un buen sitio en
el salón de actos, que estaba abarrotado cuando llegamos. En esta ocasión se
estaba ocupando en el orden inverso, los estudiantes prefirieron sentarse en las
filas de atrás, por lo que mis amigos y yo tuvimos que ocupar la primera fila. 


Aunque me
resistía a reconocerlo, tenía miedo. Vitella era el tipo menos conflictivo que
había conocido, no comprendía cómo podía haber acabado en el fondo del lago…


–Siento pavor
al pensar que podrías haber sido tú –me susurró Cara, que se sentaba a mi lado.


La miré,
extrañada, y pronto comprendí que tenía razón. Vitella había estado en el lugar
incorrecto en el momento incorrecto, como yo.


–Creo que sé
lo que ocurrió –añadió mi amiga. La miré, esperando que continuara–. Quizá
Vitella descubrió a tu atacante y éste lo asesinó para que no lo delatara.


–Es posible, pero
¿por qué no hizo lo mismo conmigo?


–Porque tú
estabas inconsciente, no querría mancharse las manos de sangre innecesariamente…


–Podría ser,
pero arrojando el cadáver por la ventana ha levantado demasiado revuelo, habría
sido más prudente esconderlo –opiné, pensativa.


– ¿Dónde?


–Cara, ¡hay
mil sitios en la fortaleza donde esconder un cadáver! Así habría podido seguir
encubierto por más tiempo. ¿No crees que es extraño que justo ahora que la Sede
y el resto de los líderes están aquí, se exponga tanto? Es como si estuviera pidiendo
a gritos que lo atraparan.


–No lo sé, me
cuesta ponerme en el lugar de un asesino.


–No es tan
complicado. Si yo estuviera en su lugar, trataría por todos los medios de no
ser descubierto para poder seguir informando a Sagnier de nuestros movimientos.
Sin embargo, ha usado el teléfono en varias ocasiones y se ha expuesto a
merodear por la fortaleza cuando la vigilancia se ha reforzado, arriesgándose a
ser descubierto. Y el numerito del cadáver en el lago no me da buena espina, es
como, no sé…


– ¿Cómo qué?
–se interesó Cara.


Iba a decir
que era muy teatral, pero tampoco era la palabra adecuada.


– ¡Déjalo!, es
sólo una impresión estúpida –admití, contrariada.


Entonces
Mervaldis y Dumas, seguidos de los miembros de la asamblea, entraron en el
salón de actos y todo el mundo se apresuró a ocupar su sitio, levantando un gran
revuelo en la sala. El rostro de nuestro líder estaba marcado por la gravedad
de la situación e imaginaba por lo que estaba pasando en estos momentos. No
sólo tenía entre su gente a un traidor, sino que de nuevo se había cobrado una
víctima. Por el contrario, Siborius mantenía su expresión severa, sin mostrar
rastro de conmoción, pero ¡claro!, lo ocurrido le brindaba la oportunidad de
desacreditar a Dumas y no dudaría en aprovecharla.


Dumas se
acercó al estrado, acompañado de Mervaldis, y dedicó una mirada atenta al
auditorio antes de comenzar su discurso.


–Como sabéis,
el profesor Leo Vitella ha sido asesinado la pasada noche. Estamos tratando de
esclarecer los hechos para poder detener al culpable –un murmullo generalizado
barrió el salón de actos. Dumas hizo una pausa deliberadamente, esperando que
el ambiente se calmara antes de continuar–. No quiero que cunda el pánico,
simplemente se seguirán los procedimientos normales del protocolo de emergencia
que todos conocéis. La fortaleza permanecerá cerrada hasta nuevo aviso.


Mervaldis se
acercó y Dumas le cedió el micrófono.


–Sargéngelis ha
de rendir homenaje a Leo Vitella por su labor y su contribución a la causa. Hoy
despedimos a un gran hombre, que su alma descanse en paz –deseó y pude ver
consternación en su rostro.


Todos guardamos
silencio durante unos minutos en honor al difunto, sólo roto cuando Dumas
inició una ovación a la que se fue uniendo el resto del auditorio. Una vez extinguida,
Dumas volvió a situarse frente al estrado.


–Sólo quería
añadir, que los miembros de la Sede colaborarán con nosotros en la
investigación. No debe extrañaros que seáis requeridos en algún momento si se
considera que podéis aportar información que ayude a esclarecer la situación.
En todo caso, si conocéis algún dato que pueda ayudarnos a avanzar en el caso,
os invito a que os pongáis en contacto conmigo o con cualquiera de los miembros
del equipo de seguridad. 


Conocía lo
suficiente a Dumas para saber que no le agradaba tener que dejar intervenir a
Siborius en esto, pero si ahora era su jurisprudencia, no tenía más alternativa
que colaborar con la Sede. Pensé que con esto se daría por finalizada la
comunicación, pero de nuevo Siborius accedió al estrado y Dumas, diligente, se
hizo a un lado.


–Alumnos y
personal de Sargéngelis –dijo, mirando al público–, para la tranquilidad de
todos vosotros, he de informaros de que he identificado al principal sospechoso
del asesinato de Vitella y que inmediatamente procederemos a su detención.


Todos, incluso
los miembros de la asamblea, quedamos estupefactos ante la noticia. Por la
expresión de Dumas y Mervaldis, comprendí que no eran partícipes de esa
información. Supuse que Siborius quería marcarse un tanto delante de todo el
mundo, especialmente frente a los líderes, con su hallazgo, pero no tenía nada
que objetar si de veras detenía al culpable. Aguardamos, expectantes, mientras
el custodio deliberadamente dilataba la revelación.


–Oficiales,
detengan inmediatamente a la codificadora Ella Brooks –ordenó.









5. COMPLOT


Llevaba horas en
la sala de profesores, vigilada por dos guardias de la Sede, mientras esperaba
para ser interrogada. Aún no podía creer que Siborius me hubiera acusado de
asesinato delante de todo el mundo, pero lo había hecho y acto seguido, me
habían detenido sin que nadie en Sargéngelis pudiera impedirlo. Por supuesto,
Dumas y Mervaldis lo habían intentado, exigiendo pruebas que demostraran mi
culpabilidad antes de emprender cualquier acción contra mí, pero entonces el
principal enumeró una serie de hechos que dieron pie a que se llevara a cabo mi
detección inmediata. 


Al parecer, el
asesinato de Vitella se había llevado a cabo en la galería donde fui atacada y Fisher
había dado testimonio de que me había visto cerca de allí la noche del crimen,
con el agravante de que habían encontrado mis huellas en el arma homicida. Por
supuesto, todo aquello tenía su explicación, pero no se me había brindado la
oportunidad de darla. El verdadero asesino se ocupó de dejarme fuera de juego para
que no lo descubriera, pero Vitella debió hacerlo, como supuso Cara, y por eso decidió
acabar con él. Debió aprovechar mi presencia para incriminarme. Asesinó a
Vitella con la daga que había tomado de la habitación de Gabriel y que,
efectivamente, contenía mis huellas. Atravesó con ella su corazón para después
arrojarlo al foso por una de las ventanas de la galería. Tras el incidente había
olvidado la daga por completo, pero de algo estaba segura, no estaba a mi lado
cuando volví en mí, por lo que debieron asesinar a Vitella mientras yo estaba
inconsciente.


Nunca
olvidaría la mirada de estupefacción de todos los presentes cuando fui acusada
con unos argumentos tan contundentes. Si hubo una temporada en la que me
creyeron una traidora, ahora la acusación de Siborius no había hecho más que
ratificarlo. Sólo mis amigos se mantuvieron firmes a mi lado y aunque su
confianza en mí no valía como prueba de mi inocencia, al menos me sentí
respaldada. 


Mervaldis
había venido a verme antes del alba, asegurándome que no debía preocuparme, que
conseguirían sacarme de este lío, pero yo no estaba intranquila, porque era
inocente y tenía la firme convicción de que la verdad siempre salía triunfante.


Al amanecer me
trajeron un escueto desayuno que por supuesto decliné por absoluta falta de
apetito y momentos después, los guardias de la Sede me trasladaron al sótano, a
la sala de reuniones donde se reunía la asamblea y que hoy haría las veces de
sala de interrogatorio. 


En cuanto Dumas
me vio, atravesó la estancia y se reunió conmigo.


– ¿Cómo estás?
–me preguntó, escrutándome con sus profundos ojos azules.


–Bien –le
aseguré, alegrándome de que él y Mervaldis estuvieran allí.


–Quiero que
sepas que esto no es un juicio, aunque intenten hacérnoslo creer a todos. La
Sede te puede tomar testimonio, pero no puede acusarte sin que cuentes con una
defensa como es debido, en ese caso se saltarían los procedimientos. Necesito
que estés tranquila y simplemente digas la verdad, no podrán demostrar lo que
no es cierto –me aconsejó, sujetándome por los hombros y mirándome directamente
a los ojos.


Asentí y él me
rodeó los hombros con su brazo y me sonrió, conduciéndome después al altillo de
la sala, donde habían colocado estratégicamente mi asiento, seguramente para
hacerme sentir más expuesta. Dumas me indicó que me acomodara y se quedó a mi
lado. Los demás asistentes nos contemplaban desde una mesa alargada, situada de
frente a mí. Identifiqué a varios miembros de la Sede e imaginé que iban a ser
el tribunal. Dumas tenía razón, si no iba a ser un juicio, como mínimo lo
parecía.


Augustus, el
hombrecillo de ojos de topo, se puso en pie. Se adelantó y carraspeó, mirando a
Dumas, que se dio por aludido y abandonó el estrado. No tomó asiento, sino que
se recostó sobre una de las columnas de la sala sin dejar de mirarme con
confianza. 


–Señorita
Brooks, a continuación se le va a tomar testimonio. Se le harán una serie de
preguntas relevantes para la investigación de asesinato del profesor Vitella.
Le informo de que todo lo que diga hoy aquí, será registrado para el caso. Por
supuesto ha de decir la verdad en todo momento –me explicó–. Póngase en pie, para
asegurarnos de que lo haga, le haremos jurar sobre el Códice de los Custodios.


Otro letrado
se aproximó con un gran libro entre sus manos. No era la primera vez que hacía
ese juramento, recordaba la otra ocasión, cuando se nos interrogó a Gabriel y a
mí tras el incidente en la Cámara del Sello. Volví a cuestionarme la eficacia
de un juramento sobre un código que para alguien que no fuera un custodio no
tenía mucho de vinculante, pero no era el momento de ponerlo en manifiesto, de
modo que me limité a hacer lo que se esperaba de mí.


Sabía cómo
proceder. Puse mi mano derecha sobre el corazón y la izquierda sobre el códice.


–Juro que no
diré nada más que la verdad.


Augustus
asintió, al parecer, satisfecho con mi representación, y el letrado se retiró
con el libro.


–Puede
sentarse –me ofrecieron.


Lo hice y
aproveché ese momento para barrer la sala con la mirada. A los pies del estrado
se encontraban los miembros de la Sede. Siborius, por supuesto, estaba entre
ellos. Detrás estaban los líderes de la Orden y Mervaldis. Pensé que sería Augustus
quien llevaría  a cabo el interrogatorio, como ocurrió en la otra ocasión, pero
desgraciadamente Siborius se puso en pie y avanzó hacia el estrado.


–Ella Brooks,
¿qué hacía usted anoche merodeando por el ala este del tercer piso? Si no estoy
mal informado, las habitaciones de los codificadores se encuentran en el primer
piso –comenzó.


–Fui a la
habitación de Gabriel Bogoslav.


–Su respuesta
no tiene mucho sentido estando su amigo ausente –hizo una pausa, como si
esperara que le justificara el motivo por el que lo había hecho, pero no iba a
hacerlo. Debió intuir que no quería profundizar en el tema porque siguió
insistiendo–. De modo que se expone a una sanción por abandonar su habitación tras
el toque de queda, sólo por ir a la habitación vacía del señor Bogoslav…


–No podía
dormir y él tiene una buena colección de libros en su habitación –improvisé.


–Cada vez me
parece una excusa más lamentable, señorita Brooks –dijo, pronunciando mi apellido
con un tono despectivo–. ¿Puede explicarnos qué tipo de relación mantiene usted
con Gabriel Bogoslav?


–Es mi tutor
–dije, sintiendo cómo la aversión que sentía por ese tipo iba in crescendo.


– ¿Y suele
visitar habitualmente la habitación de su tutor cuando la fortaleza duerme?
–insistió, tornándose desagradable.


–Protesto –interrumpió
Mervaldis, poniéndose en pie–. Está invadiendo la intimidad de Ella.


–Perdone, pero
ante un caso de asesinato, no hay intimidad que valga. Si la señorita Brooks no
tiene una coartada consistente, será acusada, de modo que si prefiere guardarse
cosas para sí y exponerse a ese riesgo, que lo haga, no habrá vuelta atrás
–dijo Siborius en un tono corrosivo. 


Mervaldis encajó
la derrota en este ataque, pero me miró con entereza, invitándome a que fuera
yo quien tomara la decisión de hablar o guardar la verdad para mí.


–Echaba de
menos a Gabriel y pensé que estando entre sus cosas, lo llevaría mejor. Él me
confió la llave de su habitación, de modo que me dirigí hacia allí con la intención
de quedarme el resto de la noche.


Pensé que se
recrearía humillándome hasta que se pusieran en manifiesto mis sentimientos por
Gabriel, pero por el contrario lo dejó estar.


– ¿A qué hora
ocurrió eso exactamente?


–A las doce y
media.


–Sin embargo
no se quedó allí toda la noche como había previsto, ¿me equivoco?


–No. Cuando
llegué, la puerta estaba entreabierta, lo que me extrañó. No parecía haber
nadie dentro, de modo que me decidí a entrar y entonces descubrí que la
habitación había sido registrada. Las cosas de Gabriel estaban por el suelo,
sus cajones y armarios revueltos… Entonces escuché un ruido de pasos en el
corredor.


– ¿Y qué hizo
entonces?


–Me dirigí
hacia allí, por supuesto. Suponía que se trataba de la misma persona que había
registrado la habitación y quería desenmascararla.


–Pero podría
ser cualquiera, posiblemente alguien mucho más poderoso que usted, ¿por qué se
expuso tanto,  en lugar de esperar a que se fuera y proceder a denunciar lo
ocurrido?


–Sé defenderme
–admití.


–Usted es sólo
una codificadora, no tiene nada que hacer frente a la mayor parte de los
habitantes de la fortaleza, por lo que me asombra su grado de temeridad
–observó, provocándome con la mirada.


–Le repito que
sé defenderme –insistí, sintiéndome insultada por su suposición. 


No quería ir
más lejos con mis explicaciones, porque podría ocasionarle problemas a Dumas si
confesaba que era entrenada como un custodio, aunque no dudaba de que Fisher le
hubiera informado ya de las prácticas que se estaban llevando a cabo en Sargéngelis.


–Bien,
entonces sigamos con su testimonio. Usted salió al corredor a investigar, ¿no
es así?


–Sí, pero
antes tomé una de las dagas gemelas que adornan la pared, sobre la chimenea del
salón. 


– ¿Entonces
admite que iba armada?


–La tomé como
precaución, sólo por si tenía que defenderme.


–Bien, ¿y qué
ocurrió?


–Avancé por el
corredor. Estaba muy oscuro, por lo que no vi que alguien me seguía hasta que
fue demasiado tarde. Me golpearon en la nuca y caí inconsciente. Cuando
desperté, estaba sola en el corredor y la daga había desaparecido.


–Interesante
–dijo Siborius, atusándose la barba en un gesto reflexivo–. Veamos, Augustus,
compruebe el estado de la nuca de la señorita Brooks para que sirva como
prueba.


Augustus
asintió y se puso en pie, dirigiéndose al estrado.


–Si me permite
–dijo, adelantando sus huesudas manos en dirección a mi cabeza.


Tenía el pelo
enmarañado tras una noche de incertidumbre y tensión, pero esa mañana no me
preocupaba en absoluto mi aspecto, sino que los allí presentes me creyeran, de
modo que bajé mi cabeza y aparté mi melena lo mejor que pude para que los dedos
ganchudos del letrado pudieran palpar mi nuca. Se deslizaron por la zona,
ejerciendo presión durante unos segundos, pero ya no estaba tan inflamada como
lo estuvo, pues no sentí otro malestar que el de tener unas manos ajenas
inspeccionándome.


–No se aprecia
ninguna contusión –dijo el letrado.


–Me apliqué
bálsamo de hierbas esta mañana –admití–, seguramente ha acelerado la curación.


–Que conste en
acta que no se aprecia ninguna lesión –apuntó Siborius a los letrados.


–No es una
prueba consistente –interrumpió Mervaldis–. Exijo que se le haga una
radiografía a Ella para comprobar si realmente ha sido golpeada. Necesitamos
pruebas serias que respalden el testimonio, Siborius, no meras conjeturas.


–De acuerdo,
si insistes… Se podrá trasladar a la señorita Brooks a la enfermería tras el
interrogatorio para obtener la prueba –dijo con desgana–. Continuemos, ¿qué
hizo cuando volvió en sí? No me consta ninguna denuncia de su ataque, ¿por qué
lo dejó pasar?


–No lo hice,
señor, traté de hablar con Dumas, pero el profesor Fisher me lo impidió cuando
me dirigía a su despacho y me envió de vuelta a mi habitación.


–No lo
entiendo, ¿por qué no le comentó nada sobre el incidente a Fisher? Él era
anoche el vigilante de esa zona, podría haberle confiado su problema en lugar
de preferir explicárselo a Dumas personalmente. La pregunta es por qué no lo
hizo –pensé que me dejaría hablar, pero me cortó en cuanto abrí la boca–. No lo
hizo porque todo lo que nos ha contado hasta el momento no es más que una farsa.
Yo les diré lo que realmente sucedió la pasada noche. Usted se trasladó al
corredor para hacer una llamada a su cómplice, Adrien Sagnier. El profesor
Vitella, que ya me había confiado sus sospechas sobre usted, debió seguirla y
la sorprendió in fraganti y entonces usted decidió quitárselo de en
medio. Efectivamente, como usted misma ha admitido, sabe defenderse. Fisher me
ha informado de los entrenamientos a los que usted se somete, autorizados, si
no fomentados, por la dirección de esta escuela y se la considera bastante
capaz de emular a un custodio, armada adecuadamente. De modo que un maestro del
Códex como Vitella no era rival para usted. Lo golpeó hasta dejarlo
inconsciente y después tomó la daga del salón de Bogoslav y lo mató. Lo arrojó
por la ventana del corredor para que cayera al foso y así alejar las pruebas
del lugar del crimen y posteriormente revolvió la habitación de su amigo
Gabriel para construirse una coartada. Como ve, acabo de desarmar su testimonio
que de por sí, ya no se sostenía.


–Siborius, no
puedes acusar a Ella ni refutar su testimonio sin pruebas consistentes, esto no
es un juicio –sentenció Dumas, acercándose a él tan encolerizado como nunca antes
le había visto. Se volvió hacia el tribunal y parecía un titán alzándose ante sus
enemigos–. Exijo que se eliminen del acta todas esas elucubraciones.


–Estoy
recopilando mis pruebas, Dumas y cuando las tenga, simplemente llevaré a juicio
a Ella Brooks. No debimos permitir que saliera impune de su primer delito,
confabular con Sagnier contra la Orden y desactivar uno de nuestros sellos.
Hemos permitido que esta codificadora nos destruya desde dentro, pero yo no voy
a permitir que siga intentándolo. Pagará por sus delitos, pero antes nos
ayudará a atrapar a Sagnier.


–Estás
tremendamente equivocado, Siborius. Si usaras la razón, te darías cuenta de que
todo esto es un complot. Alguien quiere inculpar a Ella Brooks para alejar la
atención de sí mismo. Eso es lo que está ocurriendo en el seno de la Orden, la
traición está enraizada en nuestra organización y nosotros, como sus
dirigentes, tenemos que erradicarla. No dejaré que incrimines a Ella de algo que
no ha hecho –le rebatió Dumas.


–Tus
sentimientos te ciegan de nuevo, ¿no es cierto? El enemigo la eligió a ella
porque se parecía a tu Elora, ¿es que no te das cuenta? Te conocen lo
suficiente como para saber cuál es tu punto débil y de nuevo has sucumbido y
has bajado la guardia, permitiendo que nos ataquen desde dentro –osó decir
Siborius.


Dumas fue tan
rápido que mis ojos no pudieron seguirlo. Agarró a Siborius por la pechera del
uniforme y lo izó del suelo, mirándole con una furia extrema. Los botones
dorados de la chaqueta del principal saltaron y rodaron por el suelo.


–Nunca vuelvas
a acusarme a la ligera, Siborius. Te recuerdo que es tu honestidad y no la mía,
la que está en  entredicho tras tus pasadas acciones –rugió entre dientes.


Irenka se
aproximó y agarró por el brazo a Dumas, que pareció serenarse y soltó a
Siborius, que aterrizó sin problemas, desprendiendo centellas por sus ojos. El
ambiente de tensión que había en la sala se cortaba con un cuchillo.


–Eliminen del
acta las presunciones de Siborius, por favor –ordenó Mervaldis, visiblemente
alterada por el incidente.


Augustus
asintió y los letrados procedieron a eliminar el texto. Me sentía perdida y
desorientada, no podía creer que Siborius hubiera vuelto mi propio testimonio
contra mí y lo peor de todo era que lo había hecho de forma que pareciera tener
sentido. Sería más difícil de lo que creía demostrar mi inocencia.


De pronto comenzaron
a golpear la puerta con insistencia. 


–Abran –pidió
Dumas.


Uno de los
guardias, apostado junto a ella, se apresuró a abrir. Fisher irrumpió en la
sala, portando algo en su mano. Por su expresión de triunfo, sentí que no
reportaría nada bueno para mí. Avanzó hacia el estrado y tuvo el decoro de
detenerse ante Dumas, su superior jerárquico, en lugar de continuar hasta donde
estaba Siborius.


– ¿Qué ocurre,
Fisher? –se interesó Dumas.


–Señor, acabo
de registrar la habitación de la señorita Brooks con la ayuda de la guardia y
hemos encontrado esto –dijo, brindándole una bolsa de plástico opaca.


Antes de que
Dumas la abriera, Fisher le ofreció un guante de gamuza. Dumas se lo puso y
extrajo un dispositivo electrónico de su interior.


–Es un
teléfono vía satélite, señor. Estaba en el fondo de un baúl y el equipo de
seguridad acaba de confirmarme que es el que ha estado usando el topo para
comunicarse desde la fortaleza con el enemigo.


Dumas se
volvió a mirarme y me dolió ver incertidumbre en su mirada.


–No es mío, lo
juro –le dije, mirándole desesperada.


Mervaldis se
apresuró a reunirse conmigo y me rodeó con sus brazos.


–Tranquila –me
susurró–. Aclararemos todo esto.


–Et voilà,
la prueba definitiva –dijo Siborius, subiendo al estrado–. Señores, en vistas a
las pruebas obtenidas contra Ella Brooks, propongo llevarla a juicio
inmediatamente.


–No apoyo tu
demanda, Siborius. Es evidente que las pruebas han sido manipuladas para
incriminar a Ella –dijo Dumas.


–El juicio
tendrá lugar, es la ley –aseguró el custodio.


–Se nos ha de
dar más tiempo para recabar pruebas a nuestro favor –dijo Mervaldis, avanzando
hacia el tribunal.


–Esa petición es
justa –dijo Augustus, dirigiéndose a Siborius, que le devolvió una mirada encolerizada–.
También es la ley –añadió el letrado, desafiando por primera vez a su
principal.


–Está bien
–dijo Siborius–. Tenéis una semana. Entre tanto, Ella Brooks será desplazada a
nuestra base, donde permanecerá encarcelada en espera del juicio.


–No, no dejará
Sargéngelis –rugió Dumas.


–Aquí no
podemos tener garantías de que no escape puesto que cuenta con vuestro apoyo
–intervino por primera vez el líder de Stupánie, poniéndose en pie.


Dumas pareció
dolido por no ser respaldado en esta ocasión por sus compañeros. Siborius
sonrió con satisfacción, lo que hizo que mi sangre hirviera. Ahora lo
comprendía, estaba aprovechándose de la situación para que los otros líderes se
volvieran contra Dumas. No iba a permitirlo, no cuando más lo necesitábamos al
frente de la Orden.


–Acepto –dije
sin dramatizar–. Soy inocente y lo demostraré allí donde me llevéis. 


–No irá
contigo, Siborius, si tú desconfías de la seguridad de Sargéngelis, no pensarás
que yo voy a confiar en que Ella esté segura contigo cuando estás decidido a
acusarla –interpeló Dumas.


–Propongo que
Ella venga conmigo a Niebiosa –dijo entonces Irenka, que no se había apartado
ni un momento del lado de Dumas.


Él se volvió a
mirarla y compartieron un momento de complicidad. Dumas se volvió y asintió.


–Acepto, creo
que Ella estará segura en Niebiosia –dijo.


Siborius no
estaba muy conforme con la propuesta, pero Augustus asintió, dando por zanjado
el tema.


–El juicio
contra Ella Brooks se celebrará en el plazo de una semana en la fortaleza de
Niebiosia, donde permanecerá confinada bajo vigilancia hasta entonces –actó
Augustus, dando por finalizado el interrogatorio.


 


 


 


Preparé mi
bolsa de viaje con pesar, pero había salido mejor librada de lo que esperaba y,
gracias a Dumas y a Mervaldis, había conseguido ganar tiempo, de modo que
acepté mi sino con resignación. Un guardia me vigilaba de cerca mientras
trataba de encontrar algo de ropa entre el desastre en que Fisher había sumido
mi habitación. Debía permanecer incomunicada por orden de Siborius, pero aunque
no había podido explicarles a mis amigos lo ocurrido, confiaba en que continuaran
creyendo en mí pese a las acusaciones. De pronto la puerta se abrió y Dumas
entró en mi habitación.


–Espere fuera
–le pidió al vigilante, que por supuesto obedeció.


Me apresuré a
reunirme con él, aliviada por poder verlo antes de partir. Parecía desolado.


–Lo siento,
Ella.


–Soy yo quien
lo siente. He caído en una trampa y me dan miedo las consecuencias que traiga
mi desliz a Sargéngelis, especialmente a Mervaldis y a ti –admití con lágrimas
en los ojos.


–Ella, no es culpa
tuya. Mi deber es protegeros de este tipo de amenazas y en esta ocasión he
fallado. Debí atrapar al culpable de todo esto antes, pero no lo hice y ahora
tendré que buscarlo a marchas forzadas para demostrar tu inocencia. Te aseguro
que en Niebiosia no te ocurrirá nada malo, Irenka te protegerá. No obstante,
Caterina te acompañará para asegurarse de que estás bien.


–Tengo que
contarte algo. Elora se me apareció de nuevo la noche del crimen –le confesé–.
Me avisó de que corría peligro y me pidió que me fuera de Sargéngelis cuanto
antes. Por lo que veo, tenía razón.


El rostro de
Dumas se tornó triste y se tomó unos instantes para asimilar la noticia.


–Si hubieras
huido esa noche, tu desaparición habría resultado sospechosa y quien quiera que
esté detrás de todo esto, también habría conseguido apuntar hacia ti como la
principal sospechosa.


–Sí, tienes
razón. De todos modos no podía huir y dejar todo atrás, éste es ahora mi hogar.


–Lo sé y continuará
siéndolo, Ella –me aseguró–. Encontraré una prueba irrefutable de tu inocencia.
Dime, ¿recuerdas algún detalle que pueda ayudarme a tirar del hilo?


–Creo que vi a
mi atacante unos instantes, cuando yacía en el suelo al límite de la
consciencia, pero no recuerdo su rostro.


–Está bien. Si
recordaras algo, sea lo que sea, díselo a Caterina, ella sabrá qué hacer –me
pidió.


Asentí.


–Por favor, no
le cuentes nada de esto a Gabriel, se preocuparía innecesariamente y
necesitamos que esté concentrado en su misión, debe encontrar a Sagnier –le
pedí a su vez.


–No puedo ocultarle
algo así, Ella. Piénsalo, de estar en su lugar, ¿no querrías saberlo?


–Conoces a
Gabriel mejor que nadie y sabes que en cuanto se entere, abandonará su misión e
irá a Niebiosia a buscarme. Hará lo imposible por sacarme de allí, aunque sea
por la fuerza y para ello se enfrentará abiertamente a la Sede si es necesario.
No podemos permitirlo. Al menos yo no lo permitiré y creo que esta decisión me
concierne principalmente a mí, de modo que te ruego que no se lo digas
–insistí.


–Parece que tú
también le conoces bien –dijo, esbozando una ligera sonrisa–. Has de saber que
terminará averiguándolo y ¡créeme!, entonces será peor. Además me odiará por no
haberle sido sincero y no quiero perder su confianza, es como un hijo para mí.


–Le dirás que
yo te lo pedí, si quiere odiar a alguien, que sea a mí, pero no permitiré que
se meta en problemas por mi culpa. Por favor, Dumas, prométemelo –le pedí,
resuelta a salirme con la mía. 


Tomé una de
sus manos, fuerte y cálida, entre las mías y volví a sentir su magnetismo, esa
energía arrolladora que desprendía su aura.


–Seguro que
todo esto se solucionará antes de su regreso. Por favor, no podemos permitir
que Gabriel actúe con temeridad llevado por la preocupación –le supliqué,
apretando su mano con fuerza para transmitirle mi angustia.


–En eso
estamos de acuerdo. Gabriel te ama y sus sentimientos por ti podrían hacerle
cometer una locura, de modo que estoy contigo, no se lo diremos… de momento
–accedió al fin.


–Gracias
–dije, dándole un nuevo apretón a su mano antes de soltarla.


–Volviendo a
Siborius, has de tener cuidado con él, no permitas que te interrogue sin estar
Caterina presente, ella sabe cómo manejarlo. Y sobre todo, no accedas a ninguno
de sus tratos, mientras no tenga otro culpable, se aferrará a ti –me aconsejó–.
En realidad es a mí a quien quiere hundir, pero no tendrá ningún escrúpulo
contigo si eso me hace daño y especialmente si le hace ganarse la estima de los
otros líderes. Por supuesto, no puede saltarse la ley, ya que alardea de ser su
más fiel defensor, pero temo que manipule las pruebas o que tergiverse tu
testimonio para afianzar su posición.


–Me mantendré
alerta –le prometí.


Asintió,
satisfecho. Había algo que hacía tiempo que quería preguntarle, lo había estado
dilatando, pero si no lo hacía ahora, no sabía cuándo tendría de nuevo la
posibilidad de hablar con él a solas de este tema.


 –Dumas, ¿por
qué crees que Elora se comunica conmigo? Todo el mundo que la conoció, dice que
le recuerdo a ella y he llegado a pensar que si existe una conexión entre
nosotras, quizá sea porque de veras hay una parte de ella en mí. ¿Piensas que
es así?


–Es cierto que
te pareces a Elora, pero no me refiero simplemente a un parecido físico o a tu
habilidad con el Codex, sino a una parte de tu personalidad. Eres tan sensitiva
como lo era ella y también eres valiente, pero no te equivoques, tú eres única,
Ella, no la réplica de nadie. Has demostrado lo fuerte que eres, luchando por
tu gente y por nuestra causa. Eres una guerrera, eso es algo que descubrí en ti
la primera vez que te vi en aquella sala, cuando esperabas a un profesor de
arte y en su lugar aparecí yo. ¿Lo recuerdas? –me preguntó. Asentí. Nunca
olvidaría lo impresionada que quedé cuando Dumas se presentó ante mí. Ya en
aquel entonces intuí que era mucho más de lo que aparentaba ser, incluso antes
de conocer su verdadera naturaleza y su valía–. Bien, pues necesito que sigas
luchando por Sargéngelis y por ti misma, porque se avecinan tiempos oscuros, lo
presiento, y nosotros somos los garantes de combatir el mal y proteger a la
humanidad. Puede que no hayas nacido custodio, Ella, pero para mí lo eres,
siempre te he considerado como a uno de los míos. Confía en mí, te sacaré de
ésta –me aseguró, poniendo sus manos en mis hombros en un gesto paternal.


–Lo sé, Dumas,
no lo he dudado en ningún momento –admití, entrelazando de nuevo mis manos con
las suyas.


 


 


 


Ver que se llevaban
a Ella como si fuera un criminal, sin que nadie moviera un dedo para impedirlo,
había sido bastante frustrante. Sabía que mi amiga no era ni una asesina ni una
traidora y me sentía impotente por no haber podido hacer nada por ayudarla
cuando ella bajó al mismo infierno para recuperarme. Mis amigos compartían mi
malestar, que se acrecentó cuando empezamos a escuchar las opiniones corrosivas
que el resto de estudiantes tenían sobre ella. 


Ella nunca
había tenido buena prensa en Sargéngelis, posiblemente porque había destacado
desde su llegada. Pronto los profesores descubrieron su potencial y le
brindaron la oportunidad de demostrarlo, por lo que la envidia había hecho que
muchos difamaran sobre ella. Por supuesto, se comportaban así porque no
conocían a Ella, sólo sus amigos sabíamos que nunca alardeaba de sus proezas,
sino que se esforzaba por ayudar a los demás a avanzar. Su naturaleza altruista
y desinteresada era una desconocida para aquellos que sólo veían en ella a la
chica que, de la mano de Sagnier, casi destruyó el Sello de Sargéngelis y que de
nuevo había vuelto a engañarlos a todos, pasando información al enemigo y
asesinando sin escrúpulos a uno de sus profesores. Si todo el mundo supiera cómo
era ella en realidad, no habrían permitido que la Sede la inculpara y se la
llevara cautiva. Había sentido unas ganas tremendas de salir en su defensa, de
decir a gritos que Ella había conseguido abrir el Ojo del Infierno para rescatarme
a mí, su mejor amiga, y que siendo sólo una codificadora, había ayudado a los
custodios a buscar el modo de acabar para siempre con su más terrible amenaza.
Entonces se tragarían sus hirientes acusaciones y no pondrían más en duda su
lealtad. Sin embargo, las consecuencias negativas que conllevaría desvelar la
misión, podrían ser terribles para todos, especialmente cuando Siborius quería
arrebatarnos Sargéngelis.


Tras el
arresto de Ella, todos estábamos volcados en encontrar pruebas que ayudasen en
su defensa. El tiempo corría en contra, en una semana se celebraría su juicio y
aún no teníamos nada consistente. Había sido víctima de un complot por parte
del verdadero culpable para desviar la atención de sí mismo y a mi pesar, tenía
que admitir que había sido un plan brillante. Siborius había forzado la visita
a Sagéngelis para salir de aquí con un culpable y así ganar puntos en la
apreciación del resto de líderes, en detrimento de Dumas. El traidor lo sabía y
le puso en bandeja a Ella, lo que le sirvió para continuar conspirando en el
anonimato. Se había interrogado a todos los habitantes de la fortaleza, se
habían registrado todas las habitaciones, incluidas las de la guardia y el
profesorado, pero no se había encontrado ninguna pista que señalara al
verdadero culpable. Por supuesto, no habíamos vuelto a registrar comunicaciones
con el exterior, porque el teléfono vía satélite que se encontró en el baúl de
Ella, era el que había sido utilizado para informar al enemigo. Ahora ni
siquiera estaba en nuestro poder, pues había sido requerido como prueba para el
juicio.


¡Si al menos
Gabriel estuviera aquí!, él sabría qué más hacer para ayudarla. Pero seguía en
misión en los Cárpatos y no sabíamos nada de él. Resultaba curioso que ahora le
echara en falta, teniendo en cuenta que cuando le conocí, me pareció un tipo
horrible. 


Gabriel se
portó fatal con los novatos, aún siendo nuestro tutor, pero ahora sabía que todo
fue debido a Ella. Se enamoró de ella a primera vista y no quiso reconocérselo
a sí mismo. Su lucha interna le hizo comportase como un déspota tanto con ella
como con el resto de codificadores… hasta que se atrevió a enfrentarse a sus
sentimientos. Era curioso cómo en ocasiones las personas éramos tan absurdas,
negándonos nuestra propia felicidad. Gabriel actuó de ese modo para protegerse y
yo me comporté del mismo modo con el divorcio de mis padres. Estaba decidida a
no ser nunca más tan estúpida. 


Cuando vine a
Sargéngelis me sentía desolada y desengañada y escondí mi sufrimiento tras una
máscara de timidez y vulnerabilidad, pero yo no era así en realidad, yo era fuerte
y muy capaz de sobreponerme al dolor y ahora lo sabía. Pensé que nunca
superaría la ruptura de mi familia, pero lo acepté y lo superé, y de nuevo me
encontraba en armonía con mis padres y con el mundo. Mi paso por el infierno no
había sido tan traumático como todos pensaban, me había hecho replantearme
muchas cosas y me había brindado la oportunidad de conocer al ser más especial
del universo, Bran.


Me repetía a
mí misma que no tendría que pensar tanto en él, pero no podía dejar de hacerlo.
Desde que llegué aquí, no había dejado de escuchar cosas terribles acerca de
los demonios. Por supuesto, creí todo en seguida, puesto que iba en línea con
lo que había oído desde niña. Mis ancestros eran católicos y yo había sido
educada en esa fe, en la que el bien era liderado por Dios y su ejército de
ángeles, mientras que el mal era encabezado por Lucifer y sus tropas infernales.
Pero tras conocer a Bran, ese esquema arcaico que tenía en la cabeza, dejó de
encajar. Bran podía ser un demonio, pero no era malo, del mismo modo que
Sagnier era un custodio y no era bueno. A partir del instante en el que lo
conocí, los estereotipos dejaron de importar y ahora mi mundo estaba patas
arriba.


¡No dejaba de
pensar en él! Cada anochecer, salía sola de la fortaleza y merodeaba por el
bosque, esperando que él cumpliera su promesa y se reuniera conmigo y cada
noche, regresaba descorazonada por no saber de él. Tras dos días de sitio,
necesitaba desesperadamente volver a intentarlo, sólo por si en esta ocasión él
estaba allí, de modo que me escabullí del resto del grupo y abandoné la
fortaleza. 


Una fina
lluvia caía sobre el bosque, pero no era desagradable, sino revitalizante, tras
la agonía de estar entre esos muros durante días sin poder respirar aire puro.
No acababa de acostumbrarme a vivir en la fortaleza y a sus fríos pasillos que
olían a humedad y a moho. Al parecer era un sentimiento común entre los que no
habíamos crecido allí. Los custodios, por el contrario, no parecían encontrarle
ningún inconveniente a nuestra residencia y si encendían las chimeneas a estas
alturas de la primavera era sólo por nosotros.


Caminé hasta
la base de la colina, refugiándome de la llovizna bajo los árboles. Alcancé la
ribera del río y contemplé la caída de la Cascada del Ángel. Era francamente
hermosa, incluso en este día gris. Me subí a una roca de la orilla y contemplé
el torrente cristalino que transcurría a mis pies. De pronto me sentí observada
y me volví súbitamente, escrutando la arboleda que se extendía a mi espalda.
Sólo el sonido de la lluvia perturbaba el silencio del bosque. Quizá sólo eran
imaginaciones mías, pero ¿y si no lo eran? Recordé que Ella había sido atacada
por un rastreador en ese mismo lugar. Sin embargo no estaba intranquila, ahora
me sabía defender. Llevaba siempre encima una daga codificada. Ella nos había
enseñado a encriptar las armas, haciéndolas mucho más poderosas y Graham nos
había enseñado a utilizarlas en los entrenamientos. Me sentía muy capaz de
reducir a un rastreador si era atacada. 


Estaba cayendo
la tarde y el cielo, ya de por sí gris, se ensombrecía aún más, por lo que
decidí regresar a la fortaleza, de nuevo con pesar. Me adentré en la arboleda y
súbitamente fui embestida. Tuve el tiempo justo para sacar la daga del bolsillo
de mis pantalones antes de que me empotraran contra el tronco del árbol más
cercano. Estuve rápida y conseguí apuntar a la yugular de mi atacante con el
arma. 


–Te has vuelto
muy rápida –me dijo mi agresor y sentí su cálido aliento sobre mi cabello
húmedo.


Era a Bran a
quien tenía ante mí. Su cuerpo aprisionaba el mío contra el árbol, sus cálidas
manos sujetaban mi cintura… y simplemente solté la daga y hundí mi rostro en su
pecho. Él inspiró sobre mi pelo, consiguiendo que un hormigueo vibrante naciera
en mi nuca y se extendiera por toda mi piel. Levanté mi rostro lentamente y quedé
atrapada por sus hipnóticos ojos de color verde clorofila.


–Hace días que
te espero –musité, sintiendo cómo mi corazón latía a toda prisa por su
proximidad.


–Lo siento, no
he podido venir antes, me ha costado más de lo que pensaba recabar información.


Mis manos
ascendieron por su pecho y rodeé con ellas su rostro. Su piel era suave y tenía
un tono aceitunado que no había apreciado antes, pues nunca nos habíamos visto
a la luz del día. Estaba tan empapado como yo, despeinado y cubierto de hojas y
barro, pero nunca antes lo había encontrado tan condenadamente atractivo. Acaricié
su fuerte mentón y seguí con mis dedos las líneas de su rostro hasta alcanzar
su increíble pelo. No podía apartar mis ojos de los suyos, mientras enterraba
mis dedos entre sus mechones húmedos. Seguramente estaba prohibido sentir algo
así por alguien como él, pero yo no podía evitarlo, de hecho no quería evitarlo,
Bran me hacía sentir viva. Aferrándome a su nuca, me puse de puntillas,
tratando de alcanzar sus labios. Él permaneció inmóvil, mirándome con sus enormes
pupilas de ciencia ficción. Al parecer no iba a poner de su parte, de modo que tomé
la iniciativa y atrapé sus labios entre los míos. El contacto fue electrizante,
aunque muy breve, puesto que me agarró por los brazos y se apartó de mí.


– ¿Qué estás
haciendo? –me preguntó, contrariado.


–Te he besado,
Bran –dije, enrojeciendo–. Es la forma en la que los humanos expresan su afecto
por alguien.


–Sé lo que es
un beso, Cara, pero no deberías haberlo hecho –dijo, soltándome de pronto y
retrocediendo, como si quisiera alejarse de mí.


–Lo siento,
pensé que tú también lo deseabas –me excusé, bajando el rostro y sintiéndome
fatal por presuponer que para él, yo también era especial.


–Cara… –dijo
él, acercándose de nuevo a mí.


Trataba de
consolarme, pero yo no necesitaba que me compadeciera. Intentó levantar mi
rostro, pero aparté su mano de un manotazo, dolida, lo que tornó su expresión
en confusión.


–Lo siento, no
quería hacerte sentir mal.


–Olvidemos
esto, ¿vale? –le pedí, tratando de simular indiferencia, pero sintiendo una
fuerte presión en mi pecho tras su rechazo–. Necesito saber qué has averiguado
sobre Sagnier, porque de momento nos saca bastante ventaja.


–Circula poca
información sobre él, por lo que debe tener comprados a todos los rastreros. No
obstante, he conseguido averiguar cuál es su objetivo –dijo. Le incité con la
mirada a que continuara y lo hizo–. Busca el Oráculo de Tremor.


–No sé lo que
es –admití, perpleja.


–Por lo que he
podido averiguar, era un antiguo templo dedicado a la Tierra. Según la leyenda,
las sacerdotisas de Tremor vivían en el oráculo en sintonía con el planeta,
pues eran capaces de controlar las fuerzas terrestres. La gente acudía a ese
lugar para brindarles ofrendas y así alejar los desastres naturales de sus
tierras. Se desconoce si existió en realidad, pero si existe, Cara, entiendo
por qué Sagnier lo busca –me explicó.


– ¿Y por qué
lo busca exactamente? 


– ¿Es que aún no
lo ves? Piensa, tú misma me hablaste de ello –insistió.


Lo medité un
instante y entonces lo comprendí.


– ¡Para
provocar un desastre natural masivo y desactivar los sellos! –exclamé con
horror.


–Eso es. Tienes
que hablar con tu amiga Ella y contárselo. Bogoslav la escuchará. Debe buscar
el oráculo y destruirlo antes de que Sagnier dé con él y pueda usarlo.


–Hay un
problema. No podemos contar con Ella en este momento. La Sede la ha acusado de
traición y está presa en la fortaleza de Niebiosia en espera de ser juzgada –le
informé, comenzando a andar en círculos bajo la lluvia.


– ¿Cómo?, ¿ha
sido incriminada por su propia gente? –me preguntó, sorprendido.


– ¡No sabes
hasta qué punto la Sede está corrompida! –admití–. Sin embargo, creo que sé
dónde puede estar ese lugar o al menos sé dónde cree Sagnier que está, en los
montes Cárpatos.


– ¿Cómo lo
sabes?


–Interceptamos
una señal que apuntaba hacia allí. Gabriel está rastreando la zona con el
ejército de Sargéngelis, pero no estaría de más decirle lo que debe buscar. Quizá
Dumas pueda ponerse en contacto con él.


– ¿Quién es
Dumas?


–El líder de
Sargéngelis –le aclaré.


– ¿Uno de los
alados? –me preguntó con interés. Asentí–. Creo que he oído hablar de él. Fue
quien derrotó a Athatriel, ¿no es así?


–Eso es lo que
me han contado –admití.


–Bien, pues
habla con él. Yo volveré a la zona del Ojo, sólo por si no detuvierais a
Sagnier a tiempo… –me dijo.


–Quiero ir
contigo –dije sin pensarlo.


– ¿Qué? No, no
puedes acompañarme. Debes permanecer con tu gente –dijo, sorprendido.


–Pero yo quiero
estar contigo –le confesé.


–No es
posible, sería muy peligroso para ti.


– ¿El qué?, ¿la
situación o tú? –le pregunté, irritada.


–Cara, no
sigas por ahí –dijo, alejándose de nuevo de mí.


Pero de pronto
Bran se detuvo en seco y me indicó que guardara silencio. Escrutó el bosque, alerta,
como si hubiera percibido algún peligro que yo aún no era capaz de ver. 


– ¿Qué ocurre?
–le pregunté en susurros.


–Nos han
descubierto, debo irme.


Miré a nuestro
alrededor y entonces detecté que algo se movía entre los árboles. Bran también
lo había visto, porque se lanzó en un sprint, sorteando los árboles a una
velocidad frenética. Pero cuando parecía que escaparía, fue embestido por un
custodio. Logró zafarse de él, quitándoselo de encima de un manotazo. Otro par
de custodios se lanzaron contra él. Iban armados y sin poder evitarlo, comencé
a gritar.


– ¡No le
hagáis daño!, no está armado.


Pero eso no
era del todo cierto, pues en ese momento Bran extendió sus brazos y en toda su
longitud surgieron unos espolones afilados, con los que frenó las embestidas de
los custodios. Estaba de su parte, pero tampoco quería que los míos resultaran
heridos, no sabía cómo proceder... Sin embargo, pronto comprendí que Bran sólo
los usaba para defenderse. Consiguió hacerse un hueco entre una pareja de
custodios, me lanzó una última mirada y se perdió entre los árboles.


Respiré con
alivio, convencida de que había conseguido escapar, pero entonces algo emergió
por encima de las copas de los árboles para luego precipitarse contra el suelo,
junto a mis pies. Era él. Me quedé mirándolo, estupefacta, mientras yacía de
espaldas contra el húmedo suelo del bosque, un tanto consternado. Me agaché a
auxiliarlo y él de inmediato escondió los espolones bajo su piel. No sabía qué
había ocurrido ni qué podía haberlo lanzado con esa fuerza de vuelta al claro,
pero entonces Dumas hizo acto de presencia. Flotaba sobre nosotros como si
estuviera suspendido en el aire,… ¿o quizá volaba? Aterrizó junto a Bran y pisó
con uno de sus pies su abdomen, apretándolo contra el suelo con fuerza para que
no se moviera. Bajó su espada, apoyando la punta sobre el corazón de mi amigo,
con sus manos preparadas sobre la empuñadura para hendirla allí en cualquier
momento. Su mirada era terrible, como la de los arcángeles guerreros que
custodiaban la Cámara del Sello, pero me miraba a mí y sin poder evitarlo empecé
a temblar, no por miedo a lo que pudiera ocurrirme a mí, sino a Bran.


–Dumas, por
favor, no lo mates –le pedí, arrojándome de rodillas a sus pies, mientras
lágrimas de tensión se deslizaban por mis mejillas.


– ¿Éste es Dumas?
–preguntó Bran, intentando incorporarse.


Inmediatamente
el custodio hendió la punta de su espada contra el pecho de mi amigo, forzándolo
a que se dejara caer de nuevo contra el suelo.


–Tendrás que
darme alguna buena razón para no hacerlo, y ya puedes ser convincente, porque
matar demonios es mi deporte favorito… –dijo el alado.









6. EL PRISIONERO


Traté de
conciliar el sueño con el traqueteo del jeep, pero fue misión imposible.
Llevábamos dos días peinando los Cárpatos, intentando cerrar el círculo en
torno a la localización que Dumas nos había transmitido, pero de momento no
habíamos encontrado ninguna pista que nos condujera a Sagnier. Roy nos había
dividido en pequeñas unidades de rastreo y habíamos ampliado la zona de
búsqueda. Concretamente mi unidad se dirigía a la zona occidental, a los montes
Tatras, en la frontera entre Polonia y Eslovaquia. Nos desviábamos un poco de
la localización inicial, pero de estar en el lugar de Sagnier, yo no sería tan
estúpido como para exponerme a ser localizado demasiado cerca de mi escondite.
Y sabía que Sagnier no era estúpido, de lo contrario ya lo habríamos atrapado.


Eché un
vistazo a mi reloj, pronto sonaría el toque de queda en Sargéngelis. Quizá Ella
estaba aún en el salón común, con los demás. Desde aquella escueta llamada, no
había vuelto a saber nada de ella. Me preguntaba qué estaría haciendo ahora
mismo y si pensaba en mí tanto como yo lo hacía en ella… Al menos en
Sargéngelis estaba a salvo y eso me aportaba serenidad y me permitía
concentrarme en mi misión, atrapar a Sagnier. No pensaba rendirme, aunque
tuviera que levantar cada una de las rocas de esas montañas para buscar su
escondite. Se lo había prometido a Ella y cumpliría mi promesa.


Le echaba de
menos, más de lo que creí posible y esto también era algo nuevo para mí. Nunca
antes me había sentido tan vinculado a nadie. Crecer sin padres, me había hecho
madurar a una edad temprana, lo que había propiciado que me convirtiera en una
persona muy independiente. Había empezado a viajar con Dumas y el ejército
antes de cumplir los diez y en cuanto tuve los trece, comencé un recorrido de
formación por todas las fortalezas, donde pude conocer a sus líderes y sus
enseñanzas, al mismo tiempo que forjaba grandes amistades. No es que no echara
de menos a Dumas y a Mervaldis durante esos meses de ausencia, pero la soledad nunca
fue una sensación opresiva para mí y por esa razón, nunca pensé que la
distancia supusiera un inconveniente para una relación. Sin embargo, estos
últimos días se me hacían cuesta arriba. Por supuesto estaba el hecho de que no
diéramos con Sagnier, lo que era bastante frustrante, pero lo que peor llevaba,
era la sensación de agonía que se adueñaba de mí cuando pensaba en Ella. 


Repasaba en mi
mente una y otra vez nuestra última noche juntos, mi consuelo. Había sido la
mejor noche de mi vida, no sólo por la explosión de pasión que se apoderó de
nosotros, sino por lo que significó para ambos. No había sido mi primera vez,
pero sí la mejor. Permanecimos despiertos toda la noche, abrazados sobre mi
cama, hablando de nuestros sentimientos bajo la luz de una luna llena y
misteriosa, bien visible desde los ventanales de mi habitación. Recordaba el
bello rostro de Ella, bañado por los rayos lunares, mientras le reiteraba que
la amaba. Sus hechizantes ojos verdes, fijos en los míos, se dilataron al oír
mis palabras y con voz temblorosa me confesó que se sentía unida a mí de por
vida. Me aseguró que no podría amar a nadie más porque había comprendido que yo
era su destino. La creí, porque yo sentía lo mismo. Había recorrido muchos lugares,
había conocido a mucha gente, pero sólo ella había conseguido hacerme sentir
así. Lo supe desde el momento en que la conocí, y ahora tenía la certeza de que
Ella y yo estábamos predestinados y la prueba era que estar lejos de ella no me
hacía bien. 


Me había hecho
prometerle que en el futuro, cuando estuviera preparada, combatiríamos juntos.
Eso la hizo feliz, lo que compensó la tristeza de nuestra separación. Antes de
partir, hicimos un trato, si nos echábamos de menos, recordaríamos esa noche,
esas promesas serían nuestro mantra para no desfallecer y por eso las repasaba
en mi cabeza cada vez que la agonía trataba de doblegarme.


De pronto el
jeep se detuvo y mis compañeros de escuadrón, que viajaban conmigo en la parte
trasera del vehículo, se despertaron súbitamente, presintiendo que habíamos
alcanzado nuestro destino. Supuse que habían adquirido esta habilidad a base de
acostumbrarse a dormitar durante los trayectos, como los asiduos viajeros del
metro en las grandes ciudades. Se desperezaron y abandonaron el jeep. Los seguí
y, una vez en tierra, consulté mi reloj y memoricé la localización GPS del
punto de partida, una buena costumbre de todo rastreador. El oficial al cargo, una
mujer de mediana edad que había estudiado años atrás en Sargéngelis, se reunió
con nosotros para darnos instrucciones. 


Sargéngelis contaba
entre sus oficiales con menos mujeres que Niebiosia o Stúpanie, aunque en los
últimos años su número estaba creciendo, lo que era de celebrar. Mervaldis
había tenido mucho que ver en el tema. Históricamente las fortalezas enviaban a
sus mejores custodios a Sargéngelis, por ser la fortaleza más importante para
la Orden. Pero, desgraciadamente, la preselección realizada no se hacía en
igualdad de condiciones. Mervaldis había puesto en cuestión la validez de esa preselección
en las convenciones de la Sede y tras años de proponer una reforma, al fin las
cinco fortalezas habían normalizado el proceso. Ahora, los aspirantes eran
valorados con los mismos criterios en base a su esfuerzo y talento. Los
preseleccionados  tenían que pasar una última prueba y si la superaban, optaban
a su plaza en Sargéngelis. Se seguía seleccionando a los mejores, por supuesto,
pero ahora los aspirantes eran de cualquier género, raza o religión, sin que
existiera discriminación alguna. Así es como debía ser, en la Orden contábamos
con un sistema igualitario.


–Bogoslav, tú
irás con Papadopoulos hacia el oeste –me ordenó mi superior.


Asentí y le
hice una señal a mi compañero para que me siguiera. Aquí se dirigían a nosotros
por nuestro apellido, pero en el caso de mi compañero, pronunciar correctamente
el suyo era un reto para cualquiera. Yo prefería llamarlo por su nombre, Angelos,
más informal, pero efectivo.


No esperé a
que el sargento agrupara al resto de mis compañeros y eché a andar, ansioso por
ponerme en movimiento. Angelos me siguió. Ya habíamos sido compañeros en los
últimos días y empezaba a acostumbrarme a él. Era un tipo calmado y silencioso,
por lo que se trabajaba bien con él. Lo recordaba de su paso por Sargéngelis,
aunque no habíamos coincidido en las aulas, pues me sacaba tres años. Aún no
habíamos entrado juntos en combate, pero tenía el presentimiento de que
respondería bien. Por supuesto, no me sentía tan cómodo a su lado como lo estaría
junto a Graham o Lixue, pero eso era normal. Mis amigos y yo habíamos formado
equipo durante años, hasta el punto de que, con sólo una mirada, conseguíamos
comunicarnos. En un par de meses, tras la graduación, podría contar con mis
amigos para formar mi propio escuadrón y entonces seríamos imparables.


– ¿Alguna
preferencia de a dónde dirigirnos? –me preguntó Angelos.


Elevé la
mirada hacia el cielo nocturno. La cima mocha de la montaña más próxima
sobresalía entre el bosque de abetos, iluminada por la luna.


–Subamos hasta
esa zona –le propuse, señalando hacia allí–, cuando menos, tendremos una buena
visibilidad de los alrededores.


–De acuerdo
–convino mi compañero, iniciando la marcha.


Atravesamos el
bosque a paso rápido, pero sin apenas hacer ruido. A base de práctica, los
custodios nos movíamos con extremo sigilo, sin apenas marcar nuestras pisadas
contra el suelo. En ocasiones había visto marchar en pelotón a mis compañeros y
los había asemejado a los ejércitos de los legendarios elfos, moviéndose como entes
volátiles, en perfecto sincronismo.  


La temperatura
era inusualmente cálida para esta época del año, aunque la brisa era fresca. A
medida que ascendíamos, empecé a experimentar una sensación inquietante. Percibía
en mi piel el efecto de una corriente de energía, que me erizaba el vello a
causa de la carga electrostática del ambiente. El aire cálido parecía provenir del
suelo, como si se filtrara a través de las grietas del terreno.


– ¿Puedes sentirlo?
–le pregunté a mi compañero.


–Ajá –me
respondió, oteando el horizonte, tan extrañado como yo.


Continuamos avanzando
hasta llegar a la cima y descubrimos que ante nosotros se extendía una planicie
rocosa y alargada de varios cientos de metros de ancho. Las nubes ahora tapaban
la luna, lanzando sombras espectrales sobre el terreno. El paisaje era árido,
salvo por algún que otro matorral que había logrado sobrevivir a las corrientes
de aire que soplaban a esta altura, camuflándose entre las agrupaciones de
rocas. El suelo estaba surcado por grietas, como si hubiera habido recientemente
un corrimiento de tierras. Angelos se agachó y palpó el terreno.


–No me gusta 
este lugar –dijo sin más.


Asentí. No sabía
lo que estaba ocurriendo en ese paraje, pero resultaba inquietante. Avanzamos entre
agrupaciones de rocas y de pronto sentí presencia demoníaca en las proximidades.
Miré a mi compañero de soslayo y vi que estábamos en sintonía, él también se
preparaba para atacar. Saqué mi espada de la funda que llevaba colgada a la
espalda y, asiéndola con aplomo, oteé a mi alrededor. Una sombra alargada se
desplazó ligeramente en el suelo, alertándonos de que algo se movía sobre
nuestras cabezas. Levanté la vista al tiempo de descubrir cómo un demonio se
lanzaba sobre nosotros desde un montículo de rocas. Ambos nos apartamos a
tiempo de evitarlo, de modo que aterrizó en el suelo rocoso entre ambos sobre
sus dos patas traseras, levantando una nube de polvo. Rugió, al tiempo que
olisqueaba el aire de un modo amenazante en nuestra dirección. No era un centurión,
pertenecía a una casta inferior, pero igualmente repulsiva. No me lo pensé, lo
embestí con mi acero, atravesando su garganta, mientras me cuidaba de esquivar sus
zarpas. Un líquido negruzco comenzó a borbotear de su cuello y cayó al suelo,
donde lo rematé.


–Prepárate, vienen
más –le dije a mi compañero, escrutando la oscuridad.


–Lo sé, el
viento trae su olor putrefacto –musitó.


Efectivamente,
olía a una mezcla de azufre y fósforo, que me recordó a mi estancia en el Ojo.
Angelos llevaba tres años combatiendo contra estas bestias y sabía bien de lo
que hablaba. Entonces fueron apareciendo demonios, como salidos de la nada, y pronto
nos vimos rodeados. Esto significaba que por fin habíamos dado con su base y
que Sagnier no andaría muy lejos. Observé cómo mi compañero activaba su
localizador, marcando así nuestra posición antes de empezar a combatir y
comprendí que era un buen modo de alertar a los demás de que habíamos
encontrado algo importante. Ahora sólo cabía esperar a que acudieran los
refuerzos, entre tanto, el éxito de la misión dependía de nosotros dos. Sin
más, intercambiamos un gesto, la señal para iniciar el combate. 


Durante unos
minutos, sólo los choques de las zarpas demoníacas contra el metal rompieron el
silencio de la noche. Como suponía, estas bestias no eran rivales para nosotros
y fueron sucumbiendo una a una al filo de nuestras espadas. Sus bramidos de
dolor, sin embargo, debieron extender la alarma, pues un escuadrón de
centuriones pronto hizo su aparición, confirmándome que no debíamos estar muy
lejos de su escondite.


–Cuidado con
sus espolones, son venenosos –me previno Angelos, acercándose a mí.


–Descuida, lo
sé por experiencia –le confirmé, antes de volver a la carga.


Estos demonios
estaban bien entrenados. Parecían mejores que los que había encontrado cerca de
Niebiosia y, aún armado, no era fácil pillarlos desprevenidos. Me preguntaba
qué protegía Sagnier con tanto ahínco si utilizaba a estos especímenes como
defensa.


Me satisfizo
comprobar que mi compañero luchaba bastante bien, porque mi intención era
seguir avanzando. Saqué una segunda espada y decidí abrirme paso entre las
bestias sin miramientos. Mi acero alcanzó el hombro del alado que se interpuso
en mi camino y lo hendí allí con fuerza, consiguiendo que se ladeara y perdiera
el equilibrio. Angelos me cubría las espaldas y tardó sólo un instante en acabar
con él, mientras yo me centraba en otro demonio que volaba a mi encuentro con
las garras adelantadas hacia mí. Esperé a que aterrizara y cuando lo tuve al
alcance, cargué contra él, chocando contra su pecho y derribándolo. Intentó
clavarme su afilado espolón, pero estuve rápido y le seccioné el ala por la
mitad en un corte limpio. Se revolvió, tratando de ponerse en pie e intentó
levantar el vuelo, pero su ala mutilada le impidió ganar altura, de modo que lo
agarré por una de sus patas y de un tirón, lo arrojé contra el suelo. Acabé con
él con una embestida limpia y me preparé para seguir avanzando, pero antes eché
un vistazo atrás para comprobar si mi compañero me seguía. Era atacado por una
pareja de centuriones y decidí equilibrar un poco la disputa. Hice girar ambas
espadas en mis manos y avancé con un movimiento envolvente hacia ellos. Pronto
atraje la atención de los demonios y uno de ellos vino a mi encuentro, siseando
como una serpiente. Plegó sus alas sobre sí mismo a modo de escudo y detuvo mi
primera embestida, abriéndolas con fuerza inmediatamente después con la intención
de derribarme con el impulso, pero había intuido sus intenciones. Dejé resbalar
mi acero sobre ellas sin ejercer fuerza alguna y me mantuve clavado en mi
posición, preparado para ensartar el toque de gracia. En cuanto abrió las alas,
cometió el error de extender los brazos, brindándome acceso a su pecho. No esperaba
que estuviera tan cerca y mi estocada fue certera. Cuando retiré mi acero, cayó
muerto a mis pies.


–No estoy
acostumbrado a que un novato me saque de apuros –murmuró Angelos, avanzando a mi
encuentro tras deshacerse también de su atacante.


– ¿Novato, eh?,
si eso es lo que piensas, la próxima vez tendrás que apañártelas solo –dije,
mirándole irritado.


– ¡Vaya!
además de novato, susceptible –bromeó él, dándome una palmada en la nuca, lo
que interpreté como un gesto de reconocimiento.


Habíamos
acabado con el grueso del escuadrón, pero al mirar al frente, me di cuenta de
que aún nos quedaba otra pareja de alados. No se habían movido de su posición
mientras acabábamos con sus camaradas y eso despertó mi curiosidad. Avancé
hacia ellos, seguido de Angelos. Se mantuvieron firmes, sin mover un sólo músculo
ante mi proximidad y según me acercaba, pude ver que alguien más se ocultaba
tras ellos. Sagnier. 


Llevaba meses
imaginando este momento, el día en que me encontrara frente a frente con ese
traidor y por fin pudiéramos ajustar cuentas. La rabia y la aversión que me
inspiraba y que había contenido durante meses, brotaron con violencia y sentí
nacer en mí un instinto homicida hacia su persona.


–Voy a por
Sagnier, ¿podrás ocuparte de los alados? –le pregunté a mi compañero.


–Me las
arreglaré –dijo, sin apartar su vista de ellos.


A mi señal,
nos abalanzamos contra el enemigo. Mi objetivo principal era llegar hasta
Sagnier, no obstante, no quería dejar de nuevo a Angelos en desventaja, de modo
que cuando me colé entre los dos demonios, les hice un regalito. Crucé mis
espadas y abrí mis brazos cuando los sobrepasaba, hendiendo los filos en sus
costados sin que lo vieran venir. Mi compañero aprovechó el factor sorpresa
para atacarlos, ofreciéndome vía libre.


Temía que,
como de costumbre, Sagnier huyera en cuanto se viera desprotegido, pero en esta
ocasión se mantuvo firme, esperando mi llegada. Me detuve a unos tres metros de
él y afiancé el agarre sobre mis espadas. Lo observé en silencio, decidido a
atacar. Vestía un uniforme oscuro e iba armado con una especie de sable y otra
arma, similar a una barra metálica cubierta de pinchos. Creía haberla visto antes,
usada por los demonios a los que nos enfrentamos en el Ojo. Sagnier me miraba
con esa expresión de superioridad que tanto detestaba.


– ¡Qué
sorpresa, Bogoslav! Te agradezco que hayas venido, me has ahorrado tener que ir
a buscarte –dijo con sorna.


– ¿En serio? Tenía
la impresión de que te estabas escondiendo de mí –insinué, manteniendo el
contacto visual, algo que siempre había que hacer frente al enemigo.


–Te equivocas.
Tan sólo dilataba el momento de nuestro rencuentro, quería tener todo listo
para iniciar el espectáculo –dijo en un tono misterioso.


–Si me
permites la observación, tus bestias y tú no sois un espectáculo digno de ver
–me burlé, hartándome de tanta conversación.


Escuchaba el
sonido de la lucha a mis espaldas y parecía que Angelos se las apañaba bien, si
no acudían más demonios, tendríamos la situación bajo control.


– ¿Eso crees?
–respondió él, ahora molesto–. Como siempre, me subestimas. Deberías estar bien
atento a lo que ocurra a continuación, Bogoslav, en especial porque se te acaba
el tiempo.


– ¿Es una
amenaza? Bien, pensé que con tanta palabrería no entraríamos en materia. He
venido hasta aquí con la intención de reducirte a cenizas, de modo que no
perdamos el tiempo, ¡luchemos! –le pedí, en mi tono más intimidante.


Sagnier soltó
una carcajada forzada.


–Aún no sabes
a qué te enfrentas, ¿verdad? Si no te creyeras el ombligo del mundo, quizá
podrías haber evitado que me saliera con la mía, pero contaba con que no
esperaras mucho de mí. Hoy por fin comprenderás que de los dos, yo siempre fui
el mejor –dijo con condescendencia.


–Acabas de
agotar mi paciencia –dije, decidiendo que había llegado el momento de actuar.
Salvé la distancia que nos separaba y me lancé al ataque.


Sagnier detuvo
mi acero con su barra metálica e intentó atravesarme con su sable, pero frené
su embestida con mi otra espada y nos enzarzamos en un duelo a muerte. Sabía
que era bueno con la espada, pero aunque él pensara lo contrario, nunca había
sido mejor que yo. Por mucho que le fastidiara, su papel era el de segundón. Sus
esfuerzos por desarmarme resultaron inútiles, aunque tenía que reconocer que
había mejorado bastante desde que combatía con él en Sargéngelis. El odio que
sentía por ese traidor, me hacía ser más despiadado con él. Le alcancé el
hombro, pero su uniforme era tan compacto y fuerte como el nuestro,
envolviéndolo como una coraza, y no fui capaz de atravesarlo. Lo embestí una y
otra vez, sin desfallecer, sabiendo que en algún momento cometería un fallo que
yo aprovecharía. Pensar en el daño que había hecho, me hacía arder de furia. Había
sesgado vidas preciadas y había traicionado a sus raíces, con el único fin de
aliarse con el mal. ¿Qué sentido tenía para una persona en sus cabales hacer
algo así?


De pronto lo
tuve donde quería, alzó su mano derecha un poco más de lo necesario y con un
movimiento rápido de mi espada, lo desarmé. Su sable salió despedido por los
aires y para cubrirse, se apresuró a agarrar su garrote con ambas manos e
intentó golpearme con él, pero lo esquivé y lo aparté de mí, propinándole una
patada en el pecho que lo derribó. Me abalancé sobre él, pero se levantó de un
salto, aunque no antes de que atravesara su hombro con mi espada. Rugió de
dolor y arremetió contra mí, hecho una furia, al tiempo que alzaba la vista al
cielo y gritaba una orden en el intrincado idioma demoníaco. Seguí su mirada y
comprobé que una horda de alados se aproximaba por el horizonte. No serían más
de media docena, pero definitivamente estábamos en desventaja. Detuve el ataque
de Sagnier y busqué con la mirada a Angelos, que ya esperaba en posición de
ataque la llegada del enemigo.


– ¡Maldito
cobarde! –rugí, mientras embestía una y otra vez contra él, intentando
reducirlo antes de que llegasen sus refuerzos.


– ¡Qué
Bogoslav!, ¿empiezas a sentir ya cómo tu mundo se desmorona? –me preguntó entonces,
creciéndose.


–Tranquilo, te
arrastraré conmigo para asegurarme de que te pudres en el infierno –le maldije,
atacando sin descanso.


Los alados se
lanzaron sobre Angelos y definitivamente no podía permitir que se enfrentara en
solitario a ellos. Rugiendo de rabia, dejé a Sagnier para abalanzarme sobre los
demonios, en refuerzo de mi compañero. La furia que me invadía, me hizo ser más
certero en mis golpes. Mientras tanto, intentaba no perder de vista a Sagnier,
no podía dejar que escapara o estaría de nuevo en el punto de partida.


De pronto
Sagnier pareció aburrirse con el espectáculo y giró sobre sus talones,
alejándose. Me quedé mirándole, en tensión, pero no podía abandonar a mi
compañero a su suerte. Aunque habíamos batido a la mitad del escuadrón, aún
eran demasiados para él. 


–Bogoslav, ve
tras él –me pidió entonces Angelos.


Nos miramos un
instante y supe que tenía razón, ahora Sagnier era lo prioritario, aunque me
dolía dejarlo allí.


Asentí y, tras
acabar con uno de los alados, me abrí paso entre el resto y me lancé a la
carrera, en post de Sagnier. Él también corría, rápido como el viento, pero
afortunadamente la zona estaba lo suficientemente despejada de follaje como
para no perderlo de vista. No iba a dejarlo huir, no podía permitir que
continuara con su plan de destrucción, aunque no era muy probable que lograra abrir
el infierno mientras los sellos estuvieran activos… 


Llegó a un
terraplén y bajó a la carrera la ladera interior de la montaña, una zona árida
con gran pendiente. Lo imité, deslizándome por la tierra seca y cuarteada a
gran velocidad. Pronto me envolvió una nube de polvo, dificultándome la visión.
El terraplén terminaba en un desfiladero y Sagnier continuó corriendo a lo
largo de él. En cuanto alcancé yo también terreno llano, imprimí más velocidad
a mis zancadas y pronto conseguí acortar distancias. Tenía que detenerlo, de
modo que en cuanto lo tuve al alcance, me abalancé sobre él. Conseguí
derribarlo. Rodamos por el suelo yermo y pedregoso, forcejeando. Traté de
inmovilizarlo, pero se zafó de mi agarre y se puso en pie, empuñando su sable,
que debió recuperar en algún momento antes de emprender la huida. Yo había
dejado atrás una de mis espadas, pero con la que tenía, me valía para reducirlo.
Extendí mi brazo derecho, apuntándole a la yugular.


–Ya no tienes
a ninguna de tus bestias para que te salven la vida y yo estoy ávido por
quitártela, no me des más motivos para hacerlo –lo amenacé.


Sagnier me
dedicó una sonrisa malévola.


– ¿Motivos? Te
voy a dar pruebas fehacientes de lo que soy capaz, Bogoslav. Abriré las puertas
del infierno y sumiré al mundo en el caos y ni la Orden ni tú podréis hacer
nada para impedirlo –dijo, muy seguro de sí mismo.


–Has perdido
el juicio –concluí, ante su mirada demente.


–Te equivocas,
la Orden me lo quitó todo, salvo la lucidez. Ha llegado el momento de la
venganza, Bogoslav y celebro que estés aquí, así podrás contemplar el
espectáculo en directo. 


Decididamente
no estaba en su sano juicio. Lo que me pedía el cuerpo, era matarlo, pero mi
deber era llevarlo de vuelta a Sargéngelis para que fuera juzgado, de modo que
me propuse reducirlo. Lancé un envite y él reculó, pero no parecía asustado, seguía
manteniendo esa expresión de superioridad en su rostro. 


De pronto
comenzó a musitar unas palabras en un lenguaje arcaico, no el demoniaco, sino
una variante del griego antiguo. Reconocí algunas de las palabras, pero fue al
acabar su monserga y pronunciar la palabra oráculo, cuando una alarma interna
sacudió mi cerebro. Todo empezaba a encajar… 


Entonces el
suelo sobre nuestros pies se sacudió y una enorme brecha comenzó a abrirse en
el terreno a lo largo del desfiladero. Me aparté a tiempo de sostenerme contra
la ladera de la montaña. Sin embargo, Sagnier se quedó en equilibrio en el
borde de la fisura, mirándome.


–Hasta pronto,
Bogoslav –me dijo y se dejó caer de espaldas al vacío.


Me adelanté,
tratando de atraparlo, pero no llegué a tiempo. Me detuve justo al borde del
abismo, y no llegaba a ver el fondo. Sagnier parecía haberse perdido en la nada.
No podía dejarlo escapar, de modo que, sin pensarlo demasiado, inspiré y salté tras
él.


 


 


 


Seguí a Dumas
y a sus hombres mientras conducían a Bran a la fortaleza. En cuanto llegamos al
puente de piedra, mi amigo comenzó a retorcerse y comprendí que nos acercábamos
a la zona de influencia del Códex. Le habían encadenado los brazos a la espalda
y unido sus pies con grilletes y me dolía el alma de verlo así. Se le estaba
tratando como a un criminal peligroso y Bran no lo merecía, porque no lo era. Dos
fornidos custodios de la guardia lo sujetaban con fuerza, obligándole a
avanzar. Empezaba a debilitarse por el influjo del Códex y era muy improbable
que pudiera escapar, pero aunque se lo quise hacer ver a Dumas, él no accedió a
aliviar su situación. 


Nuestro líder
siempre me había parecido un tipo magnánimo, pero hoy en especial me resultaba
temible. Me sentía intimidada, porque era evidente que estaba furioso conmigo. Me
miraba como si le hubiese defraudado y aunque yo sabía que no era así, me hizo
sentir tremendamente mal conmigo misma. Dumas tenía una cualidad innata, era un
buen líder y todos sus seguidores le admirábamos e, inconscientemente,
buscábamos su aprobación. Por esa razón quería explicarle por qué me había
descubierto hablando con Bran a escondidas, estaba segura de que entonces lo
comprendería y liberaría a mi amigo. Pero en ese momento no parecía dispuesto a
escuchar a nadie, demasiado furioso tras descubrir a un demonio tan cerca de
sus dominios, de modo que decidí ser paciente, confiaba en que más tarde o más
temprano me brindaría la oportunidad de aclararlo todo. 


Cuando
atravesamos la puerta principal de la fortaleza, bajo el relieve en piedra de
los ángeles custodios, Bran rugió y se encogió como si le hubieran derramado
encima ácido. Me hubiera gustado poder aliviarle, pero no sabía cómo desactivar
ese código, era demasiado complejo para una codificadora novata, por lo que,
impotente, me limité a contemplar su sufrimiento. 


Una vez en el
interior de la fortaleza, pareció sentirse mejor, lo cual me relajó. El hall
estaba despejado, excepto por los vigilantes, que acudieron raudos al vernos
entrar. Dumas les dio instrucciones para que condujeran al prisionero con la
máxima discreción a las mazmorras. Me disponía a seguirlos, pero se interpuso
en mi camino.


–Por favor,
déjeme ir con él –le supliqué.


–No, Cara, es
peligroso.


–Bran no me
hará daño –le aseguré.


Dumas miró a
un lado y otro, asegurándose de que nadie pudiera oírnos antes de continuar con
la conversación.


–Es el momento
de darme esa explicación. No soy el único que ha contemplado tu
encuentro con ese demonio y te recuerdo que estamos buscando a un traidor, si
Ella está en problemas siendo inocente, no te imaginas en lo que podrías verte
involucrada si se descubre que congenias con el enemigo –dijo con una expresión
severa.


–No es lo que
piensa, señor. Bran no es nuestro enemigo. Cuando caí a través del sello, él me
encontró. Podía haberme delatado o simplemente haber dejado que muriera como resultado
de mis lesiones, pero no lo hizo. Me ayudó a sobrevivir en el infierno y por
eso ahora estoy en deuda con él –le expliqué.


– ¿Me puedes
explicar cómo consiguió atravesar el Ojo? –me preguntó con desconfianza.


Guardé
silencio. Una cosa era hablarle de mi relación con Bran y otra muy distinta, implicar
a mis compañeros en esto, especialmente a Ella. Me parecía un comportamiento
desleal por mi parte responsabilizarla de la liberación de Bran, cuando sabía
que ella lo había hecho por mí.


– ¿Crees que
no lo averiguaré si no me lo dices? Puedo preguntárselo directamente a tu
amigo, si así lo prefieres –añadió y su sugerencia tenía tintes de amenaza.


–No será
necesario –le aseguré–. Se lo contaré todo.


–Soy todo oídos
–dijo, entrecerrando sus increíbles ojos azules, como si pudiera penetrar en mi
mente y leer directamente de allí mis pensamientos.


–Le dije a
Ella que podía confiar en Bran y me creyó, de modo que hizo un trato con él, si
nos ayudaba a encontrar el punto de anclaje del que hablaba el Código Ferranti,
a cambio lo sacaría de allí. Él cumplió su parte y no sólo eso, también nos ayudó
a salir de allí con vida, y Ella convenció a Gabriel para que hiciera lo propio
y le permitiera salir –le expliqué.


–Un demonio
mayor no puede atravesar el Ojo mientras los sellos permanezcan activos –apuntó,
pero vislumbré un toque de escepticismo en su voz.


– ¿Bran es un
demonio mayor?, ¿está seguro?


–Por supuesto
que lo estoy. 


–Pero él es en
parte humano, su madre al menos lo era… o eso es lo que me contó –dije, casi
sin aliento por el reciente descubrimiento.


–Pudo ser
engendrado por un íncubo, como te dijo, pero desde luego era un demonio muy
poderoso o de lo contrario él no lo sería. Quizá aún no haya desarrollado todo
su potencial, pero te aseguro que es un espécimen peligroso –me explicó. Le
miré, desolada, que Dumas considerara a Bran como a una bestia, me dolía–. Y
ahora, cuéntame, ¿cómo conseguisteis sacarlo de allí?


–Gabriel,
Graham y Lixue lo rodearon, formando con sus cuerpos un escudo, y con la ayuda
de Ella, que debilitó momentáneamente los sellos, pudieron atravesar la barrera
protectora –le expliqué.


– ¿Y lo
dejasteis en libertad? No puedo creer que Gabriel hiciera algo tan
irresponsable, ¡va contra la ley! –susurró, indignado, pero sin alzar la voz.


–No le culpe a
él, sino a mí. Gabriel no estaba a favor de liberarlo, ¡es cierto!, pero tuvo
que cumplir su palabra, puesto que Bran nos ayudó. Y ha probado seguir
haciéndolo. Se ha arriesgado a venir a Sargéngelis porque ha descubierto
información relevante sobre Sagnier que quería compartir conmigo,… bueno, con
nosotros –le aseguré.


– ¿Qué clase
de información? –se interesó él entonces.


–Bran cree haber
dado con el objetivo de Sagnier –le confesé.


–Continúa –me
instó.


–Señor, prefiero
que se lo cuente él, así podrá comprobar que está de nuestro lado –le indiqué.


Dumas pareció
dudar un instante, pero pronto accedió a mi petición y nos dirigimos juntos a
las mazmorras.


Nunca había
estado en aquel lugar. Sabía que en la fortaleza había celdas subterráneas que
en su momento albergaron a los prisioneros de la Orden, pero Graham nos había
contado que hacía décadas que habían caído en desuso y nunca había sentido
curiosidad por visitarlas. 


Un custodio
guardaba la puerta y al ver acercarse a su líder, se cuadró ante él y la abrió
para nosotros. Un fuerte olor a humedad me abofeteó. Me tapé la nariz y la boca,
asqueada. A Dumas no parecía afectarle, de modo que intenté ignorarlo yo
también, pero mi estómago comenzó a revolverse. Habían encendido unas cuantas
antorchas, lo que permitía tener una buena visibilidad del lugar. Descendimos
por una escalera angosta de piedra y tuve que prestar especial atención a dónde
pisaba, porque los escalones eran irregulares y resbalaban a causa de la humedad.
Pronto alcanzamos la zona de los calabozos. Era un lugar lúgubre, cuando menos,
y experimenté una mezcla de rabia y de angustia porque hubieran recluido allí a
Bran. 


Un par de
custodios guardaban una de las celdas, por lo que deduje que lo habían encerrado
allí. Nos detuvimos ante las rejas y entonces lo vi. Aún no le habían quitado
las cadenas y los grilletes y ofrecía una visión dantesca. Odiaba verlo así,
tenía que convencer a Dumas cuanto antes para que lo liberara.


–Retiraos –les
ordenó Dumas a sus hombres.


Los dos
guardias se cuadraron ante él, le ofrecieron la llave de la celda y se alejaron
hasta el pie de la escalera, donde esperaron en posición de descanso, apoyados
en sus lanzas. Dumas abrió la celda y entró. No tenía la intención de dejarme
entrar, pues inmediatamente empezó a entornar la puerta para cerrarla, pero me
colé dentro antes de que lo hiciera y, aunque me dedicó un gesto de
desaprobación, no me importó, no pensaba mantenerme al margen. 


Bran me miraba
con frialdad y desconfianza y sentí que se me comprimía el corazón. No pude
evitar acercarme a él, quería hacerle ver que yo estaba de su parte. Intenté
tocarlo, pero retrocedió, evitando mi contacto. Su camiseta de algodón estaba
hecha trizas, mostrando en parte su torso y su espalda. Unos arañazos cubrían
sus brazos, también descubiertos y comprobé que su sangre era rojiza, quizá un
poco más oscura que la humana, pero a simple vista nadie advertiría que él no era
de los nuestros. Su pelo estaba empapado, al igual que los restos de su ropa,
pero por lo demás, parecía estar bien. Sin embargo, era evidente que su ego
estaba tocado y quizá eso le doliera más que cualquier otra lesión.


–Lo siento
mucho, Bran. Siento que te veas en esta situación cuando tú sólo querías
ayudarnos, pero pronto se solucionará. Le he explicado a Dumas cómo nos
conocimos y cómo nos ayudaste en el Ojo y le he asegurado que puede confiar en
ti. Una buena forma de demostrárselo, sería contarle lo que has averiguado sobre
Sagnier –le sugerí.


– ¿Y por qué
no se lo cuentas tú, Cara? No creo que ninguno de estos custodios confíe en mí,
haga lo que haga. No han tenido ningún escrúpulo en tratarme como a una bestia,
cuando lo cierto es que no he dejado de arriesgar mi pellejo por ti y por tus
amigos desde que te conocí –me reprochó él, haciéndome más daño con sus
palabras de lo que quizá imaginaba.


–Eres un
demonio y has traspasado nuestros límites, ¿qué esperabas, un comité de
bienvenida? –le dijo Dumas, empeorando aún más las cosas.


Los ojos de
Bran refulgieron y de pronto su musculatura se tensó y las cadenas que oprimían
sus brazos se deformaron hasta que algunos eslabones reventaron, liberándolo.
Antes de que pudiera reaccionar, me vi fuera de juego. Dumas se había
interpuesto entre nosotros con la intención de protegerme, pero yo no había sentido
que estuviera en peligro en ningún momento. Los centinelas habían hecho ademán
de venir en refuerzo de su líder, pero Dumas les contuvo con un gesto,
demostrando que tenía la situación bajo control. Bran mantenía las cadenas
rotas entre sus manos y me dio la impresión de que barajaba la posibilidad de
usarlas como arma contra nosotros. Sin embargo, pronto se calmó, aunque Dumas
no bajó la guardia en ningún momento. Dejó caer las cadenas al suelo y cruzó
los brazos sobre el pecho, para demostrar que no iba a atacarnos. Intenté
escabullirme de detrás de Dumas, pero él me retuvo, impidiendo que me zafara de
él.


– ¿Piensas que
voy a hacerle daño? –le recriminó Bran al ver su gesto. Parecía dolido y Dumas
por un momento se quedó sin palabras–. Yo no soy así, pero al parecer eso no
importa, se presupone que tengo que ser un monstruo de acuerdo con mi
naturaleza, ¿no es así?


–Siento tener
que generalizar, pero no he conocido a un demonio honorable –dijo Dumas.


–Hasta ahora –dije
yo, sin poder evitar intervenir.


–Hasta ahora
–admitió él, volviéndose a mirarme sin poder ocultar una media sonrisa–. Quizá
si me cuentas lo que sabes sobre Sagnier, mejore mi opinión sobre ti –le
propuso Dumas, en esta ocasión mucho más diplomático.


–No voy a
negaros que yo también tengo bastantes prejuicios contra los custodios y que si
accedo a hablar contigo, es porque se trata de una situación crítica, que
podría afectar a todo el planeta, de lo contrario nunca os ayudaría –dijo Bran
con una terquedad que sólo le había visto aflorar frente a Gabriel.


– ¿De qué se
trata? –insistió Dumas.


–Sagnier busca
el Oráculo de Tremor –comenzó Bran.


–No he oído
hablar de ese lugar.


–Es un lugar
mitológico, cuya existencia no está probada, pero de existir, concentraría un
inmenso poder, la posibilidad de alterar el equilibrio de las fuerzas que
actúan sobre la corteza terrestre, provocando un cataclismo de magnitudes
incomparables –comenzó Bran.


–Entiendo.
Piensas que Sagnier pretende usarlo para desactivar los sellos, ¿no? –dedujo
Dumas, tornándose pensativo.


–Eso creo
–afirmó Bran.


–Encaja con la
visión de Ella, la que le indujo esa mujer –apunté, sorteando a Dumas y
volviendo a ocupar una posición entre ambos.


–Quizá no fue una
casualidad que Ella se topara con ella. Podría tratarse de una de las sacerdotisas
del oráculo. Eso explicaría cómo pudo inducir a Ella una visión. Es posible que
las sacerdotisas del oráculo, sus guardianas, tuvieran una premonición acerca
de las intenciones de Sagnier y decidieran enviar a una de ellas como mensajero
en busca de ayuda. Paraíso resultó una buena elección, pero al parecer no
emplearon a un custodio como receptor del mensaje, sino a Ella, lo que es comprensible
si la sacerdotisa percibió su don extrasensorial –sugirió Dumas.


–Esto comienza
a tener sentido –dije, comprendiendo que las suposiciones de Dumas podían ser
ciertas.


–Los oráculos
eran venerados por los pueblos de la antigüedad por ser lugares poderosos.
Creían que a través de ellos podían comunicarse con los dioses. No sé cuánto
habrá de cierto en lo de la conexión divina, pero por lo que he leído acerca de
esos lugares, deduzco que eran enclaves estratégicos del planeta. En ellos se
concentraban grandes cantidades de energía, de ahí que se los considerara
mágicos. No descartaría que el Oráculo de Tremor fuera un foco sismológico y
que Sagnier intente probar suerte, activándolo –continuó Dumas.


–Si Sagnier
está buscando ese lugar en los Cárpatos, no podemos arriesgarnos a que lo
encuentre –dije, estremeciéndome sólo de pensarlo.


–Cierto. Voy a
hacer una llamada, necesito alertar a Gabriel cuanto antes –dijo, disponiéndose
a abandonar la celda.


–Un momento,
¿es que no va a liberar a Bran? –le pregunté, extrañada.


–Todo a su
tiempo –dijo, saliendo precipitadamente e invitándome a que lo acompañara.


–No, yo me
quedo aquí –dije, compungida.


Dumas me miró
un instante, dudando si debía o no permitirlo. Algo en mi rostro le convenció
de que no me haría cambiar de opinión, por mucho que insistiera, de modo que
cerró la celda con llave y marchó hacia la salida. Mantuvo unas palabras con la
guardia y desapareció por la escalera de piedra. 


Pensé que los
centinelas se apostarían de nuevo junto a la celda ahora que su líder nos
dejaba, pero no fue así, mantuvieron su posición junto a la escalera.


Me volví de
pronto y me encontré frente a frente con Bran. Sus increíbles ojos verdes me
miraban con cautela.


–No tienes que
quedarte conmigo por compasión.


–No lo he
hecho por ese motivo –respondí, molesta por su tozudez.


– ¿Entonces
por qué lo has hecho?, ¿es que piensas que te necesito? Pues no es así, sé
cuidar muy bien de mí mismo –dijo en un tono impertinente que me crispó los
nervios.


Sentí cómo la
ira se apoderaba de mí. Me acerqué a él y me detuve a un palmo de distancia de
su pecho. Se veía enorme en comparación conmigo, pero no me amedranté. 


– ¡Serás
estúpido! –le dije, golpeándole el pecho con mis puños. Su expresión se tornó
perpleja por un momento, pero inmediatamente después rodeó mis puños con sus
manos, deteniendo mi fútil pataleta. Su cálido contacto apaciguó mi enfado y
aceleró mi corazón. ¿Cómo no se daba cuenta de lo que sentía por él? Eché un
vistazo hacia los guardias, pero estaban lo suficientemente lejos para que
pudiéramos mantener en privado nuestra conversación–. ¿Cuándo vas a comprender
que me importas de veras?


–Pues no
debería ser así. Ya has oído a tu líder, soy un demonio, una bestia, deberías
apartarte de mí –dijo, fingiendo indiferencia.


–Yo nunca te
he visto de ese modo. A estas alturas ya deberías haberte dado cuenta de lo que
siento por ti. No he dejado de pensar en ti en todo este tiempo, Bran y te
aseguro que no es compasión lo que experimento cuando estoy a tu lado, sino un sentimiento
más poderoso, que acelera la sangre en mis venas y desboca mi corazón. Si no
sientes lo mismo, dímelo sin más, pero no intentes apartarme de ti con estúpidos
pretextos –le confesé, desnudándole mi alma.


Bran soltó mis
manos de pronto y una punzada de dolor atravesó mi pecho, de nuevo me sentía
abiertamente rechazada. Sentí cómo las lágrimas inundaban mis ojos y me giré,
dándole deliberadamente la espalda. No quería que me viera llorar por él, menos
aún cuando ni siquiera le importaba.


–Cara, escúchame,
por favor. Nuestro amor es imposible, mereces a alguien como tú, alguien con
quien puedas ser feliz –me susurró entonces, tan cerca, que su cálido aliento acarició
mi mejilla. 


Pronto sentí
el calor que irradiaba su cuerpo. Se había acercado a mí tan sigilosamente que
no lo había advertido y ahora estaba casi pegado a mi espalda. Volví mi rostro
y entrelacé mis ojos con los suyos. Su máscara de indiferencia había
desaparecido, descubriendo por fin al atento joven del que me había enamorado.
Sus palabras contenían varios mensajes, pero yo sólo me quedé con el primero, había
hablado de nuestro amor y eso sólo podía significar una cosa, que él también me
amaba. Me enfrenté a él y apoyé mis manos en su pecho, ardiente, a pesar de la
humedad de su ropa. Sentí cómo palpitaba su corazón a un ritmo frenético y
apoyé mi mejilla contra él, tratando de oírlo más de cerca. Podría no ser
humano, pero tenía corazón y esos latidos me daban la vida. Él me rodeó con sus
brazos y apoyó su barbilla en mi cabeza. Nunca me había sentido tan en paz
conmigo misma.


–Pensé que
sólo era yo quien sentía algo por ti y podía vivir con eso, pero si esto
también te concierne a ti, todo cambia –me confesó y puso sus manos en mis
hombros, apartándome un poco para que le mirara a los ojos–. Lo nuestro es
imposible, nadie lo aprobaría y no puedo ser tan egoísta como para exponerte a
ser rechazada por tu propia gente, sólo por conseguir mi felicidad.


–Bran, no me
importa en absoluto la opinión de los demás, es de nuestra felicidad de lo que
estamos hablando y yo quiero estar contigo, pase lo que pase –le aseguré en
susurros.


–No sabes lo
que dices –dijo, mirándome con tristeza. 


Pero sí que lo
sabía, ¿por qué no quería escuchar?


–Es cierto que
hay cosas que aún no sabemos el uno del otro –dije, pensando en lo que me había
dicho Dumas recientemente sobre él, pero no queriendo sacar ese tema de
conversación en ese momento–, pero creo que conozco lo esencial sobre ti y me
gusta. Esas semanas que compartimos, me permitieron darme cuenta de lo
maravilloso que eres y ahora mi mayor temor es perderte. Te necesito, si he
vuelto a Sargéngelis ha sido con la esperanza de volverte a ver y ahora que nos
hemos reencontrado, ahora que sé que también te importo, no voy a dejar que te
alejes de mí.


–Cara, si
supieras todo sobre mí, cambiarías radicalmente de opinión –dijo él, bajando la
mirada.


– ¿Eso crees?,
¿crees que me importa que seas un demonio mayor y que no me lo hayas dicho? Quizá
debería importarme que me lo ocultaras, pero tengo la convicción de que lo has
hecho precisamente para evitar que huya despavorida, ¿o me equivoco? 


Él levantó su
rostro hacia mí, mostrándome una expresión de completa sorpresa.


– ¿Es que no
te importa lo que soy?


–No, me
importa lo que hay aquí dentro –le aseguré, apoyando la palma de mi mano sobre
su corazón, que había multiplicado su ritmo. 


Me incliné
hacia un lado y comprobé que los centinelas hablaban entre sí, ajenos a nuestra
conversación. Bran me hacía de pantalla, de modo que supe que no verían lo que
estaba a punto de hacer. Me puse de puntillas, aferrándome a sus hombros y, por
segunda vez en el día, acaricié sus labios con mi boca. Trató de apartarme,
pero me aferré a su cuello y me incrusté contra su pecho, atrapando su boca con
la mía en un beso apasionado. Él pareció relajarse y se dejó hacer, siguiendo
el ritmo que marcaban mis labios, vacilante, cauteloso, y entonces comprendí
que aunque antes hubiera querido hacerse el entendido conmigo, éste era su
primer beso de verdad. Cuando acabó y abrí los ojos, descubrí que los suyos
brillaban con una mezcla de amor y deseo, y me inundó una oleada de
satisfacción por conseguir que se sintiera así.


De pronto
Dumas reapareció por el tramo de escaleras y nos apartamos el uno del otro
súbitamente, un poco avergonzados por lo que acababa de ocurrir entre nosotros.
En esos instantes intenté serenarme, pero mi corazón no ralentizaba su ritmo.
Bran también parecía afectado y no dejaba de mirarme, lo que no me ayudaba en
absoluto a aparentar normalidad. Dumas descendió tan veloz como un rayo y no
tardó en reunirse con nosotros. Pronto leí en su rostro que algo no iba bien.


– ¿Qué ocurre?
–le pregunté, mientras abría la cerradura de la celda.


–La situación
se ha complicado, debo partir de inmediato y tú vendrás conmigo –dijo,
señalando a Bran.


– ¿Por qué?
–preguntó él.


–Porque no voy
a quitarte los ojos de encima hasta que decida si puedo confiar en ti
–respondió Dumas.


Bran no dijo
nada, se limitó a mirar a Dumas y después a mí.


– ¿Vas a
quitarte esos grilletes o me harás buscar las malditas llaves? –le retó Dumas.


Bran resopló y
de un tirón, rompió la cadena que unía los grilletes.


–Yo también
voy –dije, intuyendo que se estaba cociendo algo importante y no queriendo
quedarme al margen.


–No, Cara. Como
codificadora, tu deber ahora está en Sargéngelis, junto al sello –aseguró Dumas.


– ¿Qué ha
ocurrido? –insistí.


–Acabo de
hablar con el general de mi ejército. Han localizado a Sagnier, estaba en los
Tantras, como sospechábamos –comenzó.


– ¿Y?
–insistí.


–Gabriel fue
tras él, pero no regresó. Se le ha dado por desaparecido.











7. EL ORÁCULO


Empezaba a
experimentar una sensación claustrofóbica tras pasar tres días encerrada en esa
reducida habitación. No obstante, no me podía quejar de mi suerte, Siborius
había intentado encerrarme en los calabozos, pero gracias a la insistencia de
Mervaldis y a la venia de la líder de Niebiosia, en su lugar, se me había
confinado en una pequeña cámara en el sótano. Si bien no contaba con muchos
lujos: una cama estrecha, un vasto escritorio y un pequeño aseo adyacente, al
menos no estaba entre rejas.


Sin ver la luz
del día y sin poder comunicarme con nadie, estaba empezando a rozar la
desesperación. Ahora entendía lo duro que era verse privado de libertad. La angustia
que crecía en mi interior, me estaba generando ansiedad y sus consecuencias
empezaban a pasarme factura. Llevaba más de un día sin dormir y apenas podía
comer, pero no había nada que pudiera hacer para mejorar mi situación salvo
esperar al día de mi juicio. Sabía que Dumas y mis amigos buscaban a
contrarreloj pruebas en mi defensa y confiaba en que dieran con algo irrefutable
que probara mi inocencia, pero debido a mi aislamiento, no estaba al tanto de
sus avances. 


Habían
prohibido que fuera visitada, seguramente otra de las exigencias de Siborius. Me
aislaba como medida de presión, pero no iba a sucumbir a sus coacciones tan
fácilmente. Si de algo podía alardear con respecto a mi carácter, era de mi
perseverancia o como mis padres solían llamarlo, mi testarudez. De una forma u
otra, sabría mantener mi mente centrada y no decaer. Pensar en los míos y
especialmente en Gabriel, era una buena técnica de supervivencia. Sabía lo fuerte
que era él y lo comprometido que estaba con nuestra causa y ya hacía tiempo que
le consideraba mi ejemplo a seguir. Él nunca desfallecía y por eso estaba
decidida a imitarlo, exigiéndome un poco de sacrificio si era para el bien
común. 


Llevaba horas
tumbada sobre el estrecho lecho, pensando en él. Hacía girar su anillo en torno
a mi dedo una y otra vez, como si por acariciarlo, le sintiera más cerca. Me
preguntaba cómo le iría, si habría encontrado a Sagnier y si ya estaría de
regreso en Sargéngelis, pero algo me decía que no era así, al menos no aún,
pues de haberlo hecho, nada ni nadie le habría impedido venir a buscarme. En mi
fuero interno deseaba tenerlo a mi lado en este difícil momento, pero en parte
ya le sentía junto a mí, a pesar de la distancia, pues ésa era una de las
ventajas del amor, llevar siempre contigo una parte del ser amado.


De pronto
dieron un toque en mi puerta y me sobresalté. Debía ser el centinela con mi
desayuno, aunque según mi reloj, era más temprano de lo habitual. Me senté sobre
la cama y encendí el único punto de luz de la recámara, una simple bombilla que
pendía del techo.


– ¡Adelante!
–dije, sintiéndome absurda, pues ni siquiera tenía la libertad para denegar el
acceso a alguien si se proponía hacerme una visita.


De hecho,
Siborius lo había hecho ya en dos ocasiones, aún cuando le dije que no hablaría
con él hasta que no estuviéramos delante del tribunal. Y mantuve mi palabra. Pero
él sí que habló conmigo. Intentó persuadirme para que colaborara con él, como
me había anticipado Dumas que ocurriría. Me prometió una reducción de la
condena si le informaba de una serie de asuntos. Decidí escuchar a ver qué le
interesaba tanto como para saltarse sus propias reglas y negociar conmigo. Trataba
de obtener un testimonio que comprometiera a Dumas. No accedí a ninguno de sus
tratos, lo que le enfureció enormemente y entonces pasó de la persuasión a la
amenaza. No obstante, mi indiferencia y mi silencio acabaron por desesperarle y
desde entonces no había vuelto a molestarme. Pero imaginaba que no se rendiría fácilmente,
tenía que estar preparada para el contrataque que sin duda, no tardaría en
llegar.


La puerta se
abrió y el centinela entró en la cámara, cargado con la bandeja del desayuno.


–Buenos días,
señorita –me saludó, cerrando la puerta tras de sí y acercándose a la mesa
escritorio, donde la depositó.


–Buenos días
–musité, extrañada de que se dirigiera a mí.


Hasta el
momento, la guardia se había limitado a ofrecerme la bandeja de alimento desde
la puerta de la cámara, llevándose la de la anterior comida. Me preguntaba por
qué en este caso era diferente.


Pronto un
exquisito olor a café recién hecho se extendió por la pequeña habitación y
sentí cómo revivía un poco mi apetito. El centinela se volvió hacia mí y sus
penetrantes ojos grises me contemplaron con detenimiento.


–Esto es un
poco deprimente –observó, con una mueca de disgusto.


Este oficial
no me había visitado antes, pero algo en su rostro me resultaba familiar. Él se
dio cuenta de que lo miraba fijamente y sonrió con desenfado, revolviéndose el
pelo y apoyándose contra la pared.


– ¿No tienes
hambre? –me preguntó, señalando la bandeja.


–Eres Aleksy
Marek, ¿verdad? –le pregunté entonces para cerciorarme.


–El mismo. No
estaba seguro de que me reconocieras –me confirmó.


–Bueno, esos
ojos son difíciles de olvidar –admití con una sonrisa.


–Uhm, siempre
es un halago escuchar algo así de una chica, especialmente si es de una
virtuosa artista –dijo, guiñándome un ojo, lo cual me hizo enrojecer–. ¿Por qué
no comes algo? He pensado que te apetecería un poco de comida de verdad, en
lugar de la bazofia que te ha estado sirviendo Siborius.


–Gracias, ese
café huele de miedo… Si me lo permites, me serviré una taza –dije, levantándome
y acercándome al escritorio–. ¿Te apetece un poco?


Él declinó mi
oferta y se sentó en el borde de la cama, mientras yo tomaba asiento en la
silla de madera junto al escritorio. Tras servirme el café, levanté el paño que
tapaba una cesta de mimbre y descubrí que estaba llena de muffins de chocolate.
Sin poderlo evitar, me brotó una sonrisa.


–Te he traído
todas las que quedaban en la cocina –dijo, sonriendo.


– ¿Cómo sabías
que eran mi debilidad? –le pregunté, sorprendida.


–Soy un tipo
observador –admitió.


–Aleksy, ¿puedo
hacerte una pregunta?


Con un gesto
de su mano me indicó que procediera. Di un buen bocado a mi muffin de chocolate
y lo engullí rápidamente. Estaba deliciosa.


– ¿Cómo has
conseguido remplazar al centinela habitual?


–Digamos que
tengo buenas conexiones en Niebiosia –admitió, guiñándome un ojo.


Recordé que
Gabriel me había contado que el padre de Aleksy era la mano derecha de Irenka, el
vigente general del ejército de Niebiosia. A esto se añadía que su familia era
una de las mejores consideradas en el seno de la Orden y supuse que había
pedido un gran favor a alguien para llegar hasta mí.


–Espero que no
te metas en problemas por mi culpa.


–Gabriel es
uno de mis mejores amigos y tú eres su chica, por lo que haré lo que esté en mi
mano para ayudarte.


– ¿Entonces no
me crees culpable?


–Por supuesto
que no. Mervaldis me pidió ayuda para contactar contigo, ella está vigilada
también y le era muy difícil visitarte sin ser descubierta. Por supuesto no
pude negarme, pero estoy haciendo esto a espaldas de Irenka y no puedo
comprometerla, ella también está en el punto de mira de Siborius por apoyar
abiertamente a Dumas –me explicó.


–Lo entiendo y
te agradezco tu ayuda.


–Bueno, ha
sido una suerte que Mervaldis pensara en mí, en lugar de en Marysia, ¿no crees?
No le gustas demasiado a mi hermana, siempre pensó que Gabriel acabaría cayendo
en sus redes…


–Gabriel no es
del tipo de chicos que caen en las redes de alguien –admití con una sonrisa.


–Estoy
contigo, pero mi hermana piensa de un modo muy distinto y no te tiene en muy
buena consideración –admitió.


– ¡Vaya!, lo
siento.


–Si te soy
sincero yo estoy bastante satisfecho de que seas tú y no ella quien esté con
él. No me lo tomes a mal, pero Gabriel es uno de esos tipos que no puede evitar
meterse en problemas, de hecho, no creo que llegue a viejo, por lo que no es
bueno que sea familia –dijo, guiñándome un ojo. En cierto modo tenía razón,
pero quizá la temeridad era una de las cualidades que más atractivas me
resultaban de Gabriel y hacía tiempo que había asumido que la tendría siempre
como rival–. En realidad, me recuerda bastante a mí.


Sonreí,
sorbiendo un revitalizante trago de café con leche.


–Ahora que
tienes algo en el estómago, creo que deberíamos hablar de lo que me ha traído
aquí, ¿te parece bien? 


–Te lo ruego. No
he podido hablar con nadie desde que llegué, si no me entero de lo que está
ocurriendo ahí fuera, enloqueceré.


–Pues han
ocurrido bastantes cosas, nena y no todas son buenas, de modo que apura ese
café y ven aquí, no contamos con mucho tiempo –dijo, sacando del interior de la
chaqueta de su uniforme un sobre alargado.


Me apresuré a
sentarme a su lado y observé con atención.


–Esto es una
carta de Mervaldis para ti –me dijo, ofreciéndomela.


La tomé y
rasgué el sobre, procediendo a leer su contenido con urgencia. En resumen, me
decía que no había conseguido la autorización para visitarme, pero que seguiría
intentándolo, mientras seguía estudiando el caso de asesinato de Vitella para
intentar dar con el verdadero culpable y ganar el juicio. Al parecer no habían
encontrado aún pruebas de mi inocencia, pero entre tanto, había recibido una
copia de los resultados de la autopsia de Vitella, que me adjuntaba para que los
revisara yo misma, por si encontraba en ellos un indicio que pudiera arrojar luz
sobre el caso. Se despedía, instándome a mantenerme serena y con ánimo para
afrontar la situación.


Levanté la
vista y acepté el segundo sobre que me brindaba Aleksy. Lo rasgué y comprobé
que incluía un informe médico y unas cuantas fotos a color. Comencé a leer el
informe de la autopsia y observé que Aleksy, aunque me miraba en silencio,
parecía ávido por leerlo también. Era de fiar, de modo que me decidí a
compartir la información con él.


–La causa de
la muerte del profesor Vitella fue una lesión por arma blanca que atravesó su
corazón –leí en voz alta–. El arma homicida fue una daga, la misma que tomé de
la habitación de Gabriel y que, por supuesto, contenía mis huellas.


–Uf, eso no
ayuda. ¿Qué más tienes?


Le tendí el
informe, no viendo nada más de relevancia, pero esperando que él sí que lo
hiciera.


–Vitella tenía
un fuerte golpe en la nuca. Especulan que pudo hacérselo cuando cayó, tras ser
apuñalado.


–Fue asesinado
en el mismo lugar donde yo fui atacada, parece el mismo modus operandi…


–De modo que
es muy probable que fuerais atacados por la misma persona –dedujo él.


–Es posible,
pero él fue asesinado y arrojado al foso por una de las ventanas del corredor,
mientras que a mí sólo me dejaron inconsciente con la intención expresa de
incriminarme –concluí. 


–Déjame ver esas
fotos –sugirió él, mirándome pensativo.


Extraje las
fotos del sobre y comencé a revisarlas, pasándoselas a él a continuación. No
era agradable contemplar el cuerpo amoratado e hinchado de Vitella sobre la
mesa de operaciones. No obstante, las observé con atención, intentando que no
se me pasara ni un solo detalle. De pronto vi algo que me llamó la atención.


–Mira sus
manos –le indiqué al custodio, mostrándole la fotografía en cuestión.


–Parecen
arañazos –dijo él.


–Eso pensaba
yo –admití, sintiendo cómo un escalofrío atravesaba mi columna.


– ¿Qué ocurre?,
¿esto te dice algo? –se interesó.


–Sí, esto lo
explica todo. Como te he dicho, fui atacada por la espalda. Tras golpearme en
la nuca, me cubrieron la cabeza con un saco que me impedía ver nada, pero me
resistí, arañando las manos de mi atacante para que me soltara –le expliqué,
señalando la fotografía que acababa de pasarle.


– ¿Quieres
decir que fue Vitella quien te dejó fuera de juego? –me preguntó él,
comprendiendo.


–Tuvo que ser
él, pero eso significa que había una tercera persona implicada que, mientras yo
estaba inconsciente, asesinó a Vitella, dejando evidencias contra mí –concluí.


–Pero ¿por qué
haría algo así Vitella? –se extrañó él.


–Quizá porque
no quería que lo desenmascararan, Aleksy. Me temo que él era el infiltrado,
pero no contaba con que tuviera un cómplice –le expliqué–. Ahora todo parece
encajar, Vitella fue apuñalado en el corazón sin que opusiera resistencia,
simplemente porque no lo vio venir. Mi teoría es la siguiente: Vitella estaba
reunido con su cómplice en el corredor tras registrar la habitación de Gabriel,
posiblemente en busca de unos documentos confidenciales que pensaban que
guardaríamos allí. Yo llegué en un momento inoportuno y temieron que
descubriera el pastel, de modo que Vitella se encargó de mí, dejándome
inconsciente. Su acompañante vio en ese momento la oportunidad de deshacerse de
él, pues yo soportaría la acusación de asesinato y él quedaría de nuevo en el
anonimato. Por eso el asesino no ocultó su cadáver y por eso me dejó con vida a
mí. Digamos que mató dos pájaros de un tiro. 


–Entiendo, se
hizo con la daga que contenía tus huellas y cuando Vitella estaba desprevenido,
le atravesó el corazón –dedujo Aleksy–. ¿Alguna pista sobre quién pudo ser?


–Sagnier tiene
que estar detrás de toda la trama, pero estoy completamente segura de que no
fue el ejecutor. No habría podido entrar y salir de Sargéngelis inadvertido…


– ¿Estás
segura? Quizá conoce alguna entrada secreta, ten en cuenta que ha vivido allí
años…


Pensé en la
entrada de la Cascada del Ángel, que al parecer sólo Gabriel y Dumas conocían,
pero pronto descarté esa opción.


–Si hubiera
sido él, no habría intentado mantener el anonimato, sino que se habría jactado
de franquear la seguridad de Sargéngelis. Y por supuesto, no me habría dejado
con vida. Me temo que hay alguien más en la Orden que sirve al infierno y
mientras no lo desenmascaremos, la única sospechosa seguiré siendo yo.


Aleksy me
miró, pensativo, pero no añadió nada más.


–Necesito que
le cuentes todo esto a Mervaldis, ella informará a Dumas de la situación –le
pedí. 


Aleksy asintió.


–Sólo espero
que Gabriel consiga encontrar a Sagnier, él es la verdadera amenaza –dije,
suspirando.


–Ella,… tengo
otra noticia que darte y, como te avancé, no es buena –dijo y comprendí que con
esta introducción, se trataba de algo realmente malo–. ¿Lista para oírla?


– ¡Adelante!
–dije sin titubear, temiéndome lo peor.


Sentí cómo el
pánico se adueñaba de mí porque tenía un terrible presentimiento, aunque en mi
fuero interno tenía la esperanza de equivocarme.


–Gabriel
encontró a Sagnier en los Tantras y fue tras él –comenzó.


–Por favor, dime
que está bien –le supliqué inmediatamente, con la voz entrecortada.


–Confío en que
lo esté, Ella, pero no puedo asegurártelo. El ejército lleva horas buscándolo,
pero por el momento no han encontrado ni rastro de él. Es como si se le hubiera
tragado la tierra…


 


 


 


Un viento
seco, cargado de arena, me abofeteó, haciéndome volver en mí. Un dolor punzante
atravesó mis sienes cuando, al abrir los ojos, la luz incidió en mis retinas,
obligándome a cerrarlos de nuevo. Tardé unos instantes en ubicarme, pues lo
último que recordaba era la caída libre tras Sagnier. 


No sabía cómo,
pero había sobrevivido, aunque pronto comprendí que mi situación no era para
tirar cohetes. Estaba encadenado a una columna, en las ruinas de un antiguo
templo. No había nadie a la vista, pero supuse que no me dejarían sin
vigilancia por mucho tiempo, por lo que si quería escapar, más me valía
espabilarme. Traté de liberarme de mis cadenas, pero las habían apretado a
conciencia desde los hombros hasta los tobillos. ¡No sería fácil escapar! 


Mientras
forcejeaba, hice un análisis de la situación. Una mirada hacia arriba, me bastó
para comprender que me encontraba en el fondo del desfiladero por el que caí.
Era tan profundo, que las paredes que nos rodeaban a uno y otro lado parecían
no tener fin. El exterior se reducía a una estrecha línea azul añil, tan
efímera, que no me permitía distinguir si en la superficie era de noche o de día.
Sin embargo, aquel lugar estaba iluminado de algún otro modo. A unos cincuenta
metros de mi posición, localicé el foco de luz que originaba aquel resplandor. Semienterrado
en el suelo de grava, había un orbe, compuesto de un material cristalino que
irradiaba haces de luz cambiantes, entre amarillos y anaranjados, en todas las
direcciones. En su interior, una masa viscosa, fluía lentamente. Deduje que
tiempo atrás, el orbe había ocupado el centro del templo, pues a su alrededor
aún se conservaban algunas de las columnas originales, como la que me sostenía
a mí.


De pronto capté
un movimiento por mi visión periférica. Giré hacia allí la cabeza, tocando con
mi mejilla el frío mármol y me topé con un espectáculo dantesco. Algo ondeaba
al viento, pero no se trataba de una bandera, aunque bien podría ser el
estandarte de la muerte. Varios cuerpos humanos habían sido brutalmente empalados
y estaban allí expuestos, como si de una colección de lepidópteros se tratara. Por
sus vestimentas, blancas y vaporosas, deduje que eran mujeres y entonces tuve
una corazonada, tenían que ser las sacerdotisas del templo.


– ¡Fue algo
necesario! –murmuró alguien a mi espalda–. Prefirieron morir a compartir
conmigo los secretos del oráculo. ¡Cómo si las necesitara!


Por supuesto
no podía volverme para identificar a su propietario, aunque tampoco fue
necesario, identificaría al propietario de esa voz sibilina con los ojos
cerrados. 


Sagnier entró
de pronto en mi campo de visión. Me miraba con una expresión de triunfo y en
ese momento habría dado cualquier cosa por quitarme esas cadenas y borrarle de
un puñetazo esa sonrisa estúpida de su rostro. Me agité, tratando de aflojar
las cadenas que me sujetaban, pero no conseguí que se movieran un ápice.


–Pensarás que
he sido innecesariamente cruel, a sabiendas de que no eran rivales para mí,
pero te equivocas en parte. Si bien no les perdoné su frágil vida, he permitido
que sus cuerpos descansaran por toda la eternidad en las ruinas de su preciado
templo. Pero mis demonios no están contentos, contaban con poder alimentarse de
algo decente para variar. Tendrán que tener un poco más de paciencia…


Me ahorré
decirle lo que pensaba sobre él y su fingida compasión, pero necesitaba ganar
tiempo para pensar en cómo salir de ésta y no me quedaba más remedio que seguirle
la corriente.


– ¿Dónde diablos
estamos? –le pregunté, intentando disimular mis esfuerzos por librarme de las
cadenas.


Sagnier
entrecerró los ojos, moviendo a un lado y a otro la cabeza con reprobación.


– ¡No puedo
creerlo!, el brillante Gabriel Bogoslav no se ha documentado para la ocasión.
¿Entonces tengo que suponer que has llegado hasta aquí por mera casualidad?


Mi silencio
pareció divertirlo, mientras que yo ardía de cólera porque tenía razón, no
habría encontrado este lugar de no haberme topado con él.


–Estás
sobrevalorado, Bogoslav, ni siquiera sospechas de mis intenciones, ¿no es
cierto? Me resulta un poco decepcionante, si te soy sincero. Pensé que tenerte
de enemigo le daría un poco de emoción al asunto, pero ni siquiera ofreciéndote
pistas, he conseguido que des la talla. Deberías pensar en cambiar de
profesión, lo de custodiar a la humanidad se te da de pena…


–Ilumíname
entonces, aunque supongo que pensabas hacerlo sin que te lo pidiera, de lo
contrario no me habrías encadenado a esta columna.


–He hecho
mucho más que eso. Aunque no lo creas, te he salvado la vida. Resulta irónico,
pues estoy deseando quitártela. Sin embargo, al igual que un director de
orquesta, mi trabajo consiste en que cada músico respete los tiempos para que
el conjunto resulte armonioso. Imaginé que estarías tan loco como para seguirme
hasta aquí y si te hubiera dejado caer sin más, ahora sólo serías una masa de
carne y huesos, alimento para los buitres o para mis demonios,… pero te
necesitaba con vida, de modo que le ordené a uno de mis alados que te atrapara
al vuelo, como hicieron conmigo –me explicó, sonriendo–. Aspirante a ángel,
salvado por un demonio. Irónico, ¿verdad?


–Más bien,
absurdo. Dime, ¿por qué me quieres con vida?


–Porque tengo
planeado cómo debes morir y no podía dejar que me arruinaras la puesta en
escena.


–Me consta que
tu objetivo en la vida es acabar conmigo y no es por alardear, pero dime,
¿desde cuándo tienes esa fijación insana por mí?


–Desde siempre
–admitió–. Eres la primera persona a la que odié, cuando sólo era un niño,
aunque siento decirte que no eres mi peor enemigo.


– ¿En serio?,
¿tengo que estar celoso de alguien?


–No deberías
estarlo, a él le reservo un final peor que el tuyo –me confesó con una mirada
maquiavélica.


– ¿Vas a
aclararme de quién estamos hablando o esperarás a que lo adivine? –le provoqué
mientras aunaba fuerzas, tensando mis músculos con disimulo para tratar de
aflojar mis cadenas.


– ¿Acaso no lo
has deducido aún?


– ¡Dumas!


– ¡Eso es! Me
ocuparé de poner fin a su vida y tras él, caerá la Orden de Sargéngelis al
completo, convirtiendo mi misión en todo un éxito –dijo, exultante.


–No lo
entiendo, ¿qué te hicimos para que guardes tanto rencor en tu interior? ¿Merece
la pena malgastar una vida en post de la venganza, a sabiendas de que para alcanzarla
te has convertido en un traidor para los tuyos? ¿Qué pensaría tu padre de ti? Él
dedicó su vida a luchar contra los que tú consideras tus aliados, murió por
defender a la humanidad de esos monstruos…


–Mi padre fue
un pobre infeliz y toda mi familia pagó por ello, yo especialmente pagué por
ello… Cuando era niño, unos piratas atacaron la villa costera de Córcega donde
vivíamos y mataron a mi familia. Mi abuela me escondió en una enorme ánfora en
el patio de la casa y me hizo prometer que no saldría de allí hasta que
volviera a buscarme, pero desde allí oí sus gritos cuando fue brutalmente
asesinada. Esos malditos humanos podrían haber robado nuestras pertenencias y
habernos dejado marchar, pero no fue así, se recrearon haciéndonos daño. Vejaron
a las mujeres, entre las que estaba mi madre, y después incendiaron la casa con
sus cadáveres dentro. Se emborracharon con los vinos de nuestra propia bodega,
recreándose en apilar su botín mientras la veían arder. ¿Y dónde estaba mi
padre o su ejército de custodios mientras tanto? Pues ni más ni menos que
luchando para que esos malditos humanos conservaran su libertad  –me explicó
con rabia–. Después de eso, mi padre tuvo que cargar conmigo, pero no por mucho
tiempo, pues pocos años después también murió. Cayó en la misma batalla que tu
padre, Bogoslav. ¡Qué irónico!, ¿verdad? Recuerdo aquel día como si fuera ayer
mismo. Yo tenía ocho años y tú eras sólo un mocoso… Las víctimas recibieron una
ceremonia de despedida en los jardines de Sargéngelis, pero sólo Bogoslav fue
despedido con honores, sepultado en la cripta de la fortaleza, con el resto de
su estirpe de fundadores, aunque nunca había destacado del montón. Su carrera
profesional había sido tan patética como la de mi padre, un simple custodio que
dio todo por la Orden y que no recibió nada a cambio…


La sangre me
hervía, que Sagnier calificara a mi padre como a un ser mediocre, hería mi amor
propio, pero también podía sentir la frustración de un niño que, como yo, había
quedado huérfano en circunstancias traumáticas que desgraciadamente habían
influido muy desfavorablemente en su conducta, minando sus principios.


–El huérfano
de los Bogoslav también recibió un trato especial, mientras que yo fui
abandonado en el olvido. Fue duro comprobar cómo dentro de la Orden, que
defendía la igualdad de oportunidades y la justicia, se cometían las más
atroces injusticias, incluso con niños como yo. Mientras que tú fuiste acogido
en Sargéngelis bajo la tutela directa de su líder, yo fui apartado de la Orden y
enviado con unos familiares lejanos, ajenos a los custodios y a su mundo, por
el mero hecho de que era hijo de un don nadie. Por más que insistí en que me
permitieran quedarme, por más que pedí explicaciones de por qué tenía que
partir, no conseguí otra explicación, nuestro líder lo había estipulado así.
Entonces comprendí que ninguno de vosotros era diferente a aquellos
delincuentes que me arrebataron a mi familia. Odié tanto a los custodios, que convertí
el odio en mi mayor fortaleza. Me ayudó a superar el dolor y me permitió
continuar con mi vida, aferrándome a un solo propósito, hacéoslo pagar caro
algún día.


–Si Dumas
decidió enviarte con tus familiares, lo hizo pensando que sería lo mejor para
ti. Permanecer en un lugar que te recuerda continuamente a la tragedia que has
vivido, es mucho más traumático que crecer en un hogar cálido, en compañía de
los tuyos. Estoy convencido de que habría elegido lo mismo para mí si hubiera
tenido a alguien más, pero ése no era mi caso.


Sagnier avanzó
hacia mí en un par de pasos y, llevado por la rabia, me abofeteó con fuerza.
Por supuesto no pude hacer nada por evitarlo, aunque mi reacción no se hizo
esperar. Mis músculos se contrajeron y liberé mi energía de golpe, consiguiendo
que la base de la columna temblara. Al instante Sagnier tenía la punta de su
acero en mi yugular.


–Vuelve a
intentarlo y tendré que adelantar tu final –siseó, acercando su rostro
peligrosamente al mío.


–Hazlo –le
reté, sabiendo que no pondría en riesgo por nada su plan.


– ¿Tanto
deseas morir? Pensé que tenías planes, como conseguir tus alas cuando uno de
los cinco cayera. ¿No te has planteado nunca que era muy posible que eso no
sucediera? Lo más probable es que hubieras llegado a ser un viejo decrépito
antes de obtenerlas, ¿o pensabas hacer algo drástico y acabar con uno de los
líderes para ocupar su lugar?


–Al contrario
que tú, yo nunca me volvería contra los míos.


– ¿Ah, no? Quizá
si no tuvieras que morir hoy, te enterarías de hechos que te harían
replantearte tu lealtad hacia la Orden y sus custodios –dijo en un tono
enigmático–. La diferencia entré tú y yo, Bogoslav, es que yo fui expuesto
desde muy niño a la verdad y abrí los ojos a la pantomima en la que crecí,
mientras que tú creciste inmerso en ella y sigues completamente ciego.


–Si tanto nos
deprecias, ¿por qué volviste? Podías haber llevado una vida humana en lugar de
aliarte con el enemigo…


–Mis años en
Alsacia fueron una condena. Mis supuestos familiares me odiaban, como yo les
odiaba a ellos. Eran unos lerdos aldeanos sin ninguna ambición en la vida y no
tenían nada que ofrecerme. Pero aguanté, aferrándome a la venganza y cuando
tuve la oportunidad, regresé y me preparé para ser el mejor de todos los
custodios, pues el mejor, con la más firme resolución de destruir la Orden, sería
su mayor amenaza –me confesó.


–Creo que
parte de tu patología psicótica radica en el hecho de que tu visión del mundo
está un tanto distorsionada. Me remito a los hechos para afirmar que yo soy el
mejor de los dos, Sagnier. Siempre tuviste que conformarte con el premio de
consolación y entiendo que eso resulta frustrante y que puede llevarte a hacer
estupideces, como aliarte con un señor del infierno, pensando que podrías
obtener algo a cambio…  –dije, tratando de sacarlo de sus casillas de nuevo. Eso
le haría bajar la guardia y quizá pudiera romper las cadenas.


– ¿Eso crees?
Piénsalo bien, Bogoslav. Un muchacho desconocido consiguió acceder a la selecta
Sargéngelis y, empezando desde cero, escaló puestos hasta ganarse la total
confianza de sus dirigentes. Durante los tres años que estuve entre vosotros,
conseguí la admiración de todos los alumnos y profesores y no por mi apellido,
sino por mí mismo. Hasta conseguí a la chica que para ti era sólo un sueño imposible.
¿Quién crees ahora que fue el mejor?


–Todo lo que
conseguiste fue una farsa, actuaste como todos esperaban que lo hicieras, así
es fácil ganarse a la gente. El verdadero Adrien Sagnier no es alguien digno de
admiración, sino un asesino sin escrúpulos y un maldito traidor. Espero poder
tener la satisfacción de acabar contigo yo mismo y hacerte pagar por todo el
daño que le has hecho a mi gente –grité, furioso.


–Si matarme es
tu última voluntad, lamento no poder concedértela –dijo, mirándome con una
sonrisa burlona–. Como te he dicho, tu vida acabará hoy mismo. No obstante, te
he reservado un buen final, serás un espectador privilegiado de mi obra
maestra. 


Lo miré,
perplejo, pero ya había soportado bastante palabrería, por lo que me decidí a
ponerle fin. Afiancé mis pies con fuerza contra el suelo y apreté mis músculos
contra las cadenas, sintiendo que mi fuerza iba in crescendo y que esta
vez no podría pararme.


– ¡Codriac!
–gritó Sagnier, mirando a mi espalda.


¡Volvía a
pedir refuerzos! Pero no temía tener que enfrentarme a una horda de alados en
solitario, sólo tenía que liberarme y rápido. Uno de los eslabones de la gruesa
cadena que me rodeaba, se quebró a causa de la presión e intenté liberar mis
brazos, pero la cadena no cedió ni un milímetro más. No obstante, no relajé el
esfuerzo, acabaría rompiendo.


Tal y como
imaginaba, el sonido de un batir de alas me alertó de que los demonios de
Sagnier venían a ayudarlo. Pronto uno de ellos aterrizó a mi espalda. No lo
veía, pero sentía su maldita presencia tras de mí y me revolví, tratando de
acabar de una vez por todas con mis ataduras.


Sagnier hizo
un gesto con su mano y de pronto algo afilado entró en mi campo de visión.
Traté de esquivarlo, pero lo único que hice, apartando mi cabeza, fue
facilitarle el acceso a mi cuello. Su aguijón se incrustó en mi carne, en pleno
deltoides, provocándome un dolor insoportable. Pronto sentí cómo el veneno se
inoculaba en mi cuerpo, invadiendo mi organismo. Aguanté el dolor con
estoicismo, no quería darle la satisfacción de verme sufrir.


–Tranquilo, no
te matará, pero ralentizará tu sistema nervioso. Eso te mantendrá tranquilo mientras
llevo a cabo mi plan –dijo Sagnier, ahora más relajado–. ¡Suficiente!


El demonio retiró
su aguijón y se hizo a un lado. Efectivamente, mi cuerpo se adormecía, como si
me hubieran disparado un dardo tranquilizante con la dosis suficiente para
tumbar a un elefante. Tenía que luchar contra el veneno, Dumas me había
enseñado a hacerlo, y evitar que se adueñara de mí o perdería esta batalla. Tenía
que seguir concentrado en mantener mis fuerzas, aunque el dolor que provocaba
el veneno corriendo por mis venas era insufrible. Pero todos confiaban en que yo
detendría a Sagnier y no podía fallarles.


–Me
preguntaste que dónde nos hallábamos y voy a satisfacer tu curiosidad.


–Ya me has
dicho que estamos en un oráculo. Intenta no repetirte tanto y ve al grano, esto
es peor que una clase de Fisher –me burlé.


Por supuesto
mi comentario le molestó, lo pude ver en el pliegue que se formó en su frente,
la misma expresión de furia contenida que solía adoptar conmigo. Si creía que
iba a doblegarme a él por mi situación desventajada, no me conocía lo
suficiente.


–No tienes ni
idea de la importancia de este lugar, ¿verdad? –me preguntó, en un tono
corrosivo. Me encogí de hombros, simulando indiferencia, aunque el movimiento
de mis músculos me provocó un dolor intenso. Sagnier me dedicó una mirada
despectiva, pero decidió continuar–. Estamos en el Oráculo de Tremor, del que
seguro que nunca has oído hablar porque, de haberlo hecho, quizá podrías haber
tenido una oportunidad de detenerme. Ahora es tarde para evitarlo, pero
necesito que conozcas el detalle de lo que va a ocurrir aquí, porque quiero que
mueras sabiendo lo que no has podido impedir y que tu último sentimiento sea el
de una culpa extrema por no ser el héroe que siempre creíste ser.


–Continúa, por
favor. ¡Por fin esta conversación empieza a resultarme interesante! –me burlé
de nuevo, tratando de exasperarlo. Por mi parte, tenía que intentar mantener la
calma, si lo conseguía, el veneno se extendería más lentamente, lo que me daría
un poco más de tiempo.


–El oráculo
data de hace más de dos mil años, aunque su conocimiento se ha transmitido en
el tiempo con el celo más absoluto de una a otra generación de sacerdotisas. En
los primeros tiempos, sin embargo, el pueblo conocía de su existencia y de su
poder. Temían que la ira de los dioses estallara a través de él. Por eso, con
frecuencia, traían ofrendas a las sacerdotisas a fin de procurarse la seguridad
de sus propiedades y el bienestar de sus familias. Ellas vivieron a través de
los siglos en la opulencia, beneficiándose del temor que este lugar infundía al
pueblo, hasta convertirlo en un negocio. Pero con el paso del tiempo, el
oráculo se convirtió en una tentación para los cabecillas europeos, porque el Orbe
de Tremor constituía una de las armas más potentes de la antigüedad. Entonces
las sacerdotisas comprendieron lo arriesgado que era utilizar el poder que se
les había confiado en beneficio propio y comenzaron a temer que se les fuera arrebatado,
y por fin se tomaron en serio su trabajo de protectoras y se ocuparon de hacer
desaparecer toda la información acerca del oráculo de los manuscritos y
crónicas. Les llevó décadas conseguirlo y cuando tuvieron la seguridad de
haberlo hecho, se confinaron en el oráculo y destinaron sus vidas a protegerlo.
Nadie en la actualidad conoce el oráculo ni su localización. De hecho, el
acceso es secreto. Sólo las sacerdotisas sabían cómo activarlo hasta mi llegada.
Te preguntarás cómo conseguí esta información, ¿verdad? Es curioso cómo el
destino al final te brinda los elementos necesarios para poder llevar a cabo la
labor para la que estás destinado y a mí me brindó a mi abuela. Ella fue una de
las sacerdotisas del oráculo, aunque no por mucho tiempo. Se enamoró de un
custodio y lo dejó todo por él. Por supuesto, manipularon su mente para
asegurarse de que no revelaría sus secretos, pero parte de este recuerdo quedó
grabado en su memoria y sin que ella fuera consciente de ello, lo mezcló con
las fábulas que le contaba a su único nieto antes de dormir. Aunque era muy
pequeño, la historia del Oráculo de Tremor permaneció en mi mente y con los años
se convirtió en una obsesión, pues de existir ese lugar, despejaría el camino
hacia mi venganza. Llevo meses buscándolo y al fin conseguí mi recompensa.
Curiosamente, una de las sacerdotisas fue tan imprudente como para guiarme
hasta aquí. Sólo tuve que seguirla desde Riga, cuando hizo un intento
desesperado por avisar a la Orden de mis planes –me explicó con una sonrisa
maquiavélica–. Y ahora, ¿no vas a preguntarme el porqué?


–Supongo que
me lo dirás de todos modos, de modo que me abstendré de hacer más preguntas–dije,
sintiéndome aún dueño de mí mismo, aunque mis extremidades comenzaban a hormiguear.


–“Da ubi
consistam, et terram caelumque movebo” –citó Sagnier.


–“Dadme un
punto de apoyo y moveré el mundo” –traduje, comenzando a preocuparme, porque
súbitamente había comprendido sus intenciones–. No sé por qué tengo la
impresión de que Arquímedes no aprobaría una aplicación tan destructiva de su
teoría.


–Tremor es mi
punto de apoyo, Bogoslav y desde aquí haré agitarse el mundo –me anunció,
exultante.


El oráculo
debía ser un enclave sísmico activo y me temía que Sagnier quería emplearlo
para desencadenar un terremoto de grandes dimensiones. Recordé la visión de Ella,
en la que Sagnier desencadenaba un cataclismo. La mujer que se la indujo, tuvo
que ser la sacerdotisa de la que hablaba Sagnier.  Intentó ponernos sobre aviso
sobre sus intenciones, pero habíamos sido tan necios como para no darle la
credibilidad que merecía. Ahora sólo podía intentar pararle los pies, pues si
aquel oráculo era tan poderoso como para desactivar los sellos, también provocaría
una tragedia humana y material a su paso.


– ¿Y éste es
el final apoteósico que me habías reservado?, ¿enterrarme bajo los escombros de
este templo? Siento decirte que he estado en situaciones peores y he salido con
bien de todas ellas –le dije, fingiendo despreocupación.


–Veo que aún
no te haces una idea de la magnitud de lo que me traigo entre manos. Siento que
no vayas a vivir lo suficiente para ver el resultado, pero te haré un resumen.
Este lugar será el epicentro de la mayor catástrofe sísmica de la historia.
Toda Europa se sacudirá, pero mi principal objetivo son las fortalezas. Las más
afectadas serán Stupánie y Niebiosia por proximidad, pero te aseguro que las
ondas sísmicas llegarán hasta Sargéngelis. Los cinco sellos caerán de una vez por
todas, liberando de su yugo al Ojo del Infierno.


– ¿Tan grande
es tu sed de venganza? Vas a sumir el planeta en el caos, morirán cientos de
personas y todo con el único fin de que los ejércitos del infierno lo invadan
para devastarlo por completo. ¿Qué ganas con esto, Sagnier?


–Contemplar el
avance de la destrucción. Y tras la destrucción, surgirá una nueva era. No hay
nada más bello que ver extinguirse a los débiles, mientras que los fuertes
permanecen y se adaptan. Digamos que estoy forzando a que se produzca la
evolución de la especie. 


– ¡Estás loco!


–Yo prefiero
calificarme como un visionario. Nuestro mundo es aburrido y superficial y es
necesario evolucionar, aunque sea bajo el yugo de András. Con su ejército
infernal, acabaremos con la Orden y después nadie nos detendrá. El planeta se
repoblará con una raza superior, híbrida, y mucho más fuerte.


Por un momento
pensé en Bran, el demonio que erraba por nuestro planeta bajo mi
responsabilidad. Él era el ejemplo de uno de esos especímenes híbridos con los
que Sagnier soñaba y no quería ni imaginar el peligro potencial que supondrían
para los humanos si su número creciera. No podía permitirlo.


–Estás
pensando en acabar con miles de vidas, ¿es que no tienes un ápice de
conciencia? –rugí, agitándome a pesar del veneno y consiguiendo liberar uno de
mis brazos, con el que traté de agarrarlo.


Sagnier
desenvainó su espada, forjada en un metal oscuro, desconocido para mí, y de no
haber retirado mi brazo a tiempo, me lo habría cortado a la altura del codo.
Avanzó hacia mí y hendió su punta en mi hombro, abrasando mi carne. Traté de
aguantar el dolor, pero me fue imposible y rugí. Sagnier apoyó todo el peso de
su cuerpo sobre la espada, hundiéndola más en mi carne. Grité, invadido por la
ira y el dolor. Tras deleitarse en mi sufrimiento, extrajo su acero súbitamente,
aparentemente satisfecho con el daño causado. Me di cuenta enseguida de que esa
espada no era un arma convencional y la seguí con la mirada, hecho que pronto
advirtió.


– ¿Te gusta?
Es un regalo de András. Perteneció a Athatriel, su antiguo señor. Te dice algo
ese nombre, ¿verdad? Pensó que sería un obsequio muy apropiado para mí, podré
utilizarla para acabar con Dumas.


–No eres rival
para Dumas. Tarde o temprano te encontrará y te fulminará antes de que consigas
ponerle las manos encima –rugí, jadeando por el dolor.


–En realidad
en estos momentos está muy ocupado tratando de mantenerse  al frente de la
Orden. El pedestal sobre el que se alzaba, comienza a desmoronarse. Ni tú mismo
le tendrías en tanta estima de saber que no ha movido ni un dedo para salvar a
tu querida Ella –me provocó, esperando mi reacción. 


No pude evitar
dejar de forcejear, tratando de encajar lo que acababa de oír.


– ¿De qué
estás hablando? –le pregunté, sintiendo una fuerte presión en mis sienes como
consecuencia de la tensión.


– ¡Ah!, ¿acaso
no estás al corriente de la situación de tu amada?


–Ella está a
salvo en Sargéngelis –afirmé con seguridad.


– ¿Eso es lo
que te han hecho creer? Al parecer Dumas no ha querido distraerte de tu misión
con temas irrelevantes, lo que es muy comprensible pues para él no eres más que
un soldado.


– ¿Qué le ha
ocurrido a Ella? –rugí, agitándome.


–Creo que voy
a dejar que mueras sin saberlo, supone un plus a mi venganza.


Necesitaba
saber si Ella estaba bien y necesitaba saberlo en ese momento. Me resistía a
creer que le hubiera ocurrido algo malo. Había hablado con Dumas la víspera, de
haberle ocurrido algo, me lo habría dicho. Por lo tanto, comprendí que Sagnier sólo
pretendía provocarme. Traté de mantener la templanza y no perder los estribos.
No obstante, la rabia y el odio que sentía en estos momentos me hicieron más
resistente, paliando el efecto del veneno. Ahora más que nunca ansiaba
arrancarle la cabeza de cuajo a ese bastardo, pero tenía que guardar mis
fuerzas para cuando llegara el momento, estallar antes de tiempo no serviría de
nada, sólo adelantaría mi muerte. 


El alado, que
hasta entonces había permanecido en un segundo plano, se adelantó e,
inclinándose ante Sagnier, le dijo en su idioma que había llegado el momento. 


–Disfruta de
tu última función, Bogoslav –me deseó y a continuación avanzó hacia el orbe.


La pareja de
alados me flanqueó para asegurarse de que no les causaba contratiempos. Mi
cuerpo empezó a segregar adrenalina, que inundó mi torrente sanguíneo,
preparándome para entrar en acción.


Sagnier se
detuvo frente al orbe y levantó su espada, empuñándola con ambas manos. Si
quería intervenir, era ahora o nunca. Me agité con todas mis fuerzas, consiguiendo
que la columna de mármol temblara de nuevo. Aunque mi brazo herido me restaba
movilidad, me las arreglé para detener el envite que uno de los alados empleó
contra mí. Agarré su lanza con fuerza y traté de arrebatársela, tirando de
ella, pero sólo conseguí que tanto él como su compañero arremetieran contra mí.
Sagnier, molesto, les hizo una señal para que pusieran fin a mi amotinamiento y
fueron contundentes, una segunda dosis de veneno me fue aplicada por uno de
ellos, esta vez en el nacimiento de mi columna vertebral. Rugí, más por la
rabia y la impotencia que por el dolor, y una de las bestias me golpeó en la
cara, hasta hacerme callar. Me sentía desmadejado, gradualmente perdía el
control sobre mis extremidades y me vine abajo. No podía creerlo, Sagnier iba a
conseguirlo… no había nada que ahora se pudiera hacer.


Sagnier volvió
a levantar la espada por encima de su cabeza y de pronto arremetió contra el
orbe. La punta de metal se introdujo en la superficie cristalina, quebrándola,
y la hoja se hundió en su interior hasta su empuñadura. Cuando extrajo la
espada, no quedaba de ella más que la empuñadura, pues el extraño menjunje
había devorado su hoja como si se tratara de ácido.


–Bueno, no me
será de mucha utilidad a partir de ahora, pero al menos ha hecho su trabajo
–dijo, dedicándole una mirada de desdén antes de arrojarla al suelo.


Entonces el
líquido viscoso que contenía el orbe dejó de agitarse y comenzó a brotar por la
fisura que la espada había abierto en su superficie, derramándose por la
superficie cristalina y resbalando hasta el suelo, y cuando lo tocó, un ligero
temblor comenzó a sentirse bajo nuestros pies.


–Esto no puede
ser bueno –musité para mí.


–Ya empieza
–dijo Sagnier, con una expresión de triunfo.


El temblor
ganaba en intensidad exponencialmente. Las columnas comenzaron a agitarse,
incluida la que me sujetaba, y supe que pronto el templo se vendría abajo,
posiblemente sobre nosotros. Entonces enormes grietas comenzaron a rachear el
terreno, propagándose a gran velocidad. De los muros colindantes empezaron a
desprenderse piedras, que se precipitaron contra el suelo desde diferentes
alturas. El desfiladero se vendría abajo en cuestión de minutos.


Sagnier echó
un vistazo a su alrededor, y de pronto avanzó hacia mí.


–Bogoslav, ha
llegado tu hora. Seguro que no es lo que habías planeado, pero el destino siempre
se reserva nuestro final. Hoy, contigo, se extinguirá el linaje de los
Bogoslav, ¡un buen comienzo para la destrucción de la Orden! Au revoir, mon
ami!


–No te
librarás de mí tan fácilmente. Si es necesario, iré a buscarte al infierno.


Sonrió con
suficiencia y se despidió al estilo militar. De pronto uno de los alados emprendió
el vuelo y con sus garras, atrapó a Sagnier por la espalda, izándolo con él. Su
compañero le siguió y ambos comenzaron a ganar altura hasta perderse por la
delgada línea que representaba el mundo exterior. 


Y allí estaba
yo, solo ante una muerte segura, sólo que no me resignaba a morir. A pesar del
veneno letal que circulaba por mis venas, forcejeé con mis últimas energías,
tratando de liberarme. Una fuerte sacudida resquebrajó el terreno, partiendo la
columna que me sostenía a la altura de mi cabeza. Me hice a un lado,
consiguiendo salvar así el bloque de mármol que se vino abajo, cayendo junto a
mis pies. La usé como escalón para impulsarme y ascender, deslizándome con mi
espalda lentamente sobre el trozo restante hasta que alcancé la parte superior
y la cadena se aflojó. Con mi mano libre, retiré las vueltas de la gruesa
cadena y me liberé. Mis piernas apenas me sostenían, pero no podía esperar a
encontrarme mejor, aquello se vendría abajo de un momento a otro. 


De pronto un
rugido ensordecedor surgió de las profundidades de la tierra. Llegó hasta la
superficie y su onda expansiva hizo estallar el orbe. Me arrojé boca abajo
contra el suelo, pero sus cristales me alcanzaron, incluso a la distancia,
produciéndome cortes en los brazos y en el cuero cabelludo. Si hasta el momento
el seísmo me había parecido de consecuencia, ahora su magnitud superaba lo que
había imaginado posible. El orbe efectivamente era el epicentro del cataclismo
y desde él, las ondas sísmicas comenzaron a propagarse. El desfiladero comenzó
a venirse abajo y supe que si no me alejaba, sería engullido por la masa de
tierra y roca. 


Me puse en pie
y me forcé a correr. Nunca me había movido con más lentitud en toda mi vida,
pero a pesar del dolor, me obligué a continuar. Escuchaba el maremoto de
piedras persiguiéndome, mientras trataba de mantener la calma, pues un traspié
supondría una muerte segura. A medida que corría, sentía cómo recuperaba mis
fuerzas, pues mi sistema inmunitario luchaba contra el veneno, tratando de
expulsarlo de mi organismo. Me empleé a fondo, corriendo por mi vida y de
pronto, un atisbo de luz frente a mí, me hizo pensar que quizá aún había
esperanza de salir de ésta. A medida que me acercaba a la luz, recuperaba la
fuerza, y entonces experimenté una sensación conocida. Frené en seco, justo a
tiempo, evitando así precipitarme al vacío. Me encontraba al borde de un abismo
con una caída infinita desde el que veía despuntar el alba. Mis pies quedaron
en equilibrio al borde del rompiente y a pesar de lo complicado de la
situación, me sentí tranquilo, como cuando miraba la cascada del Ángel desde el
alto de Sargéngelis, imaginando cómo sería sobrevolarla. La marea de roca casi
me alcanzaba, de modo que inspiré y me preparé para recibir su arremetida
contra mí. 


Mi último
pensamiento fue para Ella. Cuánto lamentaba no poder cumplir la promesa que le
había hecho de volver a su lado. Nuestra última noche sería el recuerdo que
llevaría conmigo al más allá, hasta que algún día pudiéramos reunirnos de
nuevo. Y pronunciando su nombre una vez más, me dejé caer al vacío.









8. CATACLISMO


A pesar de la
criticidad de mi situación, la sensación de caer en picado me resultó
alucinante. De tener que morir, mejor hacerlo disfrutando. Mantuve mis ojos
bien abiertos, necesitaba captar la experiencia con todos mis sentidos. Ése fue
el motivo por el que pude divisar la figura alada recortándose en el horizonte.
Se aproximaba a gran velocidad, descendiendo también y comprendí que venía a mi
encuentro. De pronto nuestras trayectorias se encontraron y me atrapó, rodeando
mi torso con su brazo y frenando mi caída. En cuanto me tuvo, emprendió el
ascenso, librándome de una muerte segura por cuestión de segundos. Si bien no
temía a la muerte, tampoco estaba ansioso por encontrarla, por lo que bendije a
Dumas por acudir en mi rescate. De nuevo, le debía la vida.


Aterrizó en
una loma lo suficientemente retirada del desfiladero como para que el seísmo
aún no la hubiera alcanzado. No obstante, los temblores seguían extendiéndose e
incluso a kilómetros del epicentro, el suelo se sentía inestable. Una gran
polvareda marcaba el lugar donde había comenzado el cataclismo, y el polvo y
las cenizas habían tornado el aire turbio e irrespirable. 


Debía de tener
un aspecto lamentable por la expresión de preocupación que se apoderó del
rostro de Dumas, pero no podía quejarme, al menos estaba vivo. Mi tutor me
observaba con detenimiento, pero me sentía tan abatido que ni siquiera sabía
qué decir. Algo cálido chorreaba por mi frente e instintivamente lo retiré con
mi mano, pensando que era sudor, para descubrir que se trataba de sangre. No
parecía nada serio, debió de alcanzarme alguna roca mientras huía, pero la
adrenalina me había hecho insensible al dolor. 


Inesperadamente,
Dumas me abrazó como si fuera un niño que acababa de salvarse de un tremendo
peligro.


– ¡Gracias a
Dios! –murmuró con devoción. 


Hacía mucho
que él no se comportaba así conmigo y aunque fue un gesto de afecto, me hizo
sentir mucho peor de lo que ya me sentía. Le dejé hacer, sin mover ni un solo
músculo, hasta que me soltó y me agarró por los hombros, buscando mis ojos.


– ¿Qué ha
ocurrido, Gabriel?


–He fallado de
nuevo. 


–Pero estás
vivo, eso es lo que importa ahora.


–Pero Sagnier
ha vencido…


–Aún no –dijo
él.


–Ha destruido
el oráculo, el cataclismo desactivará los sellos y entonces András será libre.
Le he puesto en bandeja la victoria. Siempre he confiado en mí mismo, quizá
demasiado, y eso me ha hecho ser autocomplaciente. Sagnier ya me la había
jugado antes y aún así, le he permitido que fuera siempre por delante de
nosotros. ¿Cómo he podido ser tan necio?


–Te repito que
aún no ha ganado. La victoria es un trabajo de fondo, Gabriel, y aún queda
mucha carrera. No tires la toalla, no te rindas, ahora es cuando más te
necesito –me pidió, mirándome con intensidad. 


Asentí, un
tanto distraído, pues no sólo mi reciente derrota nublaba mis pensamientos.


–Debemos
apresurarnos, el terremoto no tardará en alcanzarnos. Mi helicóptero nos espera
en la explanada, a unos cien metros, ¿puedes caminar?


Volví a
asentir y le seguí a paso ligero, bajando la ladera. En cuanto dejamos atrás la
última hilera de árboles, divisamos la aeronave. El piloto tenía el motor encendido,
las hélices girando. Nos apresuramos a subir a la cabina y una vez dentro,
Dumas dio orden de remontar el vuelo de inmediato.


Había unos
cuantos oficiales sentados en las últimas filas de asientos. Los saludé al
estilo militar y me devolvieron el saludo. Parecían sorprendidos de verme con
vida, por lo que deduje que tras mi desaparición, me habían dado por muerto. ¡Suerte
que Dumas no lo hizo o a estas alturas lo estaría!


Tomé asiento
en la primera fila y unos instantes después, Dumas se sentó frente a mí. Me ofreció
un botellín de agua y lo acepté, bebiéndolo de un solo trago, mientras
contemplaba cómo el helicóptero ganaba altura. Desde allí se ponía más en
relieve la magnitud del seísmo. Los árboles se agitaban a su paso, sus raíces
descubriéndose grotescamente mientras la montaña se resquebrajaba y provocaba enormes
corrimientos de tierra. El piloto tuvo que ganar altura para evitar que nos
cegara la nube de polvo que ensombrecía el cielo y, al sobrevolarla, perdimos
de vista el terrible espectáculo. Sagnier estaría disfrutando de su obra desde
donde se encontrara, y una oleada de rabia me sacudió. Incluso sentí cerca la
presencia de sus malditos demonios, aunque posiblemente fuera uno de los
efectos de tener aún su veneno circulando por mis venas. Me estremecí y apreté
con fuerza mis puños, concentrándome en eliminar esa maldita ponzoña de mi
organismo. 


Uno de los
oficiales que nos acompañaba a bordo se acercó y se cuadró ante Dumas.


–Descanse –le
concedió.


–Señor, hemos
conseguido monitorizar el seísmo, podrá seguir toda la información sobre su
avance en este dispositivo –dijo el oficial, tendiéndole una Tablet.


Dumas asintió
y la tomó, consultando rápidamente la aplicación, en la que efectivamente se
registraba el fenómeno.


–Va más rápido
de lo que imaginaba –me informó–. Mira, ya ha alcanzado las primeras zonas
habitadas y no tardará en llegar a Stupánie.


– ¿Están todas
las fortalezas sobre aviso? –me interesé.


–Sólo sus
líderes. No podíamos permitir que cundiera el pánico entre nuestra gente. No
obstante, acabo de enviar un nuevo mensaje alertándoles de lo ocurrido. Tenemos
que estar preparados para lo peor. 


– ¿Has enviado
a alguien al Ojo?, sólo por si acaso.


–Un
destacamento de Sargéngelis se dirige ya hacia allí.


Asentí,
soportando a duras penas el sentimiento de culpabilidad que pesaba sobre mis
hombros. Pero había algo más que me quitaba la vida, la insinuación de que a
Ella le había ocurrido algo. El temor de que fuera cierto, me bloqueaba. Había
dilatado el momento de preguntarle a Dumas sobre ella, esperando que fuera él quien
lo mencionara, pero no lo había hecho y eso me daba esperanzas, podía ser una
clara confirmación de que Sagnier había mentido, sólo con la intención de que
me viniera abajo, pero quería asegurarme, tenía una necesidad imperiosa de
salir de dudas


–Dumas,
necesito hacerte una pregunta y quiero que seas sincero conmigo –irrumpí,
consiguiendo su atención.


–Siempre soy sincero
contigo, Gabriel –dijo, sorprendido por mi expresión y la solemnidad de mi
tono.


–Necesito saber
si le ha ocurrido algo a Ella –dije, casi sin aliento–. Sagnier insinuó que
había sido así.


Dumas bajó la
mirada y supe que había algo de cierto en ello. Al instante un dolor punzante
atravesó mi pecho, impidiéndome respirar con normalidad y nublando mi mente…
Dumas debió advertir mi agonía, pues puso sus manos en mis hombros y me agitó,
tratando de que mis ojos enfocaran de nuevo.


–Gabriel, eh,
mírame –me pidió. Lo hice–. Tranquilo, muchacho. Ella está bien.


–Dime la
verdad, si le ha ocurrido algo, necesito saberlo –insistí, presa de
desesperación


–Te lo aseguro,
está bien. Se encuentra en Niebiosia, con Caterina –afirmó, consiguiendo que la
tensión por fin cediera y que pudiera relajarme.


– ¿Por qué
está en Niebiosia? 


–Han ocurrido
una serie de acontecimientos durante tu ausencia que nos han complicado un poco
las cosas a todos, especialmente a Ella. Le prometí que no te diría nada
mientras estuvieras en misión, pero creo que ahora procede que estés al tanto
de lo ocurrido –comenzó, atrayendo toda mi atención–. Hubo un asesinato en
Sargéngelis durante el transcurso de la asamblea, el profesor Vitella fue apuñalado
y alguien se esforzó para que todas las pruebas del caso apuntaran a Ella como
la culpable. Siborius, por supuesto, no desaprovechó la oportunidad y la ha
acusado de alta traición. Por eso ha sido trasladada a Niebiosia, allí espera el
momento de ser juzgada. Pero no debes preocuparte, Irenka está de nuestro lado,
la mantendrá protegida hasta que se celebre el juicio.


– ¿Cómo puedes
haber permitido algo semejante? Ella es inocente –dije, sintiendo cómo mi
ansiedad se tornaba en ira.


–Lo sé,
Gabriel, pero no todo el mundo conoce a Ella como la conocemos nosotros y aún está
reciente el episodio en la cámara, de modo que tendremos que demostrar su inocencia.


–Esto es
absurdo, Siborius debería ir tras Sagnier y sus secuaces, en lugar de perseguir
falsas amenazas.


–Estoy
contigo, pero persiste en su idea de que Ella trabaja para Sagnier. Cree que si
la lleva a juicio, confesará y nos conducirá hasta él.


– ¡Estupideces!,
aunque no me extrañaría que Sagnier lo hubiera previsto todo de este modo.
Estaba al tanto de lo que acabas de contarme, el topo debió informarle de la
situación.


–He hablado
con Caterina mientras acudía en tu búsqueda, Ella piensa que Vitella era el
topo.


–No lo
entiendo, acabas de decirme que él fue la víctima.


–Ajá, pasó de
ser un valioso informador a convertirse en un incordio.


–Puede que
tengas razón. Él pudo informar a Sagnier de nuestros movimientos, incluso de
nuestra partida a Niebiosia, pero de ser así, tiene que haber alguien más
implicado…


–Eso creo.
Alguien pudo haberse infiltrado fácilmente en Sargéngelis entre la comitiva de la
asamblea. Posiblemente Sagnier preveía que acabaríamos descubriendo a Vitella y
decidió eliminarlo antes de que pudiera convertirse en un problema. Necesitaba
desviar la atención del profesor y debió enviar a alguien para ocuparse de él,
incriminando a Ella. Piénsalo, ella ya había estado imputada antes por la Sede y
aunque en esa ocasión fue absuelta por falta de pruebas, Siborius sigue
convencido de que tiene una alianza con Sagnier. Se ha convertido en su
principal sospechosa.


–Lo que dices
tiene sentido. Creí ver a Vitella en Paraíso la última vez que estuve allí. No
iba solo, pero no logré identificar a su acompañante, iba encapuchado. Al
parecer tenían una reunión con El Lince, no me extrañaría que esa sabandija
fuera su conexión con Sagnier. ¡Debí retorcerle el cuello cuando tuve la
oportunidad! No obstante, Vitella habría sido el último tipo del que habría
sospechado, nunca dudé de su lealtad a la Orden.


–Creo que confundimos
su carácter pusilánime con una fingida lealtad. La lealtad se demuestra con
fuerza y energía, apoyando a tu gente ante la adversidad, mientras que Vitella
siempre se dejó llevar. Lo preocupante ahora es que aún habita un traidor entre
nosotros. Quiero que regreses a Sargéngelis cuanto antes y te hagas cargo de la
situación.


–Pero ¿y Ella?
¡Me necesita!


–No debes
preocuparte, Aleksy Marek está con ella. No es porque no piense que puede
cuidarse por sí misma, pero confío en los Marek y por eso le pedí a Aleksy que
le guardara las espaldas, sólo por si acaso. Además ahora es prioritario
proteger los sellos. Pediré un indulto temporal para Ella, necesitaremos a
todos los codificadores en activo para preservarlos.


–Está bien
–acepté. 


A pesar de no
estar muy satisfecho con la decisión de Dumas, tenía que admitir que tenía
razón. Sargéngelis debía permanecer infranqueable, pues era el bastión de la
Orden. Si destruían nuestro sello, los demás caerían también y entonces el Ojo
no podría ser cegado. Nos llevaría años volver a crear un Códex tan complejo y
no dábamos el número para combatir a los cientos de demonios que invadirían
nuestro planeta mientras tanto. Además, ahora que sabía que Ella estaba
relativamente a salvo y que mi buen amigo Aleksy velaba por ella, tenía que
reparar el daño que había hecho y detener a Sagnier antes de que provocara una
catástrofe mayor. 


– ¿A dónde
irás tú? –le pregunté.


–Al Ojo, por
si los sellos cayeran. Roy ya me espera allí.


–Necesito
saber qué ha sido de mi compañero, Angelos Papadopoulus, logré seguir a Sagnier
hasta el oráculo gracias a que él me cubrió las espaldas.


–Descuida, lo
averiguaré –me aseguró Dumas–. Fisher está al frente de Sargéngelis, pero
cuando regreses, te pondrás al mando. 


Asentí,
honrado de que depositara su confianza de nuevo en mí, aunque mi reciente fracaso
había dañado seriamente mi orgullo.


–Nos
separaremos en breve. Saltaré en paracaídas cuando sobrevolemos el Ojo y me
reuniré con Roy. Tú continuarás hasta Sargéngelis. Cuando llegues allí, has de
evitar que el sello se desactive, pero como medida de prevención, conviene
también preparar a la fortaleza para entrar en combate.


–Así lo haré
–le aseguré, comprendiendo la gravedad de la situación.


– ¿Y a dónde
se supone que iré yo? –preguntó alguien a nuestra espalda.


Un tipo alto y
fuerte se puso en pie en el pasillo de la cabina, consiguiendo entrar en mi
campo de visión. Por un momento me resultó familiar y entonces comprendí que le
había sentido desde que entré en la cabina, sólo que había achacado esa
sensación al veneno de demonio que aún había en mí, no a un demonio en sí.


– ¿Qué hace él
aquí? –pregunté, poniéndome en pie también.


–Es mi
prisionero –me aclaró Dumas, aunque por el tono en que lo dijo, comprendí que
no lo decía en serio.


–Yo no soy
prisionero de nadie –protestó el demonio, visiblemente cabreado.


–Bran, si no
te sientas y te tranquilizas, tendré que ponerte un sedante –le advirtió Dumas.


No parecía en
absoluto intimidado, pero, en contra de lo que esperaba, se avino a razones y
se sentó… frente a mí.


–Te advertí de
que no quería volver a verte, ¿es que no te quedó claro? –siseé, apartándome al
asiento contiguo. 


– ¿Qué crees?,
¿que yo me moría de ganas de rencontrarme contigo? –se burló, mirándome con
desdén.


– ¿Por qué lo
has traído? –increpé a Dumas, obviando al demonio y volviéndome hacia él.


–Perdona, pero
no fui yo quién lo dejó vagando en libertad por nuestro mundo. Ahora tengo que
ocuparme de que se comporte como es debido –respondió, haciéndolo sonar como
una reprimenda.


Tuve que
morderme la lengua, al parecer Dumas estaba al corriente de mi papel en la
liberación de ese demonio. Le había ocultado deliberadamente esa información,
sabiendo que nunca lo aprobaría y me supo mal que descubriera que tenía
secretos para él.


–Deberías
permitir que fuera al Ojo contigo, puedo intentar contener la invasión –pidió el
demonio, dirigiéndose a Dumas.


–Si vienes
conmigo, lo único que conseguirás es que te maten. Recuerda que para nosotros,
tú eres la imagen del enemigo –le explicó.


–Me arriesgaré
–insistió él con tozudez.


–Pero yo no
–concluyó Dumas–. Además aún no tengo claro que pueda confiar en ti.


–Eso es porque
no puedes. Es un demonio –intervine.


–No te metas
en esto, Bogoslav, es algo entre el alado y yo –dijo él.


– ¿Quieres que
lo arroje por la ventana? –le sugerí a Dumas.


– ¡Inténtalo
si te atreves! –me retó Bran.


– ¡Basta! –nos
interrumpió Dumas–. Bran, regresarás a Sargéngelis con Gabriel. Puesto que él
te liberó, sabrá cómo emplearte en este momento en el que cualquier ayuda es
bien recibida.


Miré a Dumas
con ojos desorbitados. ¿Es que había perdido el juicio?, ¿cómo íbamos a
permitir que un demonio entrara en Sargéngelis?


–No sabes a
qué os enfrentáis –continuó el demonio, dirigiéndose sólo a Dumas a propósito,
como si yo no estuviera allí, lo cual me molestó bastante–. Sé que venciste a
Athatriel, pero András es más poderoso de lo que en su día fue su señor. Lleva
años preparándose para someter a vuestro planeta y no tendrá clemencia ni con
vosotros ni con sus habitantes. Si permitimos que abandone el Ojo, será muy
difícil acabar con él. Se alimenta de la energía de los hombres y vosotros sois
más fuertes que un hombre normal, cada custodio que sucumba ante él, lo
convertirá en un ser cada vez más poderoso.


–Veo que lo
conoces bien –observó Dumas.


–Era uno de
sus sirvientes –admitió él, dato que recordaba.


– ¿Un demonio
mayor sirviendo a otro de igual casta? No te creo –dijo Dumas, escrutándole con
la mirada.


Y entonces
consiguió despertar mi curiosidad. Yo también advertí en su momento que este
demonio era poderoso, a pesar de que su apariencia era casi humana, pero nunca
imaginé que fuera un demonio mayor.


–Si quieres
que confíe en ti, empieza por ganarte mi confianza –le indicó Dumas.


–Está bien, te
diré la verdad si vas a brindarme algo de credibilidad –accedió.


Dumas le hizo
un gesto de consentimiento y le instó a que continuara.


–András es mi
progenitor –nos anunció.


Por un momento
se hizo el silencio en la cabina de la aeronave. El demonio aguardaba nuestra
reacción, escrutándonos con sus ojos verde fluorescente.


– ¿Quieres
hacernos creer que te volverías contra tu propio padre? –intervine.


–No le
considero como a un padre y sí, me volveré contra él –dijo él con decisión.


– ¿Y por qué
lo harías? –se interesó Dumas.


–Porque él
quiere destruir a la humanidad y yo no puedo permitirlo. Detesto al demonio que
hay en mí, pero no puedo deshacerme de esa parte de mi naturaleza. No obstante,
mi naturaleza humana prevalece sobre la demoniaca y sé de qué bando estoy.


–Cara me dijo
que habían puesto precio a tu cabeza. ¿Por qué lo haría András, si es tu padre?
–le preguntó Dumas.


–Bueno,
digamos que tenía ciertas esperanzas depositadas en mí y que mis recientes actos
le han dejado claro que no seguiré sus pasos. András tiene una progenie
numerosa, pero el resto de sus hijos por alguna extraña razón son demonios de
casta inferior. Yo soy la excepción. Quizá se deba a que mi madre era humana.
Fue secuestrada por unos demonios lapa a petición de mi padre, que la poseyó en
contra de su voluntad. De ella nació un híbrido, yo, que al parecer era todo lo
que mi padre esperaba. Permitió que mi madre me criara, para asegurarse de que
sobrevivía, pero luego me la arrebató. Ella lo era todo para mí en aquel lugar
maldito y ese bastardo no tuvo ningún escrúpulo en asesinarla, porque ya no era
necesaria. Odio a ese ser que se hace llamar mi creador, yo soy su experimento,
la prueba de que su ADN, en combinación con el humano, garantiza esconder a un
demonio bajo una apariencia humana. Sólo puedo regodearme de ser su mayor
fracaso –nos explicó.


Sus palabras
me trajeron a la mente la conversación que mantuve con Sagnier acerca de sus
absurdas ideas de repoblar el planeta con una raza híbrida y poderosa. Al
parecer ése era el plan de András y el prototipo era Bran.


–Viví durante
años sabiendo que no podía hacer nada para cambiar lo que era, pero me esforcé
por no ser como el resto, intentando que prevalecieran en mí los principios que
mi madre me había inculcado. Y cuando pensaba que no podría soportar ni un
minuto más en aquel lugar, Cara llegó a mi mundo y supe que no podía dejarla
morir allí, que tenía que salvarla, ya que no pude salvar a mi madre. En cierto
modo, ella me recordó que merecía la pena seguir luchando –añadió, con mucho
sentimentalismo para mi gusto.


–Muy emotivo
–me burlé, aunque de nuevo me sorprendió que un demonio, aunque sólo lo fuera en
parte, tuviera sentimientos. No me gustaba Bran, algo en él me crispaba los
nervios, pero tampoco lo detestaba, como me ocurría con los demonios con los
que me había cruzado hasta el momento. Pero la animadversión era bilateral, a
él tampoco le gustaba yo. Mi comentario le había cabreado, no obstante, había
mantenido la compostura, aunque le estuviera costando lo suyo hacerlo–. Si de
veras quieres colaborar, cuéntanos algo que no hayamos oído antes, como por
ejemplo, qué planes tiene András si consiguiera atravesar el Ojo.


–Quiere tomar Sargéngelis,
por supuesto, y destruir el sello principal para que el Ojo permanezca abierto
–nos informó–. Si consigue abandonar el Ojo, repartirá sus hordas entre todas
las fortalezas, pero estoy seguro de que él y sus lugartenientes irán directos
a Sargéngelis.


–Bastante
previsible –dije, pero advertí que Dumas fruncía el ceño, pensativo.


– ¿Cómo
podemos vencerlo?, ¿algún punto débil? –preguntó entonces, dirigiéndose a Bran.


–Es el demonio
más fuerte que conozco. Su fuerza es descomunal, es rápido, posee alas y unas
garras ponzoñosas. A eso se añade que es más inteligente que los demonios a lo
que os soléis enfrentar. Su piel es gruesa y tan impenetrable como la de un
rinoceronte, pero en los pliegues de las articulaciones y en el cuello, es más
débil. Por supuesto, lo más efectivo para acabar con él sería arrancarle la
cabeza, pero también la tiene bien armada, su cornamenta es mortífera, tan
afilada como la de un búfalo, tan venenosa como la de un taipán del interior…


– ¡Menuda joya!,
¿has heredado muchas de sus bonitas cualidades? –me burlé, pero una mirada reprobatoria
de Dumas me hizo dejar el tema.


–Si
Sargéngelis es su objetivo, más vale estar preparados –dijo Dumas–. Os dejaré
allí a ambos y después me dirigiré al Ojo con el ejército para cortarles el
paso. Os guste o no, vais a formar equipo, de modo que ya podéis ir congeniando,
puede que vuestra vida y la de muchos otros, dependa del éxito de vuestra
colaboración.


Me miró
especialmente a mí, lo que me molestó, ¿es que no me creía capaz de manejar la
situación?


–Voy a alertar
al piloto del cambio de rumbo –nos dijo, aún con una expresión de advertencia
en su rostro.


Se alejó hacia
la cabina a dar instrucciones a nuestro piloto y volví a tomar asiento. Bran
también lo hizo, sentándose de nuevo frente a mí y golpeándome las rodillas al
hacerlo. No lo había hecho a propósito, pero a pesar de eso, lo miré con
disgusto, pero él no se excusó, aunque se desplazó al asiento contiguo. Nos
quedamos mirando unos instantes sin decir nada. Me preguntaba si podía confiar
en él en el sentido amplio del término. Aún obviando su naturaleza, lo que ya
era difícil de conseguir porque genéticamente estaba predispuesto contra él,
era un desconocido para mí. Si bien era cierto que hasta ahora nos había
ayudado, también podía haberlo hecho en beneficio propio, para huir del Ojo y
de la ira de András. 


– ¿Qué pensará
tu padre cuando sepa de tu alianza con los custodios? –le pregunté entonces,
sorprendiéndolo.


–Me cargué a
una docena de sus escoltas para que accedieseis a ese maldito enclave y os
ayudé a salir del Ojo, esquivando a muchos de sus centinelas. Él a estas
alturas sabe lo que hice y es cierto que ha puesto precio a mi cabeza, de modo que
no creo que mi traición le sorprenda –mencionó en un tono despreocupado.


– ¿Y no te
importa? 


–Vivir bajo su
mando ya era una condena, ¿qué es lo peor que podría pasarme?, ¿qué nos
venciera y pusiera fin a mi vida? Me arriesgaré, la alternativa merece la pena.


–Bien, me
gusta saber hasta dónde están dispuestos a arriesgar los que luchan a mi lado.


– ¿Y tú,
Bogoslav?, ¿hasta dónde estás dispuesto a llegar? –me preguntó él, evaluándome.


–Yo jamás me
pongo límites –afirmé con contundencia.


 


 


 


Me encontraba
en mi estudio, en el sótano de nuestro unifamiliar en Holland Park, ultimando
un retrato de Gabriel mientras él en persona posaba para mí. Había tomado el
único taburete disponible entre el escaso mobiliario de la estancia y se había
sentado frente a mí, tras persuadirle para que fuera mi modelo. Su postura,
elegante y relajada, me recordaba a las esculturas masculinas de Rodin. Irradiaba
sensualidad y magnetismo y aunque mi opinión en lo que a Gabriel se refería, no
era en absoluto objetiva, no podría haber elegido a un modelo más inspirador. 


Me contemplaba
con suma atención mientras definía el contorno de su rostro sobre el lienzo. Sus
profundos ojos turquesa estaban fijos en mí, siguiendo cada uno de mis
movimientos, por lo que se podía decir que trabajaba bajo presión, pero en el
buen sentido. Mi pulso casi doblaba su ritmo normal, por lo que me costaba
mantener mis trazos firmes. Pero a pesar del desafío que suponía inmortalizar
su perfección en un lienzo, no podía negar que estaba disfrutando de cada
minuto dedicado a esta obra. Como todo artista, amaba la belleza y Gabriel
Bogoslav era sencillamente deslumbrante. 


Había querido
plasmar su expresión más característica en mi obra y me sentía orgullosa de
haberlo conseguido. Lucía su hechizante y seductora sonrisa y esa mirada
insolente que solía convertir mis huesos en gelatina. No obstante, necesitaba
dar un poco más de brillo a ese cabello castaño cobrizo, por lo que decidí
preparar otra mezcla de colores, en busca del tono correcto.


–Ella…


Pronunció mi
nombre con tanto sentimiento que busqué sus ojos al instante.


–No puedo
dejar de pensar en esa noche –dijo con ojos llameantes.


Sabía
exactamente a qué se refería. A mí me ocurría lo mismo, no conseguía quitarme
de la cabeza la última noche que pasamos juntos. De pronto se levantó,
derribando el taburete, y atravesó el estudio en dos zancadas para llegar a mí.
Atrapó mi rostro entre sus manos y se inclinó sobre mí, abrasándome con la
mirada.


– ¡Te extraño
tanto! –murmuró con desesperación.


– ¡Y yo a ti! –respondí,
casi sin aliento.


Lo necesitaba
urgentemente, tanto como respirar, pues me estaba asfixiando sin él. Su boca
chocó contra la mía, hambrienta, y perdí el control. Me arrojé a sus brazos,
derribando el caballete  y mis utensilios de pintura, que cayeron al suelo
provocando un gran estrépito. Y entonces desperté…


Me tumbé boca
arriba en la estrecha cama de mi celda y contemplé absorta el techo. Aún
conservaba el sabor de sus labios latente en mi boca, aunque mis sueños se
nutrieran sólo de su recuerdo. Al tomar consciencia de mi delirio, una punzada
de agonía sacudió mi corazón. Desde que supe que Gabriel había desaparecido, no
vivía en mí. No había dejado de pensar en él ni un instante. Apenas dormía,
pero cuando lo hacía, él se colaba en mis sueños. Trataba de aferrarme a la
esperanza de volver a verlo y mientras tanto, rememoraba una y otra vez la
noche más increíble de toda mi vida: 


Gabriel yacía sobre
mí en su cama, rodeándome con sus brazos bajo el cielo estrellado de
Sargéngelis. Me miraba a los ojos con suma devoción, como si yo fuera su sueño
más preciado y acabara de alcanzarlo. La sensación de dicha que me embargaba
era inmensurable tras la extraordinaria experiencia que acabábamos de compartir.
Nos habíamos entregado el uno al otro, uniendo nuestros cuerpos tan íntimamente
como antes habíamos unido nuestras almas. Ambos sabíamos que tras esa noche nos
separaríamos y que podría pasar bastante tiempo antes de que pudiéramos estar
juntos de nuevo. Por ese motivo, habíamos decidido dar el gran paso y así
nutrirnos de recuerdos que nos ayudaran a enfrentarnos a la distancia. Nos
amamos apasionadamente y después permanecimos abrazados durante horas,
compartiendo pensamientos y caricias hasta bien entrado el amanecer. 


Nunca habría
imaginado que amar a alguien sería una experiencia tan compleja, pero a la vez
tan maravillosa. No bastaban los cinco sentidos para experimentar el amor, era
necesario entregarse por completo, pues una caricia o un beso no eran sólo el
roce de piel contra piel, sino un torbellino de sensaciones, una multitud de
pensamientos, una explosión de imágenes… El culmen del amor era unirse al ser
amado y aquella noche Gabriel y yo habíamos sido uno, y después de aquello, nuestras
almas estarían entrelazadas en un vínculo eterno. Nunca más me sentiría sola,
porque sabía que él siempre estaría conmigo. Aunque hubiera sucedido algo
terrible, que nos imposibilitara estar juntos de nuevo, nos habíamos amado
intensamente y eso dejaba una marca eterna e imborrable, que guardaría en mi
alma por el resto de mi vida. 


No obstante,
confinada en mi celda, me sentía impotente. Quería hacer algo por él, pero
desde aquí sólo podía rezar, aunque ni siquiera sabía si eso funcionaría,
puesto que no era religiosa. Pero Gabriel tenía fe, creía en un ente divino que
representaba el bien supremo, de modo que si de veras existía ese ser, tenía que
cuidarse de sus fieles y Gabriel era uno de ellos, uno de los más acérrimos
militantes de la lucha contra el mal… 


De todos
modos, me aferraba a una esperanza más realista, que Dumas lo encontrara. Aleksy
me había asegurado que Dumas había ido personalmente en su busca y eso me ayudó
a no enloquecer, si alguien podía encontrar a Gabriel, ése era él, pero la
desazón y la ansiedad estaban minando mi resistencia.


Cuando sentí
la primera sacudida, pensé que había sido un movimiento involuntario de mi
propio cuerpo en tanto que aún estaba medio dormida. Sin embargo, cuando mi
lecho comenzó a agitarse, comprendí que algo serio estaba ocurriendo. Me
apresuré a accionar el interruptor de la luz y comprobé cómo la bombilla que
colgaba del techo, oscilaba del cable que la sujetaba como si se tratara de un
péndulo. Pronto las paredes comenzaron a crujir, la fortaleza al completo se
agitaba… 


Me apresuré a
salir de la cama y me vestí y calcé a toda prisa, teniendo que sujetarme a los
muebles durante el proceso para poder mantenerme en pie. Un chasquido precedió
a la aparición de una grieta que recorrió una de las paredes de la celda,
fisurando por completo el muro, que se deslizó sobre su base, provocando que el
techo se hundiera. Tuve que desplazarme hacia el lado opuesto de la habitación,
encogiéndome para no ser aplastada. Una sensación claustrofóbica se apoderó de
mí, pero no tuve tiempo de bloquearme, puesto que una nueva sacudida agitó la
fortaleza y el techo comenzó a derrumbarse. Tuve que buscar algo para proteger
mi cabeza a fin de no recibir el impacto de los cascotes. Opté por usar el
pequeño taburete del escritorio. Tenía que actuar rápido, el sótano acabaría
hundiéndose y si no salía de allí, moriría sepultada. Golpeé la puerta con
todas mis fuerzas, pidiendo auxilio a gritos, pero nadie acudió a mi llamada.
Los temblores no cesaban y pronto me llegó el eco del caos en el que se hallaba
sumida la fortaleza. Nadie repararía en mí, olvidarían que estaba presa en el
sótano. Pero no iba a rendirme, había estado en situaciones peores y había
salido airosa. Si quería vivir, tenía que luchar. Comencé a golpear la puerta
de madera con lo que tenía a mano, el taburete metálico. No tuve mucho éxito y el
taburete acabó desmontándose, pero eso me dio la idea de usar una de sus patas
como palanca para intentar arrancar los goznes de la puerta. Tras conseguir arrancar
uno de ellos, la suerte se puso de mi lado y una nueva sacudida acabó por
arrancar el otro. Me bastó una patada para derribar la puerta, que se vino
hacia mí, pero por fortuna, se encajó en el techo medio derruido antes de
golpearme, ofreciéndome el espacio que necesitaba para poder escapar de mi
prisión.


El pasillo del
sótano inferior, donde se encontraban las celdas de reclusión, estaba casi
derruido. Me constaba que no había más prisioneros en Niebiosia, pero aún así,
fui a cerciorarme, dando una vuelta por toda la planta. A continuación me
apresuré a alcanzar el tramo de escaleras que comunicaban con el nivel
superior. El subsuelo seguía agitándose y como Niebiosia estaba enclavada en
una colina, imaginé que si el seísmo seguía sacudiendo a la fortaleza con tanta
violencia, terminaría por hundirse por completo dentro de ella. 


Este fenómeno
no podía ser un hecho fortuito, era demasiada casualidad que en una zona
sísmicamente inactiva como Polonia, se estuviera produciendo un terremoto de
grandes dimensiones. Sentí un inmenso escalofrío recorriendo mi columna vertebral,
¿sería posible que mi visión fuera premonitoria? De ser así, Sagnier había
encontrado la forma de sacudir el planeta, pero ¿por qué Gabriel no lo había
impedido? Él lo seguía de cerca, ¿qué había podido ir mal? Y las respuestas que
inundaron mi mente me desarmaron por completo. Si hasta el momento había
conseguido sobreponerme al miedo, manteniendo la esperanza de que él siguiera
vivo, de pronto me quedé bloqueada. 


–Ella –oí de
pronto. 


Levanté la
vista y vi a Aleksy, que bajaba a la carrera las escaleras, seguramente
acudiendo a mi rescate. Se detuvo abruptamente frente a mí y me echó un vistazo
rápido.


– ¿Estás bien?
–me preguntó. Asentí–. Tenemos que abandonar esta zona lo antes posible, se
derrumbará.


Aleksy tomó mi
mano y me condujo a toda prisa al nivel superior. Allí se hallaba la Cámara del
Sello de Niebiosia, a la que nunca había accedido, pero quizá había llegado el
momento de hacerlo. Comprender lo que era necesario hacer, me devolvió a la
realidad. Era importante asegurar que el sello no cayera, si lo hacía, se
rompería el equilibrio y los demás sellos perderían también su fuerza, haciendo
que su influencia sobre el Ojo se debilitara, como esperaba Adrien.


–Tenemos que
ir a la cámara, de lo contrario, el sello se desactivará –le sugerí,
reteniéndolo.


–El terremoto
no se ha extinguido y si continúa sacudiendo la fortaleza con esta intensidad,
terminará por derruirse. Irenka ha dado orden de evacuar los sótanos hasta que
cesen los temblores –dijo, forzándome a continuar.


–Quizá para
entonces el sello esté inactivo –protesté.


–Quizá no sea
el único –respondió él.


– ¿Qué quieres
decir? –pregunté, perpleja.


–Otro seísmo alcanzó
Stupánie hace apenas una hora, el epicentro estaba sólo a unas decenas de
kilómetros y la fortaleza resultó muy afectada –me informó.


Un crujido
sobre nuestras cabezas nos puso sobre alerta. Aleksy estuvo rápido y me apartó
antes de que un enorme trozo de mampostería se precipitara sobre nosotros. Las
escaleras comenzaron a agrietarse y pronto algunos peldaños se resquebrajaron.
Lo peor estaba llegando.


– ¡Vamos!,
debemos alcanzar el exterior –me apremió Aleksy. 


Llegamos a la
planta baja, donde varios oficiales se ocupaban de la evacuación. Aleksy
entonces me retuvo y se quitó su sudadera, tendiéndomela.


–Póntela, Siborius
no está en Niebiosia, pero no conviene que nadie te reconozca.


No tuve nada
que objetar y me la puse de inmediato, cubriéndome la cabeza con la capucha, lo
que me aseguraba pasar desapercibida. 


En el hall nos
topamos con Irenka, que daba instrucciones a sus hombres para organizar la evacuación.
Fijó su vista un instante en nosotros y, en cuanto vio a Aleksy, se aproximó.
El custodio se cuadró ante su líder, mientras yo trataba de ocultar mi rostro
para no ser reconocida.


–Veo que has
llegado a tiempo –dijo, mirándome a mí, lo que me relajó, pues me dio a
entender que estaba al tanto de mi liberación.


– ¡Por poco!, los
sótanos están muy afectados –susurró Aleksy–. Ella teme que el sello caiga.


–Sí, es bien
posible. ¡Suerte que tenemos con nosotros a Mervaldis!, ella sabrá qué hacer.
Ahora llévatela de aquí, ha de regresar a Sargéngelis antes de que su sello
caiga –le ordenó.


Aleksy se
cuadró ante ella y acto seguido, puso su mano en mi espalda y me instó a
continuar, pero su líder tenía algo más que decir.


–Te confío en
las manos de uno de mis mejores oficiales, aunque nunca admitiré que he
permitido tu huida –dijo con su mirada más intimidante.


–Lo entiendo,
si me descubren, mantendré que escapé por mis propios medios –le aseguré. 


–Defiende
Sargéngelis, Ella Brooks –dijo ella entonces, sorprendiéndome, pues significaba
que aún sin conocerme demasiado, me creía capaz de hacerlo.


– ¡Hasta el
final! –le aseguré y antes de marchar, titubeé un instante, pero me volví y
tuve que decirlo–. Gracias.


Irenka asintió
y nos hizo una señal para que nos diéramos prisa. Sargéngelis no era el lugar donde
ansiaba ir en ese preciso momento, pero sabía que mi deber estaba allí, de
algún modo estos temblores que atacaban a las fortalezas, llegarían también
allí, pues Sagnier así lo había planeado.


Seguí a Aleksy
hasta el exterior y entonces fui consciente de la magnitud de la catástrofe. La
fortaleza había sufrido el derrumbamiento de una de sus torres y el mecanismo
del puente levadizo estaba seriamente afectado, por lo que estaba abajo y
pudimos atravesarlo sin incidencias. El suelo aún se agitaba y tenía la
terrible sensación de que el puente se derrumbaría bajo nuestros pies, pero
soportó que lo atravesáramos. Pronto divisamos al pie de la colina al resto de
habitantes, que aguardaba a que pasara el temblor para poder regresar a la
fortaleza. Sin embargo, Aleksy se desvió hacia el bosque en cuanto tuvo ocasión
de hacerlo y comprendí que trataba de ocultarme.


–Mis amigos
nos esperan cerca de aquí –dijo, instándome a que lo siguiera.


Corrimos unos
cientos de metros, sorteando las raíces traicioneras de los árboles que se
habían desenterrado como consecuencia del seísmo. Los que seguían en pie, temblaban
y sus ramas se agitaban. ¿Cómo diablos habría desencadenado Sagnier un
terremoto de esta magnitud?  


Pronto divisé
a dos chicos junto a una motocicleta. Aleksy se adelantó y les advirtió de
nuestra presencia con un silbido. En cuanto me reuní con ellos, me tendieron un
casco y una cazadora.


–Es lo mejor
que hemos encontrado –dijo uno de ellos, Hugo, si no me fallaba la memoria.


–Servirá –dijo
Aleksy, montando en la moto y ajustándose su casco–. Ella, sube.


Obedecí y me
apresuré a ponerme la cazadora y el casco.


–Llévate esto
–le indicó su amigo–. Nos lo ha dado Irenka, es un teléfono con línea directa
con Dumas, podrás contactar con él por una línea segura si te surge algún
contratiempo.


Aleksy lo tomó
y lo guardó en el bolsillo interior de su cazadora.


–No podréis
tomar el tren, las vías se han visto afectadas por el terremoto. Lo mejor es
que os dirijáis a Gdansk, aparentemente el seísmo no ha llegado tan al norte, quizá
los vuelos a Riga aún estén abiertos.


–Está bien. Proteged
Niebiosia en mi ausencia, regresaré en cuanto pueda –les pidió.


–Descuida,
vigilaremos de cerca a los tuyos –le aseguró Vladimir, guiñando un ojo.


–Si insinúas
que aprovecharás la ocasión para acercarte a Marysia, lo tienes claro. En
situaciones de tensión, mi hermana se vuelve muy drástica, podría partirte las
piernas –le previno Aleksy.


– ¿Y qué es la
vida sin cierto riesgo? –bromeó su amigo.


–Tú mismo.


Aleksy se
despidió de sus amigos al estilo custodio. Comprendí que para él, resultaría
duro tener que dejar en este momento a su familia y hogar por mí. Me sentía
culpable por alejarlo de Niebiosia, pero sabía que si le pedía que me
permitiera ir sola, se opondría frontalmente, puesto que era su misión
acompañarme, de modo que me dije a mí misma que una vez en el aeropuerto, continuaría
sola.


El custodio
arrancó el motor de la motocicleta y tras asegurarse de que me había aferrado
con fuerza a él, apretó el acelerador e iniciamos la marcha, serpenteando por
la ladera de la colina hasta alcanzar la carretera principal.


El camino hacia
Gdansk no fue nada fácil, si bien el seísmo sólo parecía haber afectado la
región boscosa donde se hallaba Niebiosia, las carreteras estaban saturadas por
gente que se alejaba de la catástrofe, al menos temporalmente. 


Cuando llegamos
al aeropuerto, no recibimos buenas noticias. Todos los vuelos habían sido
suspendidos temporalmente por restricciones de uso del espacio aéreo, donde se
privilegiaban las operaciones de rescate. Esto complicaba nuestro regreso a
Sargéngelis.


–Intentaré
conseguir un coche de alquiler –sugirió Aleksy–. Espérame aquí.


Asentí y me
acomodé frente a una de las pantallas del aeropuerto, escuchando las noticias
que informaban sobre los daños ocasionados por el seísmo. Al parecer habían
identificado el epicentro del primer temblor en los montes Tantras. La magnitud
de esa primera sacudida había sido de nueve grados en la escala de Richter y de
ahí sus terribles efectos. Las poblaciones más cercanas habían sido devastadas
y supuse que el Sello de Stupánie habría caído. No podía dejar de pensar en
Gabriel, ahora estaría en algún lugar de esos montes. Confiaba en que Dumas
pudiera encontrarlo, necesitaba aferrarme a esa esperanza.


– ¿Qué tal?,
¿contemplando el avance de mi éxito?


Reconocí
instantáneamente su voz y me giré, brindándole la oportunidad de que rociara mi
rostro con un spray que inhalé antes de ser consciente de que lo hacía.


Adrien Sagnier
me miraba con una expresión divertida. Por su indumentaria, vaqueros y una
sudadera deportiva, podría confundirse con un joven cualquiera, cuando se
trataba de un terrible criminal.


– ¿Qué diablos
me has hecho respirar?


–Una droga que
anulará tu voluntad en cuestión de segundos –me explicó, condescendiente.


Le creí. Traté
de escapar de él antes de que perdiese mi voluntad, pero me bloqueó el paso y
me agarró ambos brazos y bien por el efecto de la droga o de sus poderes, pronto
sentí cómo mis músculos se relajaban. 


– ¿Te encuentras
mal, cielo? Deja que te ayude –dijo, rodeando con su brazo mi cintura y
reclinando mi cabeza sobre su hombro.


No pude
oponerme, ni siquiera gritar, por lo que simplemente me dejé hacer. Nos vi
reflejados en la puerta de cristal del hall de salidas, cualquiera que reparara
en nosotros no vería más que a una pareja, caminando abrazada. 


Sagnier me
sacó del aeropuerto, casi llevándome en volandas, y me introdujo en el asiento
delantero de un Porsche que tenía aparcado en el parking de corta
estancia. Cuando se inclinó sobre mí para abrochar mi cinturón de seguridad, me
habría encantado poder agarrarlo del cuello y estrangularlo, pero mi cuerpo no respondía
a mi cerebro y mis brazos continuaron entrelazados sobre mi regazo, donde él
los había colocado. 


Mientras
Sagnier arrancaba el vehículo, vi salir a Aleksy del edificio, mirando a un
lado y a otro, tratando de localizarme. Pasamos por delante de él y traté de
llamar su atención, pero no podía moverme. Pero entonces sus ojos se
entrelazaron con los míos y a continuación se desviaron hasta el asiento del
conductor, comprendiendo lo que había sucedido. Adrien aceleró a fondo y aunque
pude comprobar por el espejo retrovisor que Aleksy nos seguía, pronto lo dejamos
atrás.


–Ten bien
presente que podría haberlo matado –me dijo, mirándome de reojo desde el
volante–. Pero he pensado que te disgustaría y Marek en realidad no supone
ninguna amenaza para mis planes.


Sentía tanta
ira contenida en mí, que de haber sido dueña de mi voluntad, me habría lanzado
contra él aún a sabiendas de que tenía todas las de perder. 


Mi cabeza
comenzó a dolerme hasta el punto de creer que iba a estallarme. Mis párpados
pesaban y comprendí que la droga se apoderaba de mí. 


–Duerme, cielo,
te despertaré cuando alcancemos nuestro destino –me dijo, alargando su mano
para acariciar mi mejilla. Su contacto fue repulsivo, pero no me pude zafar de
él, como hubiera deseado–. Tú y yo constituiremos el comité de bienvenida.


Y tras esta
inquietante noticia, me sumí en la inconsciencia.











9. REHÉN


Dumas se había
retirado a la cabina del helicóptero para hacer un punto con el resto de
líderes. Estábamos en situación de máximo riesgo y se había fijado una reunión
cada hora para hacer un estado de lugar de la crisis. Estaba deseando que
volviera para averiguar cómo estaban las cosas en las fortalezas. El seísmo
había sacudido por el momento a tres de nuestras fortalezas, Stupánie,
Niebiosia y Viecnasc y estaba acercándose a Edem. En cada ocasión, las cámaras
que cobijaban los sellos habían resultado muy afectadas y los sellos habían
caído. Los líderes aguardaban el fin de los temblores para acudir con el grueso
de sus codificadores a activarlos, pero sabíamos que no iba a ser una tarea
sencilla dadas las condiciones en las que se encontraban.


Habíamos oído
que Niebiosia había sufrido grandes daños materiales, pero mi interés se
centraba sobre todo en la seguridad de sus habitantes. Especialmente estaba
pensando en Ella y en Mervaldis, si la primera era mi vida, la otra era como
una madre para mí y necesitaba cerciorarme cuanto antes de que se encontraban
bien para poder calmar mi ansiedad.


Bran, sentado
frente a mí, no dejaba de mirarme con una expresión burlona que no me ayudaba
en absoluto a mantener la calma.


– ¿Tienes
algún problema? –le pregunté finalmente, cansado de su actitud.


–Me preguntaba
cómo era posible que la red de informadores de la Orden no os haya alertado
antes de lo que se estaba cociendo –dijo con condescendencia–. Me da la
sensación de que los rastreros no os toman muy en serio, ¿no es cierto?


Preferí
ignorarlo, no era el momento de iniciar una discusión.


–Creo que se
aprovechan de vosotros, os mantienen pagando por sus servicios sin daros
información de valor y lo peor es que vosotros lo permitís, por eso Sagnier se
ha salido con la suya, él ha comprado su silencio con oro, lo que les ha salido
muy rentable, pues recibían por ambas partes sin exponerse en absoluto
–concluyó, con una media sonrisa.


–Dime, ¿cuánto
te costó a ti averiguarlo?, ¿o es que te lo contaron enseguida al ver que eras
un demonio? –contrataqué.


–Sólo tuve que
seguir a uno de esos rastreadores y amenazarlo con partirle el cuello, cosa que
te aseguro que habría hecho si no me hubiera ofrecido información. Es la
diferencia entre nosotros, custodio, saben que un demonio no muestra compasión
–dijo y su tono mostraba resquemor. Entonces pareció desinflarse, como si
estuviera pesaroso por algo–. Sólo siento no haberos podido transmitir la
información antes.


Su observación
me descolocó y entonces comprendí que su observación era más una autocrítica
que un ataque frontal.


– ¿Entonces te
has descubierto? –le pregunté, intentando empatizar con él, lo que no me
resultaba nada fácil.


–Por supuesto,
no fui capaz de matar a esa alimaña –me confesó con la mirada perdida.


–Entiendo tu
frustración, ¿qué tiene de bueno ser un demonio si te persigue tu conciencia?


Él me miró
súbitamente y sonrió, captando la broma.


–Es lo mismo
que ser un custodio y no poder cargarte al demonio que te está amargando el
viaje –concluí, ocultando una sonrisa. 


Bran puso sus
pies sobre el asiento contiguo al mío y se repanchingó contra su respaldo.


–Sí, sumamente
frustrante –admitió.


Entonces la
puerta de la cabina se abrió y Dumas regresó. Al demonio le faltó tiempo para
retirar sus pezuñas del asiento y sentarse como es debido. Me satisfizo
comprobar que Dumas le imponía respeto, tendría que esforzarme más en ese
aspecto en el futuro o, como decía Bran, hasta los rastreadores acabarían
subiéndose a mis barbas.


La expresión
de Dumas era de gravedad, lo que no era buena señal.


– ¿Y bien? –le
pregunté, poniéndome en pie.


–En Niebiosia
no ha habido bajas –me dijo, aliviándome de inmediato–. Mervaldis está
organizando a los codificadores para trabajar en el sello en cuanto cesen los
temblores. Stupánie y Viecnasc, se han llevado la peor parte, los muros de
carga no han resistido el seísmo y los sótanos se han hundido. Ha habido bajas,
aún no sabemos cuántas. Se están centrando en despejar las entradas a las
cámaras, urge restaurar los sellos.


– ¿Y Ella? –le
pregunté, sin poder esperar más.


–Ha abandonado
Niebiosia en compañía de Aleksy Marek. Mervaldis predispuso que volviera a Sargéngelis
cuanto antes en vistas de proteger el sello, pero Irenka no disponía de su
helicóptero para procurarle el regreso, por lo que intentarán tomar un vuelo comercial
en Gdansk.


Asentí,
aliviado. Pronto estaríamos de vuelta en Sargéngelis y si Ella conseguía llegar
antes de que nos alcanzara el terremoto, conseguiríamos preservar el sello. De
ser así, no teníamos nada que temer, podrían producirse filtraciones en el Ojo,
pero András no podría atravesar la barrera mientras Sargéngelis siguiera en pie.


-Por cierto,
he sido informado de que Papadopoulos no lo consiguió. Lo siento, Gabriel, sé
lo duro que es perder a un compañero –añadió entonces.


Aunque sabía
que las probabilidades de que Angelos hubiera sobrevivido eran ínfimas, hasta
ese momento había mantenido la esperanza de que lo hubiera conseguido. ¡Maldita
sea! Su muerte era otro motivo más para condenar a Sagnier.


– ¿Dónde está
Siborius? –quise saber entonces, temiéndome que decidiera entrometerse en
nuestros planes.


–Según Irenka,
abandonó ayer Niebiosia sin dar explicaciones. Por el momento no hemos
conseguido localizarlo.


–Estará
buscando cómo condenar a más gente inocente en lugar de enfrentarse a nuestro
verdadero problema –protesté.


De pronto el
copiloto del helicóptero salió de la cabina, haciendo una seña a Dumas.                       


–Señor,
estamos recibiendo un mensaje por su línea privada de Aleksy Marek –dijo, entregándole
un teléfono móvil.


Dumas asintió
y descolgó la llamada, activando el altavoz del dispositivo para hacernos
partícipes de la información.


–Aleksy, soy
Dumas. ¿Qué ocurre?


–Señor, tengo
malas noticias que ofrecerle. Conducía a Ella Brooks de vuelta a Sargéngelis,
pero la he perdido, señor, Sagnier la ha secuestrado –dijo, bastante alterado.


Dumas buscó
mis ojos y debió ver en ellos la agonía que se había apoderado de mí, porque me
hizo un gesto para que me calmara antes de continuar la conversación.


– ¿Estás
seguro de que ha sido Sagnier? –se cercioró.


–Sí, señor. La
dejé sola un momento en la terminal del aeropuerto mientras buscaba un medio
alternativo de transporte y cuando regresé, había desaparecido. Presencié cómo
Sagnier se la llevaba en un deportivo, los perseguí y retuve los datos del
vehículo, pero no fui capaz de alcanzarlos.


–Está bien,
soldado, regrese de inmediato a su fortaleza, seguro que allí le necesitan.


–Señor, sólo
una cosa más, si encuentra a Gabriel, dígale que lo siento, no quería fallarle
–dijo Aleksy.


Dumas me pasó
el teléfono y hablé en privado con Aleksy. Me contó todos los detalles de lo
ocurrido y me aseguró que haría todo lo que estuviera en su mano para averiguar
algo más, pero le indiqué que regresara a Niebiosia, como le había pedido Dumas,
yo me ocuparía personalmente de Sagnier. 


Me dejé caer
sobre mi asiento, hundido por la noticia. No podía culpar a Aleksy de lo
ocurrido, él no había podido imaginar que Sagnier fuera a por Ella, pero ahora que
había ocurrido y cogiendo un poco de perspectiva, su movimiento tenía lógica. Había
planeado escrupulosamente toda la concatenación de sucesos para dejar desprotegido
a su verdadero objetivo, Sargéngelis. Incriminó a Ella para poder sacarla de la
fortaleza, intuyendo que Mervaldis la acompañaría, y de ese modo se deshizo de
las dos únicas personas que podrían impedir que el sello se desactivara.
También contaba con que mi desaparición provocaría que Dumas me buscara y así
se aseguraría que la fortaleza estuviera dirigida por el incompetente de
Fisher. Comprender esto, me ayudó a adivinar cuál sería su siguiente
movimiento. En esta ocasión, tenía que adelantarme a él.


–Hay que hacer
un cambio de planes –propuse–. Dumas, debes ser tú quien regrese a Sargéngelis
porque yo he de ir al Ojo. Sé que Sagnier se dirige hacia allí y donde esté él,
estará Ella.


–Yo iré
contigo –dijo Bran, poniéndose en pie inmediatamente y mirándome con decisión.


–Vuelve a
Sargéngelis con Dumas, allí les serás de utilidad.


–Es a ti a
quien le vendrá bien mi ayuda –insistió.


–Está bien, iréis
los dos –decidió Dumas, zanjando la discusión–. Preparad vuestros paracaídas,
sobrevolaremos la zona del Ojo en unos minutos.


  


 


 


Graham nos
había convocado con urgencia en la sala de entrenamientos y comprendí que se
trataba de un asunto serio, prueba de ello era que Fisher se había encerrado en
el despacho de Dumas hacía horas y que desde entonces todos los custodios se
habían movilizado para incrementar la seguridad de la fortaleza. Me preguntaba si
algo habría ido mal, si Dumas no habría llegado a tiempo de evitar la
catástrofe. 


Abrí la puerta
de la sala y comprobé que el resto del grupo ya estaba allí. Me apresuré a
reunirme con ellos. Estaban sentados en círculo en el suelo, en torno a un
teléfono móvil, donde se reproducía un vídeo. Me senté junto a Anya y presté
atención. Se trataba de un boletín de noticias de la televisión polaca. Al
parecer, un terrible seísmo había sacudido Polonia y Chequia, con epicentro en
los montes Tantras. Los movimientos sísmicos aún no se habían detenido y se
temía que se reprodujeran en otros puntos de Europa en las siguientes horas.


–Entonces, ¿ha
ocurrido de verdad? –pregunté, con la piel erizada por la gravedad de la
noticia.


–Está
ocurriendo –me confirmó Yian–. Descargué estos videos esta misma mañana, pero
tengo entendido que los terremotos han sacudido ya al resto de fortalezas.
Somos los siguientes.


–Así es, y
debemos estar preparados –intervino Graham–. Si cae también nuestro sello, el
Ojo quedará desprotegido, debemos concentrarnos en que el terremoto no lo
desactive.


–Bien, en ese
caso todos los codificadores deberíamos concentrarnos en la cámara –propuse–.
La única forma que se me ocurre de fortalecer el sello es que cuente con toda
nuestra energía.


– ¿Y si se
producen derrumbamientos? ¡Podríamos morir sepultados! –apuntó Anya.


–Sí, es
cierto, pero las consecuencias de no hacer nada son incluso peores, ¿no crees?
–le planteé.


Todos mis
amigos asintieron y nos pusimos en pie. 


–Deberíamos
hablar con Fisher, por mucho que nos fastidie, él es quien está al mando de la
fortaleza hasta el regreso de Dumas –dijo Graham.


– ¡Dios quiera
que no tarde en volver! No pondría mi vida en manos de Fisher por nada del
mundo –se quejó Lixue.


–Deberíamos
buscar el respaldo de un maestro del Códex, de lo contrario Fisher ni siquiera
nos recibirá –propuso Yian.


Todos
estuvimos de acuerdo con él. Fuimos a la sala de profesores y sólo encontramos
allí a Ivanov. Se atusaba la barba con preocupación, mientras leía un documento
con expresión de gravedad.


–Acabo de
recibir este comunicado de Mervaldis y me pide que me ponga al frente de los
codificadores para evitar un desastre –nos informó, en cuanto le planteamos
nuestra idea–. Reagrupad a los demás en el salón de actos, iré a hablar con
Fisher.


Asentimos,
aliviados de que nos respaldara alguien de peso, y nos dividimos en grupos para
reunir a nuestros compañeros. No obstante, las instrucciones que recibimos a
continuación nos confundieron. En lugar de ir a la cámara, como habíamos previsto,
nos ordenaron abandonar la fortaleza. 


Las primeras
sacudidas del seísmo sobrevinieron en cuanto desalojamos la fortaleza. En la
explanada, donde todos esperábamos, cundió el pánico, y desde ese momento la
situación fue a peor.


El suelo
temblaba, agrietando el suelo de la explanada. El puente se sacudía, pero
aguantó en pie, del mismo modo que el resto de la fortaleza, aunque los
temblores continuaban azotándola. El agua del foso se agitaba como el mar y
pronto el ruido de cristales y el desprendimiento de varios árboles en el
bosque, nos hizo comprender que la situación se agravaba. El sello no
aguantaría en esa situación durante mucho tiempo.


–No podemos
permitir que el sello se desactive, yo voy a entrar –les dije a mis amigos.


Me miraron
como si estuviera loca, pero cuando me vieron correr con decisión de vuelta a
la fortaleza, me siguieron. Otros codificadores nos imitaron y pronto una
veintena de personas alcanzamos la puerta principal. Atravesamos el arco de
piedra y nos dirigimos hacia el sótano. Entonces nos topamos con Fisher, que se
disponía a abandonar la fortaleza flanqueado por dos oficiales.


– ¡Alto!,
¿dónde creen que van?


–Es necesario
proteger el sello –grité sin detenerme.


– ¡Guardias!,
¡deténganlos! –rugió.


No llegué
demasiado lejos, un oficial me atrapó cuando comenzaba a bajar las escaleras.
Me llevó en volandas de vuelta al exterior. Contemplé con desolación cómo el
resto de mis compañeros también eran expulsados de la fortaleza.


– ¿Por qué
hacen esto? Si nos detienen, recaerá sobre sus hombros la responsabilidad de la
caída del sello –increpé a Fisher y a sus oficiales.


–Sólo sigo
órdenes de la Sede, hemos de preservar a todos los codificadores para restaurar
los sellos –me explicó, haciendo un gesto al oficial que me evacuaba para que
no se entretuviera.


– ¡Y qué sabrá
la Sede! –grité, sintiéndome impotente mientras me arrastraban de vuelta al
exterior.


Pero allí
esperaban el resto de codificadores de Sargéngelis, que por primera vez aunaban
sus fuerzas en un frente común y que al grito de Sargéngelis, entraron imparables
en la fortaleza, en dirección a la Cámara del Sello. 


 


 


 


Desperté
súbitamente y me encontré completamente sola, sentada en una silla de madera y
maniatada. Forcejeé y me tranquilizó comprobar que mi cuerpo volvía a
responderme, aunque era incapaz de soltarme, pues me habían amarrado las
muñecas a la silla. Traté de ponerme en pie, pero habían unido la cuerda que
ataba mis muñecas con la que amarraba mis tobillos, por lo que en cuanto la
cuerda se tensó, me hizo caer de golpe sobre el asiento. Quizá si conseguía
deshacerme de la silla, la cuerda tendría un poco más de recorrido y me
permitiría ponerme de pie, por lo que me propuse romperla. Me incliné hacia
delante y después me eché hacia atrás con fuerza, sin mucho éxito. Lo repetí
varias veces hasta que una de las patas cedió y se partió y me vine abajo. Como
consecuencia del impacto, el respaldo de madera se desencoló y la silla se
desguazó y aterricé, un poco dolorida, en el suelo de chapa. Ahora era capaz de
avistar la cuerda de nylon que rodeaba mis tobillos, enlazándolos con mis
muñecas. Como no podía ponerme en pie, tuve que conformarme con andar en cuclillas,
mientras inspeccionaba mi celda. Me encontraba en una nave rectangular de chapa.
Descarté que se tratara de un contenedor de mercancías porque contaba con unas
estrechas ventanas en la parte superior, lo que me hizo pensar que posiblemente
se trataba de una caseta de obra. Entraba bastante luz del exterior, aún era de
día. Recorrí la zona en busca de algún objeto afilado que me permitiese rasgar
la cuerda y me tuve que conformar con un saliente de chapa que se había
levantado en una de las esquinas, pero hizo su función y por fin pude ponerme
en pie. Estiré mi cuerpo dolorido y a continuación probé a cortar la cuerda que
ataba mis muñecas, pero al cabo de unos minutos infructuosos, desistí en el
intento y decidí salir de allí antes de que Sagnier regresara. No tuve suerte,
la puerta se abrió súbitamente y me encontré frente a frente con él. Su rostro
pasó en un instante de la estupefacción a la ira. 


– ¿Qué diablos
tratabas de hacer?


Se me ocurrían
cientos de respuestas ingeniosas con las que provocarle, pero respondí con la
verdad.


–Necesito ir
al cuarto de baño con urgencia.


Me escrutó con
la mirada, un poco descolocado por mi sinceridad y de pronto abrió la puerta
para mí. Al tener los tobillos atados, me cargó sobre su hombro. Tan sólo se
desplazó unos cuantos metros conmigo a cuestas, pero fue lo suficiente para
hacerme una idea de dónde nos encontrábamos. De hecho creía haber estado allí
antes. Si no me equivocaba, era aquel pueblo fantasma donde hicimos un alto en
nuestra expedición al Ojo del Infierno. ¡De modo que era allí hacia donde nos
dirigíamos!


Sagnier me
puso en pie frente a un aseo portátil, anejo a una de las naves, y abrió la
puerta para mí. Olía a rayos, pero no podía permitirme remilgos, necesitaba
usarlo urgentemente.


–Te doy un
minuto.


–Si sólo me
das un minuto, tendrás que desatarme.


De mala gana,
extrajo un cuchillo del bolsillo de sus pantalones y sesgó con él la soga de
nylon, liberándome por fin. Sentí cómo la sangre volvía a circular libremente
por mis manos y las agité unos instantes para acabar con esa desagradable
sensación de hormigueo.


–Si intentas
escapar, te mataré –me advirtió antes de cerrar la puerta.


No es que
deseara morir, pero me extrañaba qué aún no hubiera puesto fin a mi vida. Me
preguntaba por qué me habría traído consigo desde Polonia, seguramente yo
estaba ralentizando sus movimientos.


Usé el inodoro
lo más rápido que pude, no obstante, aún me estaba subiendo los vaqueros cuando
Sagnier abrió la puerta de sopetón y me instó a salir. Me apuntaba con un revolver,
estaba claro que no se fiaba de mí, y hacía bien, en cuanto tuviera la mínima
oportunidad, intentaría matarlo…


–Pon las manos
a la espalda –me ordenó.


Lo hice e
inmediatamente me esposó, ahora al modo tradicional. Volvió a cargarme sobre
sus hombros y emprendió la marcha. Si hubiera servido de algo pedir auxilio, lo
habría hecho, pero aquel lugar parecía desierto, incluso abandonado. No era de
extrañar, había indicios de que el terremoto también había alcanzado la zona.


No me llevó de
vuelta a la nave como esperaba, sino que me introdujo en la parte delantera de
un jeep. Conocía ese modelo, debía habérselo alquilado al mismo tipo al que se
lo alquilamos nosotros o quizá lo había robado, pues el traficante de armas no
parecía estar en los alrededores. 


Supuse que
partiríamos inminentemente hacia el Ojo, pero de momento estábamos solos, me
preguntaba dónde estarían sus hordas de demonios.


Sagnier se
sentó en el asiento del conductor y emprendió la marcha. Lo observé durante un
buen rato por el rabillo del ojo. Estaba más desmejorado que la última vez que
lo vi. Imaginaba que vivir en las sombras tenía sus inconvenientes. Su pelo
estaba más largo y desgreñado, su rostro más afilado, como si hubiera perdido
peso, pero lo peor de todo era su mirada, sus ojos lucían desenfocados y
brillantes, como si estuviera bajo el efecto de las drogas, cosa que explicaría
sus actos dementes… Vestía un uniforme oscuro y compacto, similar al de los
custodios, e iba armado hasta los dientes, por lo que supuse que estaba
preparado para entrar en combate.


Me pregunté
cómo había podido sentir alguna vez algo por ese chico. Ahora me inspiraba tal
aversión, que lo encontraba repulsivo. Era un asesino despiadado, un psicópata
que estaba dispuesto a sacrificar a la humanidad al completo para satisfacer su
sed de venganza, ¿cómo podía el odio hacer tanto daño a una persona?


Él se giró
bruscamente y me sorprendió mirándole. No retiré la vista, no iba a mostrar
sumisión ni temor ante alguien como él, pues no lo sentía.


–No me mires
así –me ordenó.


– ¿Así, cómo?


–Condenándome
–dijo, volviendo a mirar al frente.


¿Era resquemor
eso que se vislumbraba en su voz? No creí que a estas alturas le preocupara mi
opinión sobre él, menos aún después del daño que me había infringido.


–Es lo que te
mereces, Adrien  –dije, utilizando deliberadamente su nombre de pila–. Has
hecho cosas horribles que han desmerecido todos los logros que conseguiste como
custodio.


Él no dijo
nada, pero apretó el volante del jeep con tanta fuerza que sus manos se
tornaron blancas. Estaba tenso, podía sentirlo, y me pregunté si por fin su
conciencia estaba empezando a pasarle factura por sus actos. Me decidí a seguir
presionándolo, aunque no estaba segura de si esa estrategia me convenía.


–Podías haber
sido un custodio brillante, pero te has convertido en un fugitivo al que han
puesto precio a su cabeza. Estoy segura de que ni siquiera has pensado en las
consecuencias de tus actos. Detente a pensarlo un momento, quieres entregarle
nuestro mundo a un monstruo. Si crees que András te recompensará, sólo eres un
iluso.


–No busco
recompensas, busco paliar el dolor –me confesó.


Su franqueza
me desarmó. Parecía ido, como si por primera vez me mostrara su verdadero yo y
desde luego era el de un ser atormentado.


–Eso no se
consigue haciendo más daño –le dije con cautela.


Me miró,
clavándome sus ojos pérfidos y brillantes.


–Te equivocas,
el dolor de otros amedrenta el mío. Hace tiempo que lo descubrí, es lo que me
ha mantenido cuerdo estos años –musitó.


–No, Adrien.
Te has vuelto loco, por eso actúas así –dije sin poder contenerme. 


De pronto pisó
el pedal del freno, deteniendo el jeep en seco. No se había molestado en
ponerme el cinturón de seguridad, de modo que salí despedida hacia delante sin sujeción
que me retuviera, con el agravante de que llevaba las manos esposadas a la
espalda. Impacté contra la luna delantera, golpeándome dolorosamente en la
frente y volviendo a caer hacia atrás. Él me miraba con atención, recostado
sobre el volante. Me sentía un poco conmocionada, pero intenté no dar muestras
de ello. Pronto sentí que algo cálido escurría por mi frente y comenzaba a
chorrear en mis vaqueros. Sangre. Me había cortado con la luna del vehículo,
que estaba rachada… Él alargó su mano e intenté apartarme, pero alcanzó mi
frente y empapó la punta de sus dedos con mi sangre. Se quedó observando su
color y textura durante unos segundos y después dibujó con ella un corazón en
la luna del jeep.


– ¿Sabes? Es
posible que tengas razón y que haya perdido la cordura, pero nunca me he
sentido mejor… Ahora soy yo quien controla la situación y todos danzáis al son
que yo impongo. Podría matarte en este instante, sin consecuencias…


– ¿Y por qué
no lo haces?


–Estoy tentado
a hacerlo, así pondría fin a esta estúpida charla psicológica.


–Quizá me
mantienes con vida porque necesitas desahogarte con alguien, pero te advierto
que hace tiempo que dejé de sentir compasión por ti –osé a decirle.


Se volvió
hacia mí, mirándome con furia y pensé que me castigaría de nuevo, pero no lo
hizo. No obstante, tardó unos segundos en calmarse, unos segundos en los que la
tensión se cortaba con un cuchillo, pero después volvió a mostrarme su faceta
más templada. 


–Sé que
intentas provocarme para que pierda los estribos y ponga fin a tu vida, pero eso
no va a suceder, aún te necesito, Ella –me explicó.


Se inclinó
hacia mí, me limpió con la manga de su uniforme la sangre que manchaba mi
rostro y después se dignó a abrochar mi cinturón de seguridad, diría que
incluso con mimo… 


– ¿Y para qué
me necesitas exactamente?


–He de
mantenerte alejada de Sargéngelis –me dijo, encendiendo la ignición del jeep y
reiniciando la marcha–. En realidad ése siempre ha sido mi principal objetivo
en lo que a ti se refiere. Pronto me di cuenta de que tenías unas aptitudes
extraordinarias con el Códex y puesto que mi intención era destruir el Sello de
Sargéngelis, no me resultaba conveniente que te acomodaras allí. Por supuesto
podría haberte matado y ¡asunto resuelto!, pero en aquella época me preocupaba bastante
que me descubrieran antes de haber asegurado mi plan, de modo que intenté complicarte
la vida de un modo más discreto, esperando que te largaras por iniciativa
propia. Fomenté rumores contra ti que pronto se extendieron por la academia.
Quería asegurarme de que no fueras apreciada por el resto de alumnos, lo que no
fue difícil, pues el trato especial que se te otorgaba, pronto creó asperezas
entre la gente. En alguna ocasión, incluso vertí alucinógenos en tus comidas sin
que te dieras cuenta, esperando que tus miedos hicieran el resto. Sin embargo,
he de admitir que Bogoslav por sí solo fue mucho más efectivo que yo. De
haberlo dejado actuar, habría conseguido que te largaras. 


– ¿Y no era
eso lo que querías? –le pregunté, irritada.


–Sí, hasta que
comprendí que mi estrategia estaba equivocada y que me serías mucho más útil si
lograba ganarme tu confianza…


–Y entonces me
sedujiste, convirtiéndome en una segunda opción por si Violet se negaba a
destruir el Sello.


– ¡Si lo
quieres ver de ese modo!…  En realidad con Violet comprendí que los
codificadores no sois más que un rebaño de borregos. Sois fieles miembros de la
Orden, daríais vuestra vida por defender esos estúpidos sellos sólo porque los
custodios os han hecho creer que vuestro papel es crucial para la seguridad de
la humanidad. Es curioso cómo han conseguido que os pongáis a su servicio libre
y desinteresadamente. Os sentís realizados por consagrar vuestra vida a una
causa tan altruista. Son buenos embaucadores, ¿no crees? Entonces pensé que si
ellos conseguían manipularos, no sería difícil emularlos. Sólo tenía que
ganarme vuestra confianza, convenceros de que era uno de esos custodios
honorables y lo demás vendría rodado. Con Violet me precipité, pensando que haría
cualquier cosa porque no la matara, pero su muerte me sirvió para comprender que,
al igual que ella, tú no estarías dispuesta a desarticular el sello si sólo
estaba en riesgo tu vida, pero si era la vida de uno de tus amigos la que
peligraba, el resultado sería muy diferente…


¡Maldito
bastardo! Que justificara lo que había hecho como si fuera algo totalmente
lógico y natural, me revolvía las tripas.


–Pero cometí
un fallo, Ella, te subestimé –dijo entonces, descolocándome–. Pensé que una vez
que desactivaras el sello, no serías capaz de volver a activarlo o al menos, no
inmediatamente. Con Mervaldis fuera de combate, Dumas ausente y la fortaleza
casi desierta, creí que dispondría del tiempo suficiente para que András y sus
tropas pudieran atravesarlo, pero no fue así. Frustraste mi plan, el trabajo de
muchos años quedó reducido a nada y tuve que huir, escondiéndome entre las
sombras para recomponerme y empezar desde cero. Por supuesto, lo primero que comprendí
fue que te tenía que sacar de Sargéngelis, si te afianzabas allí como
codificadora, reforzarías el sello y me harías muy difícil a corto plazo volver
a desactivarlo, por lo que me esforcé en que fueras non grata entre los
tuyos.


– ¿Qué quieres
decir?


–Básicamente dejé
que la Sede hiciera su trabajo. Pensé que serías expulsada por tus acciones, lo
que me garantizaba quitarte de en medio para siempre. Es cierto que podría
haberte asesinado esa noche en la cámara. De hecho, planeaba hacerlo, pero la
inoportuna intromisión de Bogoslav me lo impidió. Fue curioso observar ese
cambio tan drástico en él, creí que te detestaba y que buscaba tu expulsión, pero
sorprendentemente cuando la tenía al alcance, intercedió a tu favor frente a la
Sede. Por supuesto nadie dudaría de la palabra de un Bogoslav y eso te valió el
indulto… Entonces comprendí que estaba enamorado de ti, lo que me resultó
patético –dijo, con expresión de disgusto–. De cualquier forma, decidiste
abandonar Sargéngelis, lo que me convino muy bien, pues me brindó el tiempo suficiente
para reorientar mi plan. Mientras tanto, Bogoslav vagaba por el mundo con la
esperanza de atraparme, pero nunca se lo tomó muy en serio, pues no hacía más
que babear por ti. Es lo que tienen los sentimientos, Ella, te hacen débil, te
saturan el cerebro de miedos y anhelos estúpidos y dejas de pensar en ti y en
lo que importa, para convertirte en la marioneta de alguien.


Me abstuve de
darle mi opinión sobre su errónea interpretación del amor. Él nunca sería capaz
de comprenderlo.


–Nunca imaginé
que regresarías a Sargéngelis, de lo contrario habría irrumpido en tu acomodado
hogar en Londres y te habría asesinado en plena noche…


–Pero lo
intentaste, enviaste a un demonio para hacer el trabajo.


–Sí, en dos
ocasiones, pero ambas fueron un fracaso por culpa de Bogoslav. No obstante, tu
vuelta me resultó menos incómoda de lo que preveía. Bogoslav dejó de
perseguirme, lo que me dio más libertad de movimientos y, entre tanto, podía
estar informado de lo que os traíais entre manos gracias a mi infiltrado.


–Te refieres a
Vitella, ¿no es cierto?


– ¡De modo que
lo sabes! –exclamó, sorprendido.


– ¿Cómo
conseguiste que trabajara para ti?, ¿también lo engañaste?


–No se hizo demasiado
de rogar, también tenía un pasado…


–Traicionó a
la Orden y le pagaste, eliminándolo…


–Sabía que
antes o después acabaría metiendo la pata y poniendo en riesgo mi plan, de
hecho casi lo consigue, se expuso a llamarme cuando toda la fortaleza le
buscaba, sólo para decirme que no podía seguir con su trabajo y suplicarme que
lo sacara de allí. Por supuesto lo hice, aunque del modo más ventajoso para mí,
por supuesto –susurró con una sonrisa pérfida–. Además, me brindó la
oportunidad de hacerte cargar a ti con la autoría del crimen. Gracias a eso, ahora
estás muy lejos de Sargéngelis, Ella.


–Pero tú no
pudiste asesinar esa noche a Vitella, estabas en los Cárpatos…


–No he dicho
que fuera el ejecutor del plan, sólo el cerebro de la operación –me confesó.


– ¿Quién más
trabaja para ti?


–No te puedes
hacer una idea de cuántos estarían dispuestos a aliarse conmigo, Ella.


Eso no era una
respuesta, quería nombres, tenía que conocer quién había penetrado en
Sargéngelis con total libertad y había ejecutado las órdenes directas de
Sagnier, saliendo impune, mientras yo acarreaba todas las acusaciones,
dejándole vía libre para que diera su golpe final y desencadenara los
temblores…


– ¿Cómo
eludiste a Gabriel? Él te buscaba cerca de la zona del epicentro.


– ¡Pensé que
nunca llegaríamos a esta parte de la historia!, y he de confesarte que hasta
ahora es mi favorita.


La forma en la
que lo dijo y el brillo malévolo de sus ojos cuando me miró, me ralentizó el
corazón.


– ¿Qué pasa,
Ella?, ¿es que no te atreves a preguntarme por qué? –me provocó, volviéndose a
mirarme.


Mi rostro se
nubló y él lo advirtió, por lo que su sonrisa se ensanchó. 


–Bogoslav fue
un testigo privilegiado de mi obra maestra. Estuvo conmigo en el Oráculo de
Tremor, del que seguramente no has oído hablar. Un sitio increíble, por cierto,
pero siento decirte que no tendrás la oportunidad de visitarlo, pues lo he
destruido, sepultando en él a tu amado Gabriel.


–No te creo
–musité, sintiendo un frío devastador que me ralentizaba el corazón.


–Podría
haberte grabado un video de despedida para sacarte de dudas, pero no iba bien
de tiempo. Tendrá que bastarte mi palabra de que está muerto, Ella.


–Tu palabra no
significa nada para mí –dije, tratando de mantenerme inmune a sus palabras. No
podía ser, no le creía, Gabriel no podía haber muerto allí, era fuerte e
inteligente, tenía que haber logrado sobrevivir. No obstante, Aleksy me había
dicho que se le había dado por desaparecido,… pero desaparecido no era muerto y
Adrien diría cualquier cosa para hacerme daño, no podía dejar que lo
consiguiera.


–Olvidas que
Gabriel es un Bogoslav –añadí, aferrándome a la esperanza.


– ¡Ah, eso
piensas! –asintió, divertido–. En efecto, nuestra historia cuenta que Bogoslav,
el primer custodio, fue bendecido con una gracia extraordinaria, superior a la
del resto de sus hombres, pues sus actos le hicieron merecerlo. En cierto modo,
fue el primer alado que se conoció y vivió varios siglos, viendo cómo sus
descendientes perpetuaban la Orden de Sargéngelis. Sin embargo no hubo más
alados con ese apellido, sus descendientes fueron simples custodios, eso sí,
con el ego muy subido. Tu Gabriel no era más que carne y hueso, Ella,
¡encájalo!


Lo miré con
rencor y desprecio, pero seguí sin creerlo. Él debió advertir mi escepticismo
porque se entretuvo unos instantes rebuscando en la guantera del vehículo y de
pronto extrajo algo y lo arrojó sobre mi regazo. Se trataba de un cuaderno de
artista, con solapas en imitación cuero y cierre con goma. Lo identifiqué
enseguida.


–Imagino que querrás
conservarlo, al parecer sólo escribía sobre ti –me susurró, provocador.


Mi primer
instinto fue aferrarme a ese cuaderno, pero no podía hacerlo, las esposas me lo
impedían. Gabriel me lo pidió un tiempo atrás y le había visto usarlo con
asiduidad desde entonces. A veces, mientras pasábamos tiempo juntos, y yo leía
o pintaba, era consciente de que me observaba y garabateaba algunas líneas en
su misterioso cuaderno. Siempre lo llevaba con él, del mismo modo que hizo en su
día con el manuscrito de Ferranti. Solía guardarlo en el bolsillo interior de
la chaqueta de su uniforme o en sus vaqueros. Aunque no podía hojearlo,
inequívocamente era suyo y sólo había una explicación que justificara que ahora
estuviera en poder de Sagnier.


Sentí cómo me
venía abajo súbitamente. Comencé a temblar, primero casi imperceptiblemente, como
si tiritara, para luego agitarme, conteniendo un montón de gritos y sollozos
que lidiaban por irrumpir al exterior. Tenía que ser fuerte, tenía que contener
mi dolor, pues era tan grande que si lo dejaba brotar, aunque sólo fuera un
instante, no podría controlarlo. Morí por dentro y mi alma lloró en silencio,
aferrándose a nuestros últimos momentos juntos. Llevada por la desesperación,
me convencí a mí misma de que no me importaba morir, incluso si era a manos de
ese monstruo, pues sin Gabriel, no quería seguir viviendo. Me hice un ovillo en
el asiento, cerré los ojos y me aislé del resto del mundo, sólo pensando en él.
Recrearme en su recuerdo era la única forma de evitar afrontar ese terrible
momento.


Estuve
encerrada en mí misma el resto del trayecto, pero cuando Sagnier detuvo el
jeep, una sensación de peligro me invadió, anunciándome la cercanía del enemigo.
Salió del vehículo y se alejó unos metros, oteando el horizonte. Aproveché esos
instantes en los que me dejó sin vigilancia para abrir con un toque de mis pies
la guantera del jeep. Cuando Sagnier rebuscó en su interior, había visto un
puñal y mi intención era hacerme con él para cuando tuviera la oportunidad de
usarlo. Allí estaba. Me incliné, tratando de atraparlo con la boca, pero el
cinturón de seguridad limitó mi alcance. Me retorcí en el asiento y desanclé el
cinturón, apresurándome a alcanzar el arma antes de que él regresara. Afiancé mis
dientes en la funda de cuero y conseguí sacarla de la guantera, cerrando de
nuevo el compartimento para que él no sospechara. No tenía muchas opciones para
ocultarla, de modo que la introduje por el cuello de mi jersey y la dejé caer,
empujándola con mi barbilla hasta ancharla en el elástico de mi sujetador.
Levanté la mirada, angustiada, al sentir unos pasos aproximándose al vehículo.
Era él, estaba de vuelta. Abrió la puerta y la sostuvo para mí.


–No te he
pedido que te desabrocharas el cinturón –señaló, molesto.


–Quería
guardar el cuaderno –dije con la voz gangosa tras haber ahogado mis sollozos
durante todo el trayecto.


Él entrecerró
los ojos y miró el cuaderno, que aún descansaba en mi regazo. Lo tomó y me
agarró del brazo, sacándome del vehículo de un tirón. Me echó un vistazo y de
pronto abrió mi cazadora y contuve la respiración. Si me registraba,
encontraría el puñal y me castigaría por ello. Sin embargo se limitó a
introducir el cuaderno de Gabriel en el bolsillo interior de la prenda para luego
mirarme a los ojos.


–Se acerca el
momento –susurró.


–No lo
conseguirás.


– ¿Eso
piensas? –dijo él, acercándose lo suficiente para que su aliento rozara mi
frente. Su mirada era de nuevo febril, demente–. El Sello de Sargéngelis está a
punto de caer, Ella, y cuando caiga, contemplarás con tus propios ojos el
ascenso del infierno.


–Sargéngelis
resistirá, nunca venceréis –mantuve, llena de cólera.


Pareció
divertirle mi actitud, pues una sonrisa grotesca se dibujó en su rostro durante
un instante, pero entonces algo a mi espalda atrajo su atención. Me volví y
divisé a un vehículo a lo lejos que se acercaba a nuestra posición, levantando a
su paso una nube de polvo. Parecía uno de los nuestros.


–Me temo que
han encontrado tu rastro –dije, esperanzada.


–Te equivocas,
cielo. Al parecer uno de mis socios se está poniendo un poquito nervioso. Hay
tipos que no tienen paciencia… –dijo, burlándose.


Entonces me
sujetó por el cuello, pillándome desprevenida y con su otra mano, apretó con
fuerza mis mejillas, forzándome a abrir la boca. Sacó un pañuelo de tela de su
bolsillo y lo introdujo en mi boca. Me revolví, intentando evitarlo, pero me
izó y terminó el trabajo. Sentí una arcada cuando el tejido rozó mi epiglotis y
comencé a toser violentamente. Pensé que trataba de asfixiarme, pero entonces me
dejó de nuevo en el suelo y ajustó el pañuelo, colocando luego una mordaza para
que no pudiera escupirlo. Me concentré en respirar por la nariz para no volver
a sentir nauseas, mientras que él me ataba con fuerza la mordaza a la altura de
la nuca.


–Necesito que
te estés calladita durante un rato –me susurró al oído–. Si te comportas, te
quitaré pronto la mordaza.


Me habría
gustado ser yo quien le hiciera callar, pero en mis circunstancias tuve que
resignarme a dejar que me sentara en el suelo, mientras el jeep nos daba
alcance. 


El conductor se
detuvo en seco frente a nuestro vehículo, cubriéndonos de polvo. Al respirarlo,
sentí de nuevo náuseas y tuve que contenerme para no vomitar, pero cuando vi a quien
salía del vehículo, fue casi imposible no hacerlo.


– ¿Qué hace
ella aquí? –preguntó, señalándome con la mirada.


Yo me
preguntaba lo mismo. Ante nosotros estaba nada más y nada menos que el
principal de la Sede y las connotaciones que implicaba su encuentro con Sagnier,
eran de lo más serias.


–Tuve que ocuparme
de ella, puesto que permitiste que escapara de Niebiosia –dijo Sagnier con
suficiencia.


–No es
posible, di órdenes estrictas para que fuera retenida allí –dijo, furioso.


–Supongo que
alguien decidió que no quería que muriera sepultada en las mazmorras –dijo
Sagnier, provocador.


–Sabía que no
podía confiar en Irenka, haría cualquier cosa por Dumas. Tenía que haber
confinado a la chica en la Sede desde un primer momento –masculló, furioso–.
Ahora habrá que eliminarla, no podemos exponernos a que me descubra.


–Yo me ocuparé
de esa parte –dijo Sagnier, volviéndose a mirarme. Era evidente que eran
aliados y por alguna razón, Sagnier había querido que yo lo descubriera, de lo
contrario le habría bastado con dejarme encerrada en el jeep.


– ¿Por qué has
venido? Deberías estar preparando a tu ejército, Sargéngelis no aguantará mucho
más –añadió Sagnier.


–Sólo quería
asegurarme de que todo iba conforme a lo previsto –dijo, mirándole con recelo.


– ¿Es que
hasta ahora no ha ido todo como habíamos planeado? –le preguntó Sagnier,
acercándose a él y poniendo su mano en su hombro derecho–. Confía en mí, es la
oportunidad que llevábamos años esperando. András saldrá confiado y debilitado,
esperando encontrarme a mí para recibirlo, pero en su lugar estarás tú con tu
ejército de custodios. Cuando acabes con él y selles de nuevo el Ojo, la Orden
te reconocerá como el garante de la paz, mientras que el resto de los líderes,
con el grueso de sus ejércitos, han permanecido escondidos en sus fortalezas. 


¿Sería eso
verdad? ¿Dónde estaría Dumas, si no era en el Ojo, liderando al ejército?


 – ¿Y tus
alados?, ¿te ocuparás de ellos?


–Por supuesto,
no tienes que preocuparse por nada, lo tengo todo bajo control. Ahora lo más
prudente sería que volvieras al frente del ejército, el sello caerá de un
momento a otro –dijo Sagnier en su tono más persuasivo.


–Es cierto
–admitió y se dirigió de vuelta a su jeep. Antes de subir se detuvo un instante
y se volvió a mirarme–. Ocúpate de ella cuanto antes, ya corrí demasiados
riesgos dejándola con vida cuando me deshice de Vitella.


–De haber
acabado con ella entonces, te habrías expuesto innecesariamente, mientras que
ahora nadie duda de ti. Cuando me vean con Ella, todo el mundo pensará que siempre
fue mi aliada, como les hiciste creer.


Siborius
asintió y golpeó amistosamente los hombros de Sagnier. Parecía satisfecho con
esa milonga, ¡el muy imbécil! Montó de nuevo en su jeep y se alejó por donde
había venido.


La escena que
acababa de presenciar me había dejado helada. El líder de la Sede había
confabulado todo este plan para escalar posiciones en la Orden. ¡No lo podía
creer!, ¿hasta ese punto llegaba su ambición?


Sagnier se
acercó, se agachó a mi lado y comenzó a desatar mi mordaza. En cuanto lo hizo,
escupí el pañuelo que me enmudecía y me quedé mirándolo, esperando una
explicación.


– ¿Sorprendida?
–me preguntó con sorna.


–Bastante
–admití–. Que Siborius exponga a la humanidad a un peligro semejante sólo por
demostrar que él es quien debería dirigir la Orden, me confirma que está tan
loco como tú. ¿Desde cuándo trabajas para él?


–No has
entendido nada, ¿verdad? Siborius fue quien en su día me brindó la oportunidad
de volver a la Orden, hasta ahí es todo lo que le debo. Yo manejo las riendas
de mi destino y Siborius es una más de mis marionetas.


Entonces lo
comprendí. Tragué saliva con fuerza, lo que ocurriría en el Ojo sería una
catástrofe. 


De pronto Sagnier
sacó una daga de su cinturón y la acercó peligrosamente a mi rostro, deslizando
su hoja por mi mejilla, en dirección a mi yugular, donde se detuvo. Aguanté su
mirada con estoicismo. Sabía que acabaría matándome y que sólo esperaba el
momento adecuado para hacerlo, pero, al parecer, aún no había llegado, podía
leerlo en sus ojos. Al cabo de unos instantes, apartó la daga de mi cuello y
comenzó a rasgar la cuerda de nylon que aferraba mis tobillos. 


–Necesito que
andes. Si tratas de huir, te mataré. Te aconsejo que no me pongas a prueba
–susurró, amenazador.


No dije nada y
él terminó de cortar la cuerda. Tomó una mochila de la parte trasera del jeep y,
agarrándome por el brazo, emprendió la marcha.


Caminamos un
par de kilómetros por el terreno árido y polvoriento de la estepa. Sagnier
imponía un ritmo rápido y constante, acorde a su altura, y yo tenía que correr
para seguirlo, pero el ejercicio físico y los minutos de silencio me vinieron
bien para reflexionar. Me sentía desolada por la pérdida de Gabriel, pero no
podía rendirme y dejar que Sagnier acabara con todo por lo que él había
luchado. Lo detendría, pero no llevada por la venganza, pues matarlo no me
devolvería a Gabriel, lo haría porque era mi deber. 


Nos detuvimos
en un alto y desde allí, oteó el horizonte. A lo lejos divisé el Ojo del
Infierno. Me asombró no haber sentido su cercanía, lo que me confirmó que la
fuerza de los sellos era efímera. A su alrededor se apostaba un ejército de
custodios, lo que sería una buena noticia de no saber que Siborius estaba al
frente de ellos para conducirlos a una muerte segura.


Me giré y
comprobé que algo se acercaba. Unas figuras oscuras y colosales se vislumbraron
en el cielo, volando en nuestra dirección. ¡Su ejército de alados! 


Y entonces sentí
cómo el suelo comenzaba a temblar bajo mis pies. Sagnier se volvió hacia mí,
con una expresión triunfante en su rostro.


–Prepárate
para el espectáculo, Ella. El Sello de Sargéngelis acaba de caer.











10. ASCENSIÓN


– ¿Dónde
diablos se supone que estamos? –preguntó Bran, mirando alrededor mientras se
libraba del aparejo del paracaídas.


–Preguntémosle
al GPS –le sugerí.


Si mis
cálculos no fallaban, teníamos que estar muy cerca de la base militar que manteníamos
a escasos kilómetros del Ojo. Ése era nuestro primer destino. Agruparíamos a
los soldados que quedaran allí y nos encaminaríamos directamente al Ojo para
reforzar a los escuadrones que cada una de las fortalezas había enviado,
encabezados por sus generales. 


Consulté la
pantalla de mi dispositivo y comprobé que no nos habíamos desviado demasiado de
nuestra trayectoria en la caída desde el helicóptero. Como habíamos convenido, Dumas
continuó hacia Sargéngelis para liderar la fortaleza en esta grave situación.
Lo importante ahora era impedir que el sello cayera y mientras Fisher estuviera
al frente, eso no estaba asegurado.


–La base está
a apenas un kilómetro hacia el este, ¡apresurémonos! –confirmé.


Bran asintió y
emprendimos un trote rápido a través del paisaje desértico. 


Me resultaba
extraño tener a un demonio como compañero, especialmente porque me resultaba
difícil confiar en él. No comprendía por qué nos ayudaba, se iba a enfrentar a
los suyos por una causa que le era ajena y eso no tenía ningún sentido.


– ¿Qué ganas
con esto? –le pregunté mientras corríamos.


–No te andas
con rodeos, ¿no?


–No es mi
estilo –admití, encogiéndome de hombros–. ¿Vas a responder a mi pregunta?


–Si te soy
sincero, me conformaría con no perder lo que tengo –dijo en un tono
desenfadado.


– ¡No es mala
reflexión! –tuve que admitir, deteniéndome al avistar los barracones del
asentamiento, y volviéndome a mirarlo–, pero si estás de nuestro lado, esto se
va a poner difícil, tendrás que enfrentarte a los tuyos y luchar contra tu
padre, ¿estás dispuesto a hacerlo?


– ¿Acaso tú no
lo harías de estar en mi situación? –me preguntó a su vez, sorprendiéndome–.
¿No acabarías con Sagnier aún siendo uno de los vuestros simplemente porque es
lo correcto?


Me quedé
pensativo, sopesando su respuesta.


– ¡Entiendo!,
sigues pensando que en el fondo sólo soy un demonio sin principios ni
conciencia –concluyó tras mi silencio.


–Te equivocas,
empiezo a entender por qué Ella confió en ti –admití.


Esto lo
descolocó, pero pronto se recompuso.


–Estás
preocupado por ella, ¿no es cierto?


–Quiero pensar
que está bien. Ella es increíblemente fuerte, sabrá manejar a ese psicópata
–dije, tratando de convencerme a mí mismo de que lo haría.


– ¡El amor!,
un sentimiento potente –dijo de pronto Bran, atrayendo mi atención.


– ¿No pensarás
que voy a hablar contigo de sentimientos? –le pregunté con cautela. 


–Te recuerdo
que has sido tú quien ha iniciado esta conversación –puntualizó.


–Yo no he
hecho tal cosa –afirmé, poniéndome a la defensiva. 


–Me has
preguntado que qué ganaba con esto, ¿no es cierto? Pues bien, hay varias
razones, pero la principal es que haría cualquier cosa por Cara…


– ¡Entiendo!
–admití tras su reveladora confidencia, sin saber qué más decir.


Al parecer él
no esperaba que dijera nada, lo que me relajó bastante, no me gustaba hablar de
estas cosas, de modo que nos dirigimos en silencio hacia el asentamiento. No
había vigilancia en la garita principal y la valla estaba cerrada, pero la saltamos
sin dificultades, colándonos en el interior del recinto. La calma total que
reinaba en el lugar me dio mala espina, sin embargo, las cámaras de seguridad
parecían estar activas. Si había alguien allí, no tardarían en salirnos al
encuentro. Intercambiamos una mirada antes de continuar.


–Es posible
que hayan enviado a todo el mundo al Ojo –observé.


–O quizá han
recibido una visita inesperada que ha eliminado a la vigilancia –susurró Bran.


Era una
posibilidad, aunque no había indicios de ataque demoniaco. Bran me indicó por
señas que rodearía el campamento por la derecha y yo asentí y continué en la
otra dirección. Me colé por el pasillo que formaban dos barracones. También
allí habían sufrido los estragos del seísmo, aunque a menor escala. Se
observaba cómo los barracones se habían ladeado como consecuencia de las
sacudidas que había sufrido el terreno, pero al menos, todo seguía en pie. 


La base
parecía desierta, de modo que opté por buscar un vehículo y armamento para lo
que me dirigí al hangar principal. El lugar estaba despejado y encontré lo que
necesitaba, un jeep. En el pequeño almacén adyacente se guardaba el armamento y
me vi obligado a forzar la cerradura puesto que la puerta estaba cerrada. Me
apresuré a cargar mi mochila con un par de pistolas semiautomáticas, cartuchos,
explosivos y unas cuantas granadas de mano. No obstante, lo que me urgía
encontrar eran las llaves del jeep. 


Rebusqué en
los cajones de la oficina, pero no aparecieron. Siempre podía hacer un puente
al vehículo, pero no era muy bueno en eso y me haría perder tiempo. Un jaleo
procedente del exterior me confirmó que no estábamos solos y me encaminé hacia
allí, con una pistola en la mano.


Se trataba de Bran,
le habían descubierto. Estaba junto al hangar, rodeado por tres custodios, que
evidentemente habían sentido su naturaleza y se disponían a atacarlo. Debían
ser soldados nóveles, pues de lo contrario, no se habrían acercado tanto a un
peligroso demonio sin presentar una ofensiva directa. Posiblemente ésa era la
razón por la que los habían dejado atrás, mientras los veteranos habían acudido
al Ojo. 


Parecían no
decidirse a atacar, se limitaban a acorralarlo, tratando de parecer
intimidantes, pero el demonio parecía bastante relajado. Seguramente su
apariencia humana les desconcertaba, no era la típica bestia a la que nos
habían enseñado a atacar. 


–Ríndete –le
ordenó el oficial que parecía al cargo.


A Bran le
costó ocultar una sonrisa, lo cual me habría parecido una falta de respeto
hacia mis compañeros, salvo porque tenía que darle la razón, formaban un
escuadrón de vigilancia patético.


–No parece que
le entienda, señor, debe haber adoptado forma humana para desorientarnos, pero
no creo que hable nuestra lengua –le dijo otro oficial por lo bajo.


–Me siento
insultado. Para vuestra información, no soy un mutante, ¿es que no os enseñan
nada en la academia? –dijo Bran, fingiendo indignación.


Los cadetes
pegaron un respingo.


–Tenemos que
matarlo –dijo uno de ellos, apuntándole con una pistola.


El demonio le
había quitado de las manos el arma antes de que alcanzara el gatillo.


–Largaos antes
de que os haga daño –les advirtió Bran, estrujando el arma con su mano derecha
hasta convertirla en un amasijo de metal.


Los custodios
se disponían a cargar contra él y decidí que había llegado el momento de
intervenir.


– ¡Alto! –les
pedí, urgente.


Hasta el
momento había pasado inadvertido, de modo que se volvieron hacia mí súbitamente.


–Mi amigo no
os atacará si no le molestáis –les advertí.


–No lo des por
sentado, están empezando a cabrearme –intervino Bran. 


–Identifíquese,
custodio –me pidió el oficial al cargo, apuntándome con un arma.


–Gabriel
Bogoslav, oficial de la unidad de rastreo de Sargéngelis –dije, cuadrándome
ante ellos. No me devolvieron el saludo, al parecer mi presencia no les había
tranquilizado–. Me dirijo al Ojo, cumpliendo una orden directa de nuestro líder.


Me miraron con
escepticismo, no parecían creer ni una palabra de lo que les había dicho.


– ¿Qué hace un
Bogoslav en compañía de un demonio? –me preguntó el oficial.


–Ese tipo es
un aliado de la Orden, nos ayuda en esta misión –le aclaré.


– ¡Podría ser
Sagnier!, los demonios son sus aliados –susurró uno de los soldados con una
expresión grave.


–Oficiales, no
tengo tiempo de ofrecer más explicaciones –dije, ignorando el comentario–.
Necesito el jeep que está aparcado en el hangar. Si el último sello sucumbe, se
librará una terrible batalla en el Ojo del Infierno. Debemos acudir inmediatamente
a apoyar a los nuestros, no querrán que el verdadero Sagnier se salga con la
suya, ¿verdad? –dije con aplomo, avanzando hacia ellos.


Trataron de
retroceder, pero a su espalda estaba Bran y se mantuvieron en sus posiciones.


–El general
Roy podrá confirmar mi identidad, pero ahora urge que me reúna con él.


El oficial dudó,
pero finalmente bajó el arma.


Súbitamente el
suelo comenzó a temblar, sacudiéndose con violencia durante unos instantes para
luego remitir, hasta convertirse en un ligero temblor.


–Está
sucediendo –dije, mirando a Bran–. Debemos darnos prisa.


Bran asintió,
con una expresión grave en su rostro.


–Necesito las
llaves del jeep, ¡ahora! –le ordené al oficial.


Rebuscó un
instante en el bolsillo de su uniforme y me las tendió. Me hice con ellas y le
indiqué a Bran que me siguiera. Observamos que los cadetes también nos seguían
y le arrojé las llaves del vehículo a mi compañero para que fuera encendiendo
el motor mientras me libraba de ellos.


–Señor, soy Robbson
y mis compañeros son los cadetes Martínez y Popa, ¿podemos acompañarlos?


No era en
absoluto lo que tenía en mente, estos cadetes no estaban preparados para entrar
en combate contra un ejército de demonios.


–Oficial Robson,
si el general Roy les pidió que guardasen la base, creo que deberían seguir sus
instrucciones. Además alguien tiene que informar de que el Sello de Sargéngelis
ha caído, con toda seguridad necesitaremos refuerzos –le dije, tratando de
disuadirles de enfrentarse a una muerte segura.


–Sí, señor
–aceptó, cuadrándose ante mí–. Me ocuparé personalmente de informar a la Orden.


Le devolví el
saludo, aliviado y me encaminé hacia el hangar.


–Un momento,
señor –dijo el oficial, alcanzándome de nuevo–. Quizá debería saber que quien
está al frente de la operación en el Ojo no es el general Roy, sino el
principal de la Sede. 


– ¿Siborius
está al mando?


–Así es,
señor. Apareció en el Ojo hace unas horas y relegó al general Roy, tomando personalmente
el mando. El general nos mandó retornar a la base e informar de la situación.


–Está bien,
informaré a Dumas –le aseguré y me subí al jeep, inquieto con la idea de que
Siborius, ahora un civil, relegara a un general de su cargo para ponerse al
frente de nuestro ejército. 


 


 


 


Un estruendo
atravesó la estepa y desde nuestra posición contemplamos cómo el suelo en torno
al Ojo se resquebrajaba y se hundía, formando una espiral. Los custodios
comenzaron a reagruparse bajo las órdenes de sus generales. No eran muchos, a
lo sumo una centena. Me preguntaba dónde estaría el grueso de nuestro ejército.
Me esforcé por localizar a Dumas, pero Sagnier tenía razón, no había venido. De
estar aquí, pelearía al frente del ejército y ese lugar lo ocupaba en este
momento Siborius. Al pensar en su traición, experimenté una rabia extrema. Nos
había manipulado a todos, especialmente a mí, convirtiéndome en sospechosa de
traición a la Orden, cuando era él quien hacía tratos con el enemigo. Pero si
creía que Sagnier iba a ofrecerle Sargéngelis en bandeja de plata, es que no le
conocía bien.


Sagnier, a mi
lado, contemplaba el panorama en silencio. Su ejército de alados estaba preparado
para intervenir, esperando sólo una orden suya. Sin la fuerza de los sellos, nuestros
cien hombres no serían suficientes para detener a András, sólo cabía esperar
que llegaran refuerzos.


– ¿Dónde está
Dumas? –le pregunté a Adrien, tratando de conseguir algo más de información.


–Al parecer está
postergando enfrentarse a su destino –musitó, con un cierto toque de decepción.


¡De modo que a
él también le extrañaba su ausencia!


–Quizá está en
Sargéngelis, llorando a Bogoslav –añadió en un tono mordaz y supe que quería
hacerme daño.


Me disponía a
mandarle al infierno, pero no tenía mucho sentido cuando el infierno mismo
vendría hacia nosotros. Un torbellino comenzó a formarse donde hasta hacía sólo
unos instantes se adivinaba la entrada al Ojo y de su eje surgió una humareda
oscura. Pronto se vislumbraron unas formas enormes y oscuras, que ascendían por
la espiral de humo como si fuera una escalera de caracol. 


Un grito de
avance se extendió entre los custodios, que se lanzaron a por el enemigo y pronto
la explanada se convirtió en un campo de batalla. Los demonios no cesaban de
brotar del Ojo y entre ellos emergió un auténtico coloso, un ejemplar con
fisonomía casi humana, salvo por los cuernos curvados y afilados que ostentaba
su cabeza y que seguramente le hacían alcanzar los dos metros y medio de
altura. Su pelo era largo y color negro azabache, del mismo tono que sus alas,
de una envergadura de más de tres metros y tan tupidas y brillantes como las de
un cuervo. Sus extremidades eran musculosas y largas y sus manos terminaban en
unas garras afiladas. Llevaba un uniforme de combate de piel negro y una coraza
que le protegía el torso y la espalda. Empuñaba dos espadas de un metal oscuro y
dentado, como hojas de sierra. Ascendió, agitando sus alas como lo haría un
águila que sobrevuela el terreno en busca de una suculenta presa, y con sólo
extender sus brazos, consiguió descargar una oleada de energía, que se expandió
como una explosión, impactando contra la primera línea de soldados y
arrojándolos hacia atrás, sobre sus compañeros. 


Sentí la
fuerza de ese ser como nunca antes había sentido el mal y comprendí que tenía
que ser András. Levantó la mirada hacia el alto donde nos encontrábamos y por
un instante pensé que era a mí a quien miraban esos siniestros pozos negros,
pero cuando Sagnier levantó su mano hacia él, en forma de saludo, deduje que mi
insignificante presencia no debía ser gran cosa para él.


De pronto
Siborius se abrió paso entre los custodios, dirigiéndose directamente hacia
András, que contemplaba desde el aire el sangriento combate que se libraba a
sus pies, aún sin intervenir. 


–András,
seguidor del infierno, soy Siborius, líder de la Orden de Sargéngelis,
defensora de la humanidad y has de saber que mi misión es darte muerte –gritó
Siborius, apuntando al demonio con su espada.


Si pretendía
desafiarlo, lo había conseguido, pues el demonio batió sus alas, arrojando al
líder de la Sede a varios metros de allí. Siborius se puso en pie y se lanzó a
la carga, seguido por sus custodios. El demonio, con la agilidad de un ave,
aterrizó y fue a su encuentro. Se veía imponente ante él. Siborius levantó su
espada y escudo y se lanzó al ataque, aclamando a la Orden como lo haría un
devoto custodio. 


La facilidad
con la que András detuvo su ataque fue pasmosa. Le desarmó de un manotazo y lo
atravesó con su espada dentada. El custodio cayó de rodillas al suelo, herido
de muerte. Por su expresión de sorpresa, parecía no encajar aún su derrota.
Alzó la mirada hasta encontrarse con la fría expresión de Sagnier, que ni
siquiera parpadeó. El traidor, traicionado. No podía regocijarme de su derrota,
pues conllevaba terrible consecuencias para los nuestros, pero Siborius se
había buscado un final así. Por su traición, ahora todos estábamos expuestos al
terror. 


El demonio
extrajo la espada del pecho del principal y en lugar de dejar morir al custodio
con dignidad, lo defenestró. Su cabeza rodó por el campo de batalla hasta
perderse entre los combatientes. Se me revolvió el estómago ante una escena tan
repugnante, pero temía que esto no sería más que el preludio de los horrores
que me quedaban por presenciar.


El ejército de
custodios se lanzó de inmediato sobre András, que levantó el vuelo, instando a
sus demonios a que lucharan. Sagnier en ese momento se volvió hacia su ejército
y les dio instrucciones para que se unieran al combate. Sin embargo, no todos
partieron, uno de ellos permaneció a mi lado, vigilante. Al parecer pensaba
mantenerme al margen del combate y bajo supervisión de esa bestia.


–Déjame ir con
los míos, quiero morir luchando –protesté antes de que se alejara.


–Sería
desperdiciar tu vida y aún puedes serme de utilidad.


–Prefiero morir
que servirte de algo –grité, furiosa.


–Al parecer no
vas a poder elegir tu destino, Ella, yo ya lo he elegido por ti –se mofó, lanzándome
un beso antes de partir.


Observé cómo
los alados, portando a Sagnier, se dirigían volando al campo de batalla. 


Un escalofrío
recorrió mi columna vertebral, András era más fuerte de lo que imaginaba,
posiblemente tanto como un alado, y al no contar con ninguno de nuestros líderes
para defendernos, estábamos en clara desventaja. Además, el número de demonios
iba creciendo, brotaban incesantemente del Ojo, y temí que pronto nos sobrepasaran
en número. Tenía que sellar el Ojo, era la única forma de equilibrar el
combate, pero para conseguirlo, primero tenía que dar esquinazo a esa bestia.


El demonio se
mantenía a mi lado, alerta. Fingí que lloraba con amargura y me encogí sobre mí
misma hasta sentarme en el suelo. Mi comportamiento captó su atención durante
unos instantes, pero luego se concentró en la batalla y supe que había llegado
mi oportunidad para escapar. Lentamente escurrí mi trasero por encima de mis
manos y a continuación colé mis piernas por el hueco que formaban mis brazos
esposados. Mi movilidad se reducía mucho con las manos esposadas a la espalda,
pero la cosa cambiaba si las tenía al frente. Tuve especial cuidado en no hacer
movimientos bruscos que atrajeran a mi guardián, aunque parecía muy confiado,
seguramente porque no se planteaba que una simple humana pudiera traerle
complicaciones. 


Bajé mi cabeza
hasta apoyarla en mis rodillas con la intención de que mi melena ocultara mis
movimientos y deslicé mis manos por el escote de mi jersey, en busca del puñal
que ocultaba allí. Lo desenfundé y sujeté la empuñadura con una mano, mientras
introducía la punta en la cerradura de una de mis esposas, intentando forzarla.
Fueron los minutos más largos de mi vida, pero finalmente las esposas se
abrieron y me vi libre. Levanté la vista lentamente, escudriñando entre los
mechones de mi cabellera y comprobé que el alado seguía a mi derecha, ávido por
entrar en combate y de momento, ajeno a mis movimientos. 


Ahora venía la
peor parte, deshacerme de él. Nunca me las había visto con un demonio tan
poderoso, pero había sido adiestrada para hacerles frente, por lo que no era
momento de plantearme si estaba preparada o no, simplemente tenía que actuar.
Empuñé el arma en mi mano derecha, la más próxima a la bestia y con la otra
recogí un puñado de tierra. Me levanté súbitamente y le arrojé arena a los ojos.
Se retorció y su gesto me brindó el tiempo necesario para hendir el puñal en su
pecho. Me retiré rápidamente, a tiempo de evitar que me sacudiera con sus fuertes
brazos. Había errado, ni siquiera había conseguido profundizar en su dura piel.
Rugió, furioso, y se abalanzó sobre mí, pero aún su visión no era certera y lo
burlé, colándome por debajo de sus piernas y atacándolo por la espalda. Alcancé
una de sus alas, hendí la hoja del puñal cerca de su nacimiento y la rajé en
toda su longitud. No había conseguido sesgarla por completo, pero en esta
ocasión el daño recibido era severo. El demonio se giró bruscamente y me golpeó
con uno de sus brazos, lanzándome por los aires. El aterrizaje fue duro, impacté
contra el suelo árido y polvoriento y caí rondando por el terraplén que bajaba
hacia la explanada. No tuve tiempo para hacer una evaluación de daños, pues estaba
segura de que el demonio me seguiría. En cuanto conseguí frenarme, me puse en
pie y eché a correr en dirección al Ojo. Mientras corría, miré hacia atrás para
comprobar cuán de cerca estaba mi perseguidor. Me alivió comprobar que aún le
sacaba ventaja. Al parecer la herida de su ala le impedía volar, por lo que me
seguía a la carrera. 


Dumas me había
demostrado que podía utilizar el Códex para defenderme y ya lo había empleado
contra demonios en alguna ocasión, aunque sólo frente a rastreadores y este
espécimen era mucho más peligroso. No disponía de tiempo para grabar el código
en ningún objeto, pero podía servirme de mis manos. Comencé a musitar
fragmentos del Códex, primero más atropelladamente a causa de la tensión, pero
cuando empecé a sentir su poder, gané confianza en mí misma y fueron surgiendo
con más fluidez. El demonio me alcanzaba, notaba su jadeante respiración a mi
espalda y entonces me detuve en seco y me volví a esperarlo, extendiendo mis
manos a modo de pantalla. Repetí el código y, como si de un hechizo se tratara,
las palabras crearon una barrera contra la que chocó el alado. Cayó al suelo,
instantáneamente fuera de combate, y sin perder tiempo, emprendí la huida. 


Me acercaba al
Ojo y al fragor de la batalla. Contemplarla, resultó un déjà vu, pues había
soñado con aquel enfrentamiento en numerosas ocasiones. Había reproducido esa
batalla en mi obra más sangrienta, pero la experiencia de presenciarlo en
directo era sobrecogedora. No sólo contaba con mis ojos para vivirlo, sino con
el resto de mis sentidos. Los rugidos de los demonios eran aterradores, pero los
gritos de los custodios eran aún peores, porque empatizaba con ellos y sentía
su dolor. El aire olía a una mezcla de sangre, sudor, polvo y azufre, que penetraba
en los pulmones y hacía desagradable respirar,… pero a la vez era una
experiencia electrizante. Sentía cómo la adrenalina circulaba por mi torrente
sanguíneo, haciéndome pensar más deprisa, volviéndome más rápida, más efectiva…
Era una locura, pero de pronto había dejado atrás mis miedos y sólo quedaba en
mí la firme resolución de ganar esa batalla. 


Sabía cuál
podía ser mi mejor contribución a esta lucha, debía cegar de nuevo el Ojo, sólo
tenía que encontrar el modo de hacerlo. Me detuve un instante e inspeccioné el
perímetro. Localicé una piedra de arenisca plana, sería mi primer sello. Con la
hoja del puñal, grabé sobre su superficie símbolos de contención y protección.
Rodeé en círculo la zona, buscando piedras similares, y los convertí en mi segundo
y tercer sello. La cuarta y la quinta fueron más difíciles de encontrar, pero
lo hice y las grabé como a las anteriores. Ahora sólo restaba activarlas. Puse
mis manos sobre una de ellas y me concentré en el Códex. La primera piedra se
iluminó y continué hasta la siguiente y después a la siguiente, hasta que todas
ellas estuvieron activas. El siguiente paso era actuar sobre el Ojo, puse mis
manos sobre uno de las piedras y traté de enlazarla con el resto.


De pronto unos
haces de luz emergieron de mis improvisados sellos, formando un pentagrama cuyo
centro era el mismo Ojo. A su paso, los rayos de Códex atrapaban en su interior
a los demonios, aniquilando a aquellos que se atrevían a rozarlos. Por contra,
la luz no dañaba a los custodios, sino que parecía fortalecerlos.


La nube oscura
que servía de transporte a los demonios en su ascenso, se disolvió, como si el
Ojo mismo la engullera, y la salida quedó de nuevo cegada. Esto dio cierta
esperanza a nuestro ejército, que se lanzó sobre los demonios con renovada energía.



Sabía que
András controlaba la operación desde el aire y que no tardaría en descubrir lo
que estaba ocurriendo, pero, para mi desgracia, quien primero lo dedujo fue
Sagnier. Sentí su oscura mirada sobre mí desde el otro extremo del campo de
batalla, antes incluso de verlo. Levanté la vista y me encontré con unos ojos
que irradiaban ira. Su melena casi parecía de plata por el reflejo de la luz
del Códex y su rostro, manchado de sangre y polvo, si bien hermoso, era
terrible. Se abrió paso entre los combatientes, atravesando los haces de luz
sin sufrir daño alguno. Venía directo a por mí y en esta ocasión, no iba a
perdonarme la vida. Un escalofrío recorrió mi espalda y tuve la tentación de
huir, pero si pretendía mantener sellado el Ojo, no podía apartar mis manos de
la piedra. Me mantuve en mi posición, esperando su llegada, mientras me
estrujaba la cabeza pensando cómo podría presentarle frente sin desactivar el
sello.


Entonces el
sonido de un cornetín se alzó sobre el rumor de la batalla. El general del
ejército de Sargéngelis, que ahora lideraba al ejército custodio, reagrupaba a
sus escuadrones.


–Primera
línea, protejan a la codificadora, que nada ni nadie la aparte de esa piedra
–ordenó a sus hombres, señalando en mi dirección–. Arqueros, carguen contra los
alados, el resto, detrás de mí.


Los custodios
de primera línea avanzaron en mi dirección, abriéndose paso entre los demonios
que intentaban cortarles el paso. Pronto me vi rodeada por ellos. Su presencia
me alivió, ellos eran mi salvaguarda. Me mantuve firme, concentrada en el
Códex. No sabía cuánto tiempo podría resistir, pero tenía que brindarles el
tiempo necesario para ganar esta batalla. 


Los custodios
disuadían a los demonios que trataban de llegar hasta mí, pero eso no los
detuvo. Identifiqué la voz de Sagnier, estaba más cerca de lo que pensaba. Daba
órdenes a sus demonios, los lanzaba contra mí. Pronto los alados sobrevolaron
nuestro círculo. Los custodios se replegaron, tratando de no dejar huecos en
torno a mí. Sacaron sus arcos y dispararon a los alados, pero eran demasiados y
algunos consiguieron esquivar las flechas, llegando hasta nosotros. Los
soldados me protegieron con celo, entregando sus vidas. Pronto me vi rodeada de
cuerpos inertes, pero los custodios seguían llegando, ocupando el hueco que
habían dejado sus compañeros. Me estaba debilitando, no sabía cuánto más podría
aguantar sosteniendo los sellos y no quería rendirme, si lo hacía, el Ojo
volvería a abrirse y perderíamos la batalla. 


No era
consciente de que estaba llorando, pero lo hacía, lágrimas amargas caían por
mis mejillas sin que pudiera frenarlas. Entonces una sombra se cernió sobre mí.
Levanté la vista y comprobé que András volaba sobre nosotros. Agitaba sus alas
y se mantenía suspendido en el aire, sus ojos como pozos oscuros, fijos en mí. Extendió
sus manos, descargando una ola de energía sobre nosotros y mis custodios
salieron despedidos a metros de distancia. Yo sería la siguiente… 


Me agazapé,
agarrándome con fuerza a los bordes de la piedra, concentrándome en el
pentagrama protector. Me mantendría en mi puesto hasta el final. Esperaba un
ataque físico, estaba preparada para el impacto y el dolor que lo seguiría, pero
no temía a la muerte. Sin embargo no fue eso lo que sucedió. Una fuerza oscura invadió
mi mente. András intentaba apoderarse de mí. Experimenté frío y miedo, me sentí
débil e inservible, vacía y triste… Nunca nadie me había hecho sentir tan mal,
era como si se hubiera instalado en mi mente y manejara desde allí mis
sensaciones. Me resistí a su influjo, pero era doloroso, mi cabeza parecía a
punto de estallar, y no sabía cómo cortarle el acceso a ella. Involuntariamente,
levanté la vista hacia él y entonces sus temibles ojos atraparon a los míos.


No advertí que
había retirado mis manos de la piedra hasta que me di cuenta de que mis pies no
tocaban el suelo. Comprender que lo había hecho fue devastador. Ascendía,
atraída por la mirada oscura del demonio y desde la altura, pude comprobar cómo
el pentagrama se extinguía, liberando de nuevo al Ojo. La rabia que me invadió
en ese momento no cabía en un cuerpo tan menudo como el mío. No podía dejar que
mi vida acabara así, truncada por un demonio que acabaría con todo por lo que
había luchado. Gabriel no se rendiría tan fácilmente, y si yo lo hacía,
simplemente le decepcionaría. No iba a permitir que András me sometiera,
moriría luchando. Estaba muy cerca de él, seguro que esperaba tenerme al
alcance para descuartizarme con sus garras… Esperé hasta que estuvo a mi
alcance y entonces estiré mis dedos hasta tocarlo y liberé mi furia. Un resplandor
me cegó momentáneamente, pero cuando mis ojos volvieron a su ser, András no
estaba y yo me precipitaba en caída libre hacia el suelo.


Entonces alguien
me recogió en sus brazos, aterrizando con suavidad en el yermo suelo del páramo.
Los ojos azul turquesa que me miraban aliviados eran irreales, como también lo
era su propietario.


– ¡No dejas de
sorprenderme, Ella Brooks! –murmuró, mirándome como si fuera un milagro.


Entonces lo
comprendí. Había muerto luchando. András había conseguido acabar conmigo, pero
como recompensa a mi entrega, Gabriel era el encargado de darme la bienvenida
al más allá, algo en lo que nunca había creído, pero a lo que ahora me
aferraría con toda mi alma si allí podía reunirme con él.


– ¿Estamos en
el cielo? –le pregunté, confusa.


–Ella, estás
viva y entre mis brazos y no puedo sino celebrarlo, pero nuestra situación aún
se presenta complicada –dijo, sin dejar de mirarme.


Sus palabras
me sacaron de mi ensoñación. La batalla seguía librándose a nuestro alrededor, el
suelo se agitaba bajo nuestros pies, anunciando la pronta apertura del Ojo,
pero mi corazón palpitaba por Gabriel Bogoslav como siempre que estaba cerca de
mí. Me depositó en el suelo, aún rodeándome con sus brazos, como si temiera que
fuera a derrumbarme de un momento a otro.


–Sagnier me
dijo que habías muerto  –dije y de pronto las lágrimas anegaron mis ojos,
enmudeciéndome.


Gabriel tomó
mi rostro entre sus manos, enjugando mis lágrimas con sus dedos.


– ¡Shhh!, tranquila
–me susurró, acercando su rostro al mío–. ¿Por qué creíste a ese imbécil?


–Me resistía a
hacerlo, pero habías desaparecido y él parecía tan convincente… Entonces me
entregó tu diario y simplemente le creí –le confesé, agarrándome a sus
antebrazos con fuerza porque necesitaba sentirlo y asegurarme de que en
realidad estaba allí, frente a mí.


–El deseo de
volver a verte fue lo que me salvó aquel día. Yo también he pasado un tormento
sabiendo que estabas en poder de Sagnier, pero de nuevo me has demostrado lo
increíble que eres y por eso, te amo más que nunca, Ella –dijo, acercándose
peligrosamente a mi boca.


Sus labios
acariciaron los míos, primero con desesperación, para luego ser dulces,
apasionados y sanadores. Toda la angustia que sentía por su ausencia, se esfumó
por completo y de nuevo me sentí completa y llena de vida.


– ¿Podríais
dejar las carantoñas para más tarde? Por si nos os habéis dado cuenta, estamos
en desventaja –dijo alguien, interrumpiéndonos.


Abrí los ojos
súbitamente y comprobé que un tipo fuerte, de ojos luminosos, nos observaba.
Vestía el uniforme de custodio, pero no lo era. Me sentí extrañamente
avergonzada.


– ¡Aguafiestas!
–murmuró Gabriel, dedicándome una sonrisa de infarto.


Esos ojos fluorescentes
no abundaban por nuestro planeta, tenía que ser nuestro demonio errante, Bran.


– ¿Sabe Cara
que estás aquí? –le pregunté sin poder contenerme.


–Más o menos
–dijo él, revolviéndose el pelo con desenfado–. ¿Podemos centrarnos en la
batalla? Mi padre está de vuelta de donde quiera que le haya mandado Ella, y
parece bastante cabreado, de modo que será mejor que nos preparemos para el
contrataque.


– ¿Tu padre?
–pregunté, sorprendida.


–Te pondremos
al día del folletín cuando pase todo esto. ¿Crees que podrías volver a cerrar
el Ojo? –me pidió Gabriel, agarrándome por los hombros.


–Pondré todo
mi empeño en ello –le aseguré.


Unimos
nuestras manos, estrechándolas con fuerza un instante antes de separarnos. Con
energías renovadas, me apresuré a alcanzar la piedra arenisca que simulaba el
primero de los sellos. Desde allí contemplé cómo Gabriel se unía a Roy, que
reorganizaba la estrategia de ataque. No quedaban muchos de los nuestros en el
campo de batalla y András, entre tanto, había vuelto a abrir el Ojo, pues de él
ascendían alados, escuadrones completos que se unían a la lucha. Tenía que
cegarlo de nuevo o nos aniquilarían. Planté mis manos sobre los grabados y al
hacerlo, sentí renacer la fuerza del Sello de Sargéngelis. ¡Mis compañeros lo
habían conseguido!, el sello volvía a estar en pie. Pronto el suelo se agitó,
pero esta vez a causa de una excelente noticia, el Ojo volvía a cerrarse. 


En cuanto el
Ojo quedó cegado, algo cambió, András escrutó el horizonte, como si temiera
algo. Esto me devolvió la esperanza de que pudiéramos vencerlo. Traté de
incorporarme, lo que no fue nada fácil, pues aún me rodeaban combatientes de
ambos bandos. Seguíamos en clara desventaja, más aún tras las bajas que había
sufrido nuestro ejército durante el combate, pero entre los que quedábamos,
renació la esperanza. 


Gabriel cargó
con fuerza contra el enemigo. Como siempre que luchaba, le impulsaba una fuerza
arrolladora que le hacía parecer invencible. Era sin duda un enviado de los
dioses, como el arcángel del que portaba el nombre. Comprendí que trataba de
abrirse camino hacia András, que aún observaba la batalla desde el aire. Bran
le guardaba las espaldas y por la pasmosa facilidad con la que derribaba a los
alados que le salían al paso, deduje que era un demonio poderoso. Por suerte,
estaba de nuestro lado. 


Traté de ser
útil de nuevo, no era tan fuerte como un custodio, pero podía luchar. Busqué
una espada y la empuñé, satisfecha al comprobar que era de un soldado de
Sargéngelis, pues estaba codificada. Me dirigí hacia el centro de la tempestad
y entonces lo vi. Sagnier venía a mi encuentro, espada en mano. Un custodio se
interpuso en su camino, tratando de detenerlo, y contemplé con horror cómo sesgaba
su vida y seguía caminando hacia mí. No tenía sentido tratar de escapar, era
mucho más rápido que yo, por lo que decidí plantarle frente.


–Has hecho que
lamente no haber puesto fin a tu vida –dijo, mirándome con rencor.


–Ya te advertí
que no te sería de ayuda –dije, colocándome en posición defensiva, esperando su
ataque.


–Eso ya lo
veremos –dijo, con una sonrisa diabólica.


No lo vi
venir, el alado me atrapó por la espalda, afianzando sus garras en mis hombros,
y levantó el vuelo. Me agité, tratando de herirlo con mi espada, pero hincó sus
uñas en mi carne hasta que, presa de dolor, solté el arma, que se precipitó contra
el suelo. El demonio comenzó a ganar altura, mientras me retorcía de dolor. Sagnier
dio una orden y sus alados respondieron inmediatamente, levantando el vuelo e
izándole también a él. Comprendí lo que ocurría, emprendían la retirada. 


Gabriel levantó
la vista y nuestros ojos se encontraron. Inmediatamente se lanzó en un sprint,
tratando de no perder de vista al demonio que me portaba, pero entonces András
cargó contra él, derribándolo. Ambos rodaron por el suelo y me temí lo peor,
pero inexplicablemente András levantó el vuelo y se unió a nuestra comitiva,
ocupando enseguida el puesto de cabeza.


Gabriel se
incorporó de un salto y corrió en post nuestra. No tenía sentido que lo
hiciera, era imposible que pudiera alcanzarnos, pero no desfalleció. Continué
mirando en su dirección incluso mucho después de haberlo perdido de vista. De
nuevo nuestros caminos divergían, me preguntaba qué nos depararía ahora el
futuro…











11. LA  GRAN BATALLA


–Puedo seguir
su rastro –me dijo Bran, que me había dado alcance sin que lo advirtiera.


Seguía allí
clavado, mirando al cielo en la dirección en la que instantes antes había visto
desaparecer a Ella. Resultaba irónico que nada más encontrarla, volviera a
perderla. No podía evitar sentirme responsable de lo ocurrido. Debí ser más
cauto y no apartarme de su lado en ningún momento… Me había demostrado tantas
veces lo fuerte que era, que a veces olvidaba que sólo era humana… 


–No necesito
un rastreador, sé a dónde se dirigen –respondí, apartando la vista del cielo
para mirarle a los ojos.


– ¡Sargéngelis!
–adivinó.


–Así es. Se
proponen destruir el sello definitivamente, de ese modo el Ojo permanecerá
abierto y los demonios podrán circular a su antojo por nuestro planeta.


–De ser así, András
liberará al resto de su ejército y te aseguro que no hay custodios suficientes
en el mundo para detener a un séquito de miles de demonios…


– ¡Qué
alentador! Si nos cargáramos a tu padre, ¿crees que sus demonios te seguirían
por eso de ser su heredero y demás? Sería un buen modo de equilibrar la balanza
–bromeé.


Pareció
confundido por mi comentario, desde luego no había captado el sarcasmo en mi
tono.


– ¡Entiendo!, ¡no
les caes nada bien! –concluí, continuando con mi monólogo.


–Gabriel, Ella
estará bien –me interrumpió, comprendiendo el trasfondo de mi ansiedad.


Desvié mi
mirada hacia el horizonte, fingiendo que no le había escuchado, con el único
propósito de evitar ese tema de conversación.


–Si quisiera
hacerle daño, ya lo habría hecho –continuó.


–No le hará
daño mientras le sea útil –convine, experimentando una oleada de devastación al
pensar en lo que le haría después.


– ¿Sabes cuál
es el colmo de ser el hijo de un demonio cabrón? –me preguntó de pronto, captando
de nuevo mi atención.


–Se me ocurren
unas cuantas sugerencias, pero dime…


–No haber
heredado sus alas –dijo, con una mueca divertida.


– ¡Me lo dices
o me lo cuentas! –admití, sin poder contener una sonrisa. Al parecer el híbrido
tenía sentido del humor–. Debemos volver, he de alertar a Dumas de lo que se le
viene encima.


Bran asintió y
corrimos de regreso al Ojo del Infierno.


 


 


 


–Cara, ¿crees
que el sello se mantendrá activo? –me preguntó Helly, mirándome con
preocupación.


– ¡Por
supuesto! –le aseguré, echando una última mirada a la cámara antes de
abandonarla.


Me costaba
incluso moverme. Mi cuerpo estaba agarrotado por la tensión y me temía que era un
sentimiento generalizado entre todos los codificadores. Las últimas dos horas
habían sido las más estresantes de toda mi vida. El seísmo había desestabilizado
el sello y todos preveíamos cuáles serían las consecuencias de su caída, por
eso me había enfrentado abiertamente a Fisher y había regresado al interior de
la fortaleza. Por supuesto, mis compañeros me respaldaron y nuestro
amotinamiento había movilizado al resto de codificadores, hasta que a base de empeño,
nos abrimos paso hasta la cámara. No obstante, no llegamos a tiempo de evitar
la tragedia, pues cuando llegamos, el sello ya había caído. Quizá para mí fue
más fácil que para el resto comprender lo que estaba ocurriendo, puesto que ya
había presenciado su caída en otra ocasión, pero pondría mi mano en el fuego a
que mis compañeros también experimentaron esa sensación de pérdida que te
invadía cuando la magia del Códex se debilitaba. 


Tras consagrar
tanto tiempo a su preservación, los codificadores estábamos vinculados al sello
y sentíamos su influencia. El Códex era un lenguaje mágico y viviente, tan
original y creativo como una obra de arte. Cada codificador imprimía su estilo
y carácter al código y por eso, los sellos eran como trocitos de nosotros
mismos.  Perderlo fue como sufrir un daño físico y ese dolor nos había sacudido
a todos de lleno.


Ivanov se
había encargado de reconstituir el sello y volverlo a armar y a continuación había
organizado a los codificadores para que trabajáramos sobre él. Reparamos el
sello por sectores y tras horas de trabajo, se podía decir que volvía a estar activo,
aunque su efecto aún fuera débil. 


El Sello de Sargéngelis
había sido el último de los cinco en caer, pero estuvo inactivo más de media
hora y durante ese tiempo podían haber sucedido muchas cosas… Pensé en mis
amigos, ¿a qué dificultades se enfrentaban ahora ellos? Ella permanecía
encarcelada en Niebiosia y nos habían llegado rumores de que la fortaleza había
sido fuertemente sacudida por el seísmo, ¿estaría bien o habría resultado
herida? Por otro lado, Gabriel seguía desaparecido, no habíamos sabido nada más
de él desde que Dumas partió en su busca… Y por supuesto tampoco había recibido
noticias de Bran. Me preguntaba dónde estaría en estos momentos, aunque de
algún modo, tenía la certeza de que allí donde estuviera, luchaba de nuestro
lado, y tenerlo de aliado me reconfortaba.


Graham había
venido a buscarnos a la cámara. Al parecer, necesitaban codificadores para
reforzar los escudos protectores del perimetral de la fortaleza y pensó que Ivanov
pondría menos pegas si se llevaba a los novatos, dejando a los veteranos junto
al sello. Mis amigos y yo le seguimos en silencio, agradeciendo dejar atrás el
ambiente claustrofóbico de la cámara. 


–Dumas ha
regresado –nos informó en cuanto abandonamos la cripta.


Saber que
nuestro líder volvía a estar al frente de la fortaleza, supuso un alivio para
todos, pero en mi caso fue además un soplo de esperanza. Quizá Bran había
regresado con él.


– ¿Ha vuelto
solo? –le pregunté sin poder contenerme.


–Con algunos
oficiales, pero Gabriel no estaba entre ellos –respondió, con una mirada grave.


Eso respondió
sólo en parte a mi pregunta, pero no me atreví a insistir. Graham estaba
bastante afectado por la desaparición de Gabriel y entendía perfectamente su
desazón, para él, Gabriel era como un hermano. Helly se agarró de su brazo,
estrechándolo con fuerza para mostrarle su apoyo en un gesto simple, pero
entrañable. Las penas se hacen más llevaderas junto al ser amado…


Nos dirigimos
al patio de armas y comprobamos que la guardia estaba colocando barricadas y
cegando con tablas las ventanas. Todo parecía indicar que nos preparábamos para
entrar en combate.


–Esto no tiene
buena pinta –murmuró Yian.


Alguien nos
chistó. Se trataba de Lixue, nos hacía señas desde el hueco de una de las
ventanas, indicándonos que nos reuniéramos con ella en el hall. Parecía
importante y nos apresuramos a acudir a la llamada.


– ¿Qué ocurre?
–se interesó Graham, adelantándose.


Lixue señaló
hacia la entrada principal de la fortaleza. Allí estaba Dumas, acompañado del
jefe de seguridad, al que daba instrucciones. Por la gravedad de sus
semblantes, dedujimos que trataban un tema serio.


–Si hubiera
ocurrido algo malo, nos lo dirían, ¿verdad? –nos preguntó Helly, entrelazando
su mano con la de Graham, que la atrajo hacia sí y la rodeó con su brazo.


–Define malo
–dijo Lixue, sin dejar de mirar a su líder.


La guardia de
Sargéngelis se estaba movilizando. Estaban llegando refuerzos, una parte del
ejército de Sargéngelis había regresado a la fortaleza, seguramente requeridos
por su líder.


–Sargéngelis
se prepara para presentar frente al enemigo –musitó Graham sin soltar a Helly,
que temblaba a su lado.


¡Estábamos
hablando de librar una batalla! Tragué saliva, asustada. Había tantas cosas que
necesitaba saber, pero si no conseguíamos hablar con Dumas, me temía que nos
quedaríamos sin respuestas.


– ¡Dumas! –lo
llamé impulsivamente, tratando de atraer su atención.


Debí hacerme
oír por encima del jaleo existente en el hall, pues desvió su mirada
inmediatamente hacia mí, sondeándome con sus profundos ojos azules y, como de
costumbre, su mirada me resultó intimidante. No nos ignoró, pero tampoco
interrumpió su conversación, por lo que no sabíamos muy bien a qué atenernos.
Aguardamos pacientemente, a sabiendas de que era consciente de nuestra
presencia, pues nos miraba de cuando en cuando, como para asegurarse de que
seguíamos allí. Cuando por fin despidió a su acompañante, comprobamos con
alivio que venía a nuestro encuentro. 


Graham y Lixue
se cuadraron ante él, mientras que los codificadores nos quedamos un poco
descolocados, sin saber cómo recibirlo. Dumas respondió con un saludo militar y
después entrelazó las manos a su espalda, en una postura tensa.


–Muchachos, me
alegro de veros.


–Celebramos
tenerlo de vuelta, señor –respondió Graham en nombre de todos.


– ¿Qué ha sido
de Gabriel? –irrumpió Lixue, dejando atrás los formalismos.


–Podéis estar
tranquilos, Gabriel está bien. De hecho, acabo de hablar con él –nos aseguró y
sus palabras fueron la primera buena noticia que habíamos recibido en días.


– ¿Y Bran? –le
pregunté, tratando de disimular mi ansiedad.


–Está con él, ambos
vienen de regreso a Sargéngelis.


Un suspiro de
puro alivio se escapó de mi boca y aunque me sentí un poco avergonzada, me
sirvió para liberar parte de la tensión que llevaba acumulando desde hacía
varios días.


– ¿Qué está
ocurriendo, señor? –preguntó entonces Graham, directo al grano.


–Nos
preparamos para combatir al ejército de András.


– ¿Entonces
Sagnier lo consiguió?, ¿ha liberado a ese monstruo? –pregunté.


–Por desgracia
ha sido así. Nuestro sello estuvo inactivo el tiempo suficiente para que la
salvaguarda sobre el Ojo cayera. Sé que habéis tenido un papel clave en la
reactivación del sello y me siento muy orgulloso de todos vosotros. Gracias a
vuestra entrega, Sargéngelis ha sido la primera fortaleza en levantarse tras el
seísmo, a pesar de ser la última afectada y por eso, sólo András y unos cien
alados consiguieron atravesar el sello. El resto de su ejército quedó condenado,
en espera de ser liberado. Ahora se dirigen hacia aquí, con el objetivo de
destruir el sello y acabar definitivamente con el yugo sobre el Ojo. Tenemos
que prepararnos para defender la fortaleza, Sargéngelis es ahora el principal
bastión de la Orden –nos explicó.


–Señor, ¿cómo
podemos ayudar? –preguntó Lixue.


–Confío en vosotros
dos para que llevéis a todos los codificadores a la cámara y los custodiéis
hasta que el peligro pase –les pidió a Graham y a Lixue–. Por supuesto no
estaréis solos, la cripta estará bien protegida por nuestros hombres, hemos de
evitar a toda costa que el enemigo pueda acceder a la Cámara del Sello.


–Señor, le
pido permiso para estar en el frente, con el grueso del ejército –pidió Graham,
ante la expresión de horror de su novia.


–Yo también
–se unió Lixue.


–Muchachos, de
veras os necesito en la cámara. Necesito a alguien que sepa infundir
tranquilidad a nuestros codificadores, y no se me ocurre nadie mejor que vosotros
dos. Tenéis una relación especial con ellos y ahora son la clave de nuestro
éxito, sin contar con que necesitan la máxima protección. Recordad que es el
lugar más crítico de toda la fortaleza en este momento y es el blanco al que
apunta nuestro enemigo. Si os encomiendo esta tarea es porque sé que sois los
más indicados para hacerlo. No obstante, os aseguro que el resto de cadetes
tampoco entrarán en un combate directo salvo que sea estrictamente necesario.
Se los destinará a puestos defensivos en la fortaleza desde donde podrán usar
sus arcos y así guardar las distancias con el enemigo. Como veis, la misión que
os he encomendado es muy importante, confío en vosotros para llevarla a cabo
con honor.


–Delo por
hecho, señor –aceptó Graham, aunque no parecía del todo satisfecho.


– ¿Qué se sabe
de Ella? –pregunté y en cuanto lo hice, vi nublarse la expresión de Dumas. Sentí
cómo un sudor frío humedecía mi frente. Como temía, no todo serían buenas
noticias.


–Sagnier la ha
capturado. La trae a la fortaleza entre la comitiva de András. Confío en que
podamos liberarla pronto –nos dijo y capté la preocupación en su tono–.
Tranquilos, todo irá bien. Guareceos cuanto antes en la cámara, espero que
pronto todo haya pasado. Ahora debo irme.


Se despidió
con un movimiento rápido de cabeza y se dirigió hacia las escaleras,
desapareciendo rápidamente de nuestra vista. 


El impacto de
la noticia nos había enmudecido a todos. No sabía lo que estaba pasando por las
cabezas de los demás, pero yo había tomado una resolución. Mi amiga corría un
inmenso peligro y no iba a esconderme en la cámara a esperar a que todo aquello
pasara. Ella lo había arriesgado todo por mí en más de una ocasión, ahora era
mi turno de hacer algo por ella...


 


 


 


Hacía tiempo
que había desistido de librarme de mi captor, especialmente porque lo que menos
me convenía en este momento era una caída libre desde la altura a la que nos
encontrábamos. Me sentía dolorida y furiosa, pero tuve que sobreponerme, porque
por poco esperanzadora que fuera mi situación, no podía rendirme, tenía que
aguantar y conservar energías para cuando llegara el momento de luchar.


Había cerrado
los ojos para combatir el vértigo, ¡maldita sensación! Sin embargo, de cuando
en cuando, no podía resistirme a abrirlos y echar un vistazo bajo mis pies. Volábamos
a una altura a la que era difícil que pudieran identificarnos, pero si bien no se
apreciaban los pormenores de las poblaciones que atravesábamos, lo que sí era
evidente era que el terremoto había ocasionado estragos a su paso. Con la
llegada de la noche, los demonios se decidieron a volar más bajo y comprendí
que lo hacían para viajar más rápido, por tener menos resistencia del viento.
Sagnier volaba en post de András. Llevaba un chaleco especial con asideros que
permitían al demonio que lo portaba, sujetarlo con mayor comodidad. De cuando
en cuando se giraba para comprobar que seguía allí, lo que era absurdo, ¡cómo
si tuviera alguna opción de escapar!


Sabía que nos
dirigíamos a Sargéngelis y sólo esperaba que Gabriel lo hubiera deducido
también y que hubiera puesto sobre aviso a la fortaleza para que pudieran
prepararse antes de nuestra llegada, pero especialmente tenía la esperanza de que
Dumas estuviera allí. Si alguien sabía lo que era enfrentarse a un batallón de
este calibre, ése era él. 


Aún no podía
creer que Siborius hubiera permitido un complot semejante. Su traición había
sido una desagradable sorpresa que, por el momento, sólo yo conocía. El
principal había mantenido su actuación como fiel sirviente de la Orden de
Sargéngelis hasta el final. Cualquiera que hubiera presenciado su caída en el
Ojo, pensaría que se había comportado como un héroe, pero yo había sido testigo
de su encuentro previo con Sagnier y sabía que habían sido aliados. Até cabos y
deduje que Siborius tutelaba en secreto a Adrien. Él había conseguido que
ingresara en Sargéngelis con la idea de que algún día le ayudara a hacerse con
el mando de la fortaleza. No obstante, estaba convencida de que Adrien no había
sido manipulado en ningún momento, él era quien había urdido todo el plan, pero
eso no exculpaba al principal de la Sede, que le había alentado a liberar a un
demonio mayor con el único objetivo de conseguir una victoria gloriosa y
sutilmente programada, esperando obtener como recompensa la gracia divina de
convertirse en alado. ¿Cómo podía estar tan cegado por la ambición como para no
comprender que las cosas no funcionaban así?


Me forcé a
pensar en cómo boicotear el asalto a Sargéngelis. Los demonios encontrarían
resistencia a entrar en la fortaleza debido a las salvaguardas, pero el Códex
no la hacía infranqueable, sólo disuasoria. Si se empleaban a fondo, podían
anularlas y penetrar en su interior y entonces los codificadores estarían en un
tremendo peligro. Por otro lado, Sagnier conocía muy bien Sargéngelis, por lo
que lo más probable era que intentara penetrar en la fortaleza, escudado por
los alados, con el fin de destruir el sello. Sabía qué papel tenía reservado
para mí, yo era su instrumento de destrucción, por lo que tenía que mantenerlo
lejos de la cámara, costase lo que costase.


Sargéngelis me
fue avisando de su proximidad mucho antes de que divisara su silueta en la
lejanía. Parecía sumida en la calma y sentí un miedo atroz a que sus habitantes
fueran sorprendidos por la horda de demonios mientras dormían, pero cuando
sobrevolamos el bosque y nos acercamos a la fortaleza, el sonido de un cornetín
atravesó el aire y el ejército de Sargéngelis hizo su aparición tras ventanales
y barricadas, acogiéndonos con una lluvia de flechas incendiarias. 


Entonces
localicé a Dumas en primera línea. Vestía una coraza de metal oscuro que
protegía su pecho y sus brazos. Sobre ella, estaba grabado en oro el escudo de
Sargéngelis. Empuñaba en alto su espada, mientras daba órdenes a sus hombres. Pero
lo que más me impresionó, fue ver desplegadas a su espalda unas magníficas alas
de un plumaje oscuro, tan tupidas y aerodinámicas como las de un ave. Ahora
comprendía la magnificencia de un alado y el deseo de Gabriel de convertirse en
uno de ellos.


András dio una
orden a sus demonios, que comenzaron a alinearse para el ataque, mientras
trataban de esquivar las flechas, que no cesaban de llegar hasta nosotros. El
demonio que portaba a Sagnier dio un quiebro en el aire, desviándose de la
formación y descendiendo en picado. Nosotros lo seguimos. Sobrevolamos el
bosque, perdiendo altitud y a una altura de unos tres metros del suelo, mi
porteador me dejó caer sin preaviso. Aterricé a los pies de la loma con tanta
precipitación que me torcí un tobillo. No obstante, eso no me impidió emprender
la carrera en cuanto logré ponerme en pie. Pero mi libertad no duró demasiado.
Sagnier aterrizó sobre mí y rodamos juntos por el suelo enfangado hasta chocar
contra un grueso tronco caído, que nos hizo de tope. Me revolví, tratando de
hacerme con el puñal que aún portaba en el bolsillo de mis vaqueros, pero él
era más fuerte que yo y no tardó en reducirme, aprisionándome con su cuerpo,
mientras sujetaba mis muñecas con fuerza contra el suelo.


–Ya me has
complicado bastante el día, ¿no crees? Ahora vas a comportarte y me vas a
acompañar a la fortaleza –me ordenó, visiblemente furioso.


–No conseguirás
nada más de mí, Adrien, tenlo por seguro –le advertí.


– ¿Eso crees?
¿Y qué pasará cuando mate uno a uno a tus queridos amigos?, ¿acaso no te
doblegarás a mi voluntad?


¡Pues claro que
lo haría! Y él lo sabía bien, por eso no me había matado aún… Tenía que escapar
de su alcance y entrar en la fortaleza por la Cascada del Ángel, así le daría
esquinazo y podría ayudar a los míos. 


Me agarró con
fuerza por los hombros y me levantó. Me encogí a causa del dolor, las heridas
que las garras del demonio me habían ocasionado durante el trayecto eran
profundas y muy recientes. Estaba segura de que lo había hecho a propósito para
mantenerme doblegada a su voluntad y una oleada de furia se apoderó de mí, aliviando
en parte el dolor. 


– ¡Vamos!
–dijo, empujándome en dirección a la fortaleza.


Encogida como
estaba, extraje el puñal del bolsillo de mis vaqueros y fingiendo que me
incorporaba, le ataqué. Actué tan rápido que conseguí pillarlo por sorpresa.
Clavé el puñal en su pierna derecha, hundiéndolo allí con todas mis fuerzas y a
continuación, eché a correr. Era rápida, aunque quizá no tanto como él. Sólo
esperaba que su lesión le impidiera seguirme el ritmo, al menos durante el
tiempo suficiente para sacarle ventaja. 


Una llovizna
fina caía sobre el bosque durmiente, mojando mi rostro mientras sorteaba los
troncos de los árboles casi a ciegas, como me había enseñado a hacer Gabriel.
No disponía de mucho tiempo, tenía que conseguir llegar al río antes de que
Adrien me alcanzara, de ese modo perdería mi rastro. Escuché el rumor del
torrente y esprinté. La luz de la luna se abrió paso entre las nubes por un
instante, permitiéndome identificar la orilla y la enorme piedra en la que a
veces me sentaba a pensar. La usé como trampolín, inspirando con fuerza antes
de zambullirme en sus aguas oscuras y frías. Buceé contra corriente, en
dirección a la cascada, hasta atravesarla, y después nadé hasta encontrar la
entrada a la cueva, oculta por piedras y follaje. Me escondí en su interior y
aguardé unos instantes para confirmar que Sagnier no me seguía y a continuación,
me dirigí a la gruta que conducía a las catacumbas de la fortaleza.


 


 


 


Nos habían
atacado antes de lo que imaginaba, pero Dumas se había ocupado de que todo
estuviera listo para recibir al batallón demoniaco. Por mi parte, había
conseguido despistar a Graham y a Lixue a la entrada de la cripta y había
vuelto sobre mis pasos, buscando un lugar desde donde poder seguir la batalla.
Elegí la torreta este. Mentí al oficial al cargo, contándole que me habían
enviado para reforzar las salvaguardas para que me permitiera estar allí y una
vez hecho el trabajo, me entretuve codificando las puntas de las flechas para
los arqueros. Desde allí vi por primera vez a András, un ser temible. Cuando
hizo su aparición al frente de su escuadrón de alados, me pareció ver en él algunos
rasgos humanos, pero cuando entró en combate, sufrió una especie de mutación
que lo transformó en un ser monstruoso. Su piel evolucionó hasta convertirse en
un manto acorazado con oscuras escamas. A lo largo de sus brazos surgió un
entramado de espolones ponzoñosos, tan afilados como su espada dentada. Por
supuesto, Dumas no permitió que se acercara a la fortaleza, levantó el vuelo,
saliéndole al encuentro, y se lanzó contra él. Ambos se enzarzaron en un
combate cruento. Era impresionante ver a dos alados combatir en el aire,
mientras el ejército, a sus pies, trataba de mantener a raya a los demonios que
nos atacaban sin piedad.


De pronto una
melena dorada llamó mi atención en el patio de armas y tuve un presentimiento.
La seguí por el ventanuco de la torreta para cerciorarme de que no era un
espejismo. La muchacha bien podía ser Ella, pero desde allí no podía estar
segura al cien por cien, de modo que decidí ir a comprobarlo. Descendí veloz por
la escalera de caracol, esquivando a los arqueros. Cuando alcancé el patio de
armas, no había ni rastro de la chica, pero no desistí de encontrarla, no podía
estar muy lejos. Si yo fuera Ella, probablemente iría a prepararme para la
lucha y me encaminé directamente hacia la sala de entrenamientos. 


Los pasillos
estaban desiertos, pues los custodios estaban en sus puestos de combate y los
codificadores continuaban aislados en la cámara. Eso me permitió encontrarla fácilmente.
Estaba en los vestuarios, deshaciéndose de su ropa de calle.


– ¡Ella!
–exclamé en cuanto la vi.


– ¿Cara?


Corrí a su
encuentro y la abracé con fuerza. Estaba empapada, pero no fue eso lo que me
hizo soltarla, sino el quejido lastimero que emitió. Pronto comprendí la causa,
la piel de sus hombros estaba desgarrada, presentando un aspecto lamentable.


–Lo siento –me
excusé–. ¿Quién te ha herido así?, ¿ha sido Sagnier? –quise saber.


–No
exactamente, un alado me ha traído volando hasta aquí, me lo ha hecho con sus
garras.


–Voy a por
ungüento de hierbas al botiquín, evitará que se te infecte –me ofrecí.


–Espera un
momento. Tú tendrías que estar con los demás en la cámara, ¿se puede saber por
qué no es así? –me preguntó, mientras se ajustaba el uniforme de combate.


–No podía
encerrarme allí mientras los demás nos defendían. Además, Dumas nos dijo que
estabas prisionera y esperaba poder hacer algo por ti.


–Pues yo
preferiría que estuvieras segura con los demás, vuelve a la cámara –dijo,
haciéndolo sonar como una orden.


–Ahora no
puedo volver, Ella. La Cámara está custodiada por un batallón de custodios, con
la orden de no dejar pasar a nadie bajo ningún concepto –le expliqué.


–Pues si vas a
merodear por la fortaleza, deberías ponerte un uniforme. Hay fuego cruzado por
todas partes, podría alcanzarte una flecha –me sugirió–. Dime, ¿cómo están las
cosas ahí fuera?


–Dumas tiene
controlado a András, sólo espero que Gabriel y Bran no tarden demasiado, nos
vendría muy bien tenerlos como refuerzo –comenté mientras me cambiaba.


– ¿Están de
camino? –me preguntó, esperanzada.


–Sí, en el
helicóptero del ejército –le confirmé.


– ¡Gracias a
Dios! He visto de lo que es capaz András y no sé si Dumas en solitario podrá
vencerlo. Al menos tendríamos que intentar acabar con su escuadrón para poder
centrarnos en él.


– ¿Y qué
tienes en mente?


–Ven conmigo,
me vendrá bien que me eches una mano.


Nos dirigimos
de vuelta a la sala de entrenamientos y Ella señaló a una de las paredes, donde
se exponía una enorme ballesta. Entre las dos, conseguimos descolgarla y
empleamos un pequeño zócalo de madera para poder calzarla.


–Creo que
podremos utilizar todas esas lanzas como proyectiles –me sugirió y mientras yo
las descolgaba y las agrupaba junto a nuestra arma, Ella abrió el amplio
ventanal y arrastró hasta allí la ballesta.


–Probemos
suerte –dijo, colocando un proyectil sobre el alojamiento y tensando la cuerda.


Al soltarla,
la lanza ganó en altura, pero no lo suficiente y la perdimos entre las copas de
los árboles.


–Hay que
inclinarla más hacia arriba –sugirió Ella y nos dedicamos a calzar el zócalo
con unos bloques hasta lograr la orientación que buscábamos.


Aguardamos el
paso de un alado y disparamos de nuevo, alcanzándolo en un ala.


–Creo que hay
una segunda ballesta en el pasillo, es más pequeña, pero también servirá.


–Yo iré a por
ella –le propuse, mientras se ocupaba de poner otra lanza en el alojamiento.


Me apresuré a
abandonar el gimnasio, dirigiéndome hacia el pasillo oeste. Sabía dónde estaba
esa ballesta, la sujetaba una de las armaduras situadas al pie de la escalera.
La localicé enseguida, pero casi tuve que desmontar por completo los brazos de
la armadura para poder hacerme con ella. Cuando lo conseguí, emprendí el
regreso al gimnasio tan rápido como me permitía el peso del arma. Pero al
alcanzar el umbral de la sala, me detuve en seco.


Adrien Sagnier
apuntaba con su espada a la espalda de Ella, que permanecía inmóvil,
arrodillada junto a la ballesta. Me escurrí de vuelta al pasillo y espié a
través de la rendija que formaba la puerta entreabierta contra el marco.


– ¿De veras pensabas
que habías logrado escapar de mí? –le preguntó con sorna. 


Ella no
respondió. Sentía su ira contenida incluso desde mi escondite. A juzgar por la
rigidez de su postura, le estaba costando mucho acatar las órdenes de Sagnier y
temía que estallara y él se ensañara con ella.


–Te dejé huir
a propósito –continuó él–. Necesitaba que me mostraras cómo entrar a la
fortaleza. Sospechaba que Bogoslav tenía un modo de hacerlo e imaginé que lo
habría compartido contigo. Gracias, Ella, como siempre, has cumplido con mis
expectativas.


– ¡Maldito
bastardo! –rugió mi amiga y cogiendo una de las lanzas que habíamos usado como
proyectiles, se volvió e intentó agredir a Sagnier, pero él se la arrebató de
la mano con una patada y hendió la espada con más fuerza contra su espalda. El
filo debió atravesar su uniforme porque Ella se quedó inmóvil, conteniendo la
respiración, y una expresión de dolor se dibujó en su rostro. Estuve a punto de
acudir en su ayuda, pero me contuve, si me delataba, no podría hacer nada por ayudarla.


– ¡Buena chica!
Ahora vamos a ir a la cámara, ya sabes lo que espero de ti –dijo él, solemne.


No iba a
permitir que la utilizara de nuevo, por lo que me aposté en la puerta, preparé
la ballesta y la disparé. La flecha iba destinada a su nuca y de haber
acertado, habría sido un disparo certero, pero por desgracia se clavó en su
hombro. Sagnier dejó escapar un rugido y se volvió hacia mí, furioso. Si bien
no había conseguido detenerlo, Ella aprovechó la interrupción para zafarse de
su espada y derribarlo con una zancadilla. Se puso en pie y se dirigió veloz hacia
la estantería de las armas, donde se hizo con una espada y un escudo. Sagnier
se puso en pie de un salto y ni se molestó en arrancarse la flecha que había atravesado
su hombro, sino que se fue directo a por ella. Me alivió comprobar que mi amiga
ya estaba en posición, esperándolo.


El choque de
sus espadas sonó como un estruendo, sobresaltándome. Ella era un muy buen
espadachín, pues Gabriel y Dumas la habían entrenado a conciencia, pero no
íbamos a engañarnos, no tenía nada que hacer ante un custodio del calibre de
Sagnier. Tenía que encontrar ayuda antes de que ese monstruo acabara con ella,
de modo que tras dedicarle una última mirada de aliento, corrí veloz en busca
de refuerzos.











12. REQUIEM


Desde el
helicóptero avistamos el fragor de la batalla que se estaba librando en torno a
la fortaleza. Los alados atacaban desde el aire, lo que les otorgaba ventaja
frente a nuestro ejército que, por su parte, sufría los demoledores golpes de las
rocas que los demonios les arrojaban. Nuestros arqueros se empleaban a fondo
desde las troneras y desde lo alto de las torres y torretas, pero sólo en raras
ocasiones derribaban a un demonio. Afortunadamente las salvaguardas seguían
activas, manteniendo a los alados a cierta distancia. Había que reconocer que los
codificadores habían hecho un buen trabajo.


–Aterrizaremos
en la base de la colina –anunció Roy, alertándonos de que debíamos estar
preparados para abandonar la aeronave de un momento a otro.


Compartía la
decisión del general, no convenía acercarse demasiado a la batalla en el
helicóptero, los alados podrían usarlo a modo de proyectil para abrirse paso al
interior de la fortaleza. Era más prudente aterrizar a cierta distancia y
asegurar que la aeronave permanecía en perfectas condiciones y a nuestra
disposición, por lo que pudiera surgir.


En cuanto el
piloto tocó tierra, saltamos del helicóptero, caminando encogidos para salvar
las hélices, que aún giraban a gran velocidad. Bran me seguía de cerca, vestido
con el uniforme de Sargéngelis para que nuestros hombres no lo confundieran con
el enemigo, aunque eso era poco probable pues su aspecto era humano y entre
tanto demonio, era muy difícil incluso para un custodio discernir que él también
lo era.


En cuanto
alcanzamos la explanada frente a la fortaleza, nos adentramos en el apogeo de
la batalla. Roy se adelantó, para asumir el mando del ejército, como le
correspondía, mientras que los oficiales nos dirigimos hacia las barricadas
levantadas por nuestros soldados como defensa y fuimos ocupando posiciones desde
las que iniciar el ataque. Sin embargo, mi prioridad ahora era otra, tenía que
encontrar a Ella y sabía que para hacerlo, primero tenía que encontrar a
Sagnier. No estaban en la explanada, por lo que imaginé que la retenía en el
bosque, esperando la oportunidad de penetrar en la fortaleza. Decidí hacer un
barrido a la colina, pero entonces algo llamó mi atención sobre el tejado del
ala oeste. Dumas luchaba encarnizadamente contra un demonio colosal de piel oscura
y compacta y enormes alas negras…


–Es András, ha
mutado a su forma más poderosa –me aclaró Bran ante mi expresión de asombro.


Esto acrecentó
la preocupación que sentía por Dumas. Tenía que ir en su ayuda inmediatamente, aunque
eso significara postergar un poco la búsqueda de Ella… 


–No
conseguiremos frenar a los alados sólo con los arcos –dijo de pronto Bran,
haciéndome regresar a la lucha que se libraba en la explanada.


– ¿Alguna
sugerencia?


–Tenemos que
hacerlos bajar –dijo, alzando las cejas como si tuviera algo en mente.


–Estoy de
acuerdo, ¿qué necesitas?


– ¿Dónde
guardáis el equipo de escalada?


Me dirigí con
dos oficiales al patio de armas donde conseguimos el material que
necesitábamos. Atamos ganchos y piolets a varias cuerdas y regresamos a primera
línea. La idea de Bran consistía en utilizar los ganchos para atrapar a los
alados y derribarlos. Él mismo se encargó de hacer una demostración sobre el
uso de los aparejos. Lanzó su cuerda con suma precisión y en cuanto enganchó al
alado, tiró de ella bruscamente, desestabilizando al demonio, que cayó en
picado hacia el suelo. Una vez allí, los oficiales actuaron rápido, lanzándose
sobre el demonio para evitar que remprendiera el vuelo. El general Roy se
acercó a supervisarnos. Parecía satisfecho y me hizo un gesto de aprobación,
pero le hice ver que el mérito le correspondía sólo a Bran, el cerebro de la
operación.


–Señor, le
pido permiso para acudir en apoyo de Dumas –le informé, aprovechando su
presencia. 


–Proceda,
Bogoslav –me concedió.


 Bran me
detuvo un instante, agarrándome por el brazo.


–Voy contigo
–se ofreció.


–Creo que
ahora eres más necesario aquí. Estás haciendo un buen trabajo –le reconocí–.
Además, las salvaguardas te debilitarían.


–Está bien
–admitió, consciente de que estaba en lo cierto–, pero si me necesitas, hazme
una señal y acudiré.


Asentí. El
demonio me tendió su mano y no lo dudé, la estreché con fuerza, despidiéndome
de él al estilo custodio.


Atravesé el
hall a la carrera, renegando otra vez del hecho de no poseer alas. La vía más
rápida de acceso al tejado para los no alados era a través de las torretas, ahora
ocupadas por los arqueros. Fui sorteando a los oficiales que se apiñaban en las
troneras hasta alcanzar el último piso, desde donde me abrí paso al exterior.
Los arqueros también ocupaban posiciones en lo alto de la torreta. Agazapados
tras las almenas, disparaban sus arcos por el hueco que quedaba entre ellas. 


Ahora la
lluvia era más intensa, por lo que se habían descartado las flechas
incendiarias y los oficiales empezaban a cargar la artillería pesada contra el
enemigo, que resultaba mucho más efectiva, pero también más arriesgada, pues el
enemigo trataba de atrapar los proyectiles para enviárnoslos de vuelta.


–Oficial, si
no se cubre, van a abrirle la cabeza –me previno uno de los custodios,
brindándome un casco.


Iba a
rechazarlo, pero entonces una bola de cañón del tamaño de un balón chocó contra
una de las almenas, dañándola considerablemente, y reconsideré su oferta,
aceptando la protección y ajustándomelo antes de entrar en acción.


Oteé el tejado
en busca de Dumas, pero no había rastro de él ni de su colosal contrincante. Escudriñé
el cielo, tratando de localizarlos, y de pronto vi cómo dos masas caían en
picado, precipitándose hacia el tejado de la fortaleza. Chocaron de lleno
contra las tejas de pizarra, produciendo un boquete en el techo y perdiéndose
de vista en el interior de la fortaleza. Sólo Dumas era capaz de hacer un
aterrizaje tan espectacular y vivir para contarlo o al menos eso esperaba. Si
quería comprobarlo, no me quedaría más remedio que ir tras él. Me escurrí por
la bajante de aguas pluviales y aterricé sobre el tejado. Caminé en equilibrio
durante unos metros por la resbaladiza cumbrera hasta alcanzar el boquete
producido por los combatientes y me agaché para ver cómo de fácil sería el
descenso. Comprobé que podía bajar en dos tiempos si me encaramaba a la cercha
metálica de la estructura y así lo hice, aterrizando limpiamente en el pasillo
del tercer piso. Por el rastro de destrucción que habían dejado a su paso, no
me fue difícil dar con ellos. Proseguían su lucha en la sala de armas. 


András era
ahora un titán de más de dos metros de altura y tan compacto como un toro. Un
tipo fornido como Dumas, a su lado, parecía un enclenque. Estaban muy
concentrados en la pelea, por lo que en un primer momento no advirtieron mi
presencia, situación que aproveché para colarme en la sala disimuladamente. Me
deslicé hacia los expositores de las armas, haciéndome con la lanza más afilada
que encontré. Me coloqué en posición, esperando a tener a András a tiro.
Recordaba las instrucciones de Bran y apunté hacia los pliegues de su cuello, su
zona más desprotegida, pero aunque mi puntería fue certera, la lanza rebotó
contra la dura piel del demonio y cayó al suelo, sin que ni siquiera fuera
consciente de que había sido atacado. Repetí el proceso, esta vez apuntando a
su columna vertebral, con un pésimo resultado, por lo que al tercer intento, me
decidí a arrojarle un hacha. Dumas se percató de mi presencia en cuanto hice el
lanzamiento, por lo que András presintió que algo estaba ocurriendo y se movió
en el último momento, desviándose de la trayectoria del arma. El hacha golpeó contra
uno de sus cuernos, seccionándole la punta, y eso debió cabrearlo bastante porque
se volvió hacia mí, con cara de malas pulgas y me rugió con agresividad.


–Te marchaste
sin despedirte, ¿es que no os enseñan buenos modales en el infierno? –me burlé.


Se lanzó
contra mí a tal velocidad, que decidí esperarlo en posición de defensa, listo
para la embestida.


– ¡Apártate de
ahí! –rugió Dumas. 


Lo hice, justo
a tiempo de evitar que el demonio me seccionara en dos con su espada dentada.
Sin embargo los expositores no salieron tan bien librados y tras el golpe, se vinieron
abajo con un gran estruendo. Cuando la bestia se volvió, Dumas ya estaba allí
para presentarle frente.


– ¡Déjame esto
a mí! –me ordenó.


Traté de
mantenerme al margen, pero me resultaba casi imposible hacerlo, por lo que
intenté ayudar a Dumas siempre que se me presentaba la ocasión. No obstante, pronto
comprendí que vencerlo sería una tarea ardua. No había un modo evidente de
hacer sucumbir a esa bestia, era poderosa, prácticamente inaccesible e
infatigable. Esperaba que Dumas tuviera una estrategia de ataque mejor que la
mía o esta pelea podría hacerse eterna. 


De pronto una
muchacha apareció en la entrada de la sala y se recostó jadeante contra el
marco de la puerta. Vestía el uniforme de custodio, pero no era uno de los
nuestros. 


– ¡Gabriel!
–me llamó.


Entonces la
reconocí, era Cara. Su rostro estaba desencajado y me temí lo peor. Como
codificadora, tendría que estar en la cámara con los demás y si no lo estaba,
sólo podía haber un motivo, que Sagnier hubiera conseguido abrirla. Dumas debió
pensar lo mismo, porque me hizo señas para que me reuniera con ella. Lo hice
inmediatamente.


– ¿Qué ha
ocurrido?, ¿se trata de Sagnier, ha entrado en la cámara?


–No, no ha
llegado hasta allí, pero tiene a Ella… –comenzó, pero le faltaba el aire y sufrió
un acceso de tos.


–Tranquilízate,
Cara. Dime, ¿dónde está Ella?


–En la sala de
entrenamientos, luchando contra Sagnier. Tenemos que darnos prisa, va a matarla
–dijo entre sollozos.


Dudé un
instante y miré a Dumas. Nuestros ojos se encontraron un instante. Le conocía
tan bien que no tuvo que decir una palabra, sabía lo que me decían sus ojos,
que acudiera a ayudar a Ella. Asentí, aún manteniendo su mirada, y tomando a
Cara por el brazo, la llevé conmigo hasta el hall del primer piso, donde la
retuve un instante.


–Bran está ahí
afuera. Búscalo y dile que Dumas necesita ayuda –le pedí, antes de dejarla
marchar.


Asintió y comenzó
a bajar el último tramo de escaleras a toda prisa. Mientras tanto, desenvainé
mi espada y me dirigí sin perder tiempo al rescate de Ella.


 


 


 


Me sentía
insegura. Adrien era muy superior a mí en combate y no sólo porque fuera más
fuerte que yo, sino porque su técnica era más pulida, fruto de años de estudio
y entrenamiento de los que yo carecía. Me estaba empleando a fondo sólo para
evitar que me desarmara y pusiera fin a mi desesperado intento de resistencia,
pero no creía que pudiera aguantarle el ritmo durante mucho más tiempo y sabía
lo que significaría perder, quedar a su merced.


Sagnier
contaba conmigo para abrir la cámara y destruir el sello, pero si yo salía de
la ecuación, sus planes se complicarían mucho. Había sido una estúpida
atrayéndolo a la fortaleza, cuando lo que tendría que haber hecho, habría sido
alejarlo de allí… Entonces tomé una resolución drástica, me encaramé en el
marco de la ventana que aún estaba abierta, dispuesta a saltar. Desde allí la caída
no sería tan dura, el agua del foso la amortiguaría. 


Él comprendió
mis intenciones y trató de agarrarme para evitarlo, pero antepuse mi espada,
obligándole a recular.


– ¿Qué se
supone que vas a hacer? Ambos sabemos que no te gustan las alturas –dijo él,
condescendiente.


–Nunca permito
que el miedo me bloquee –le dije con arrojo.


Y simplemente
salté. La sensación de caer y verse súbitamente frenada, fue cuando menos
desestabilizante. Adrien en el último momento me había agarrado por un brazo,
impidiendo que escapara. Me agité, intentando que me soltara, pero por el
contrario, tiró de mí hacia arriba y me introdujo de nuevo en la sala,
arrojándome sin miramientos contra el suelo. Antes de que pudiera recuperarme,
tenía el filo de su espada contra mi yugular. Contuve la respiración,
intentando no mover ni un solo músculo. Estaba desarmada y en desventaja, esa
noche no tenía la suerte de mi parte. 


El custodio tenía
los ojos desenfocados y una expresión demente, lo que ratificó mi teoría de que
había perdido la cabeza. Apretó la hoja de su espada contra mi piel y sentí
cómo el filo se hendía en mi piel, provocándome un súbito escozor. Creí que esta
vez pondría fin a mi vida y no tuve miedo, prefería morir víctima de uno de sus
arrebatos de ira antes que convertirme en su instrumento de destrucción.


– ¡Hazlo de
una vez! –rugí, tratando de provocarlo.


–Levántate –me
ordenó entonces, en un tono templado, totalmente opuesto a la expresión de su
semblante.


Incluso me
ofreció su mano, pero me incorporé por mis propios medios, pues no iba a aceptar
nada de él, por nimio que fuera su gesto. Me sentía llena de rabia, volvía a
tenerme donde quería.


De pronto un
zumbido ensordecedor procedente de los muros de la fortaleza nos alcanzó,
propagándose en forma de una vibración intensa y molesta, que tras alcanzar su
zénit, comenzó a amortiguarse hasta su extinción. No sabía lo que había
ocurrido, lo cual era desconcertante, pero me temía que no había sido nada
bueno.


–Las salvaguardas
de Sargéngelis han caído –me aclaró Sagnier, visiblemente satisfecho.


¡De modo que
era eso! Miré hacia el exterior, presa de una creciente inquietud, y comprobé que
ahora que las protecciones se habían anulado, los alados serían más invasivos.
Nuestros soldados comenzaron a replegarse, intentando impedirles el acceso a la
fortaleza.


– ¡En marcha!,
creo que ya sabes a dónde nos dirigimos –me indicó con sorna, rozando mi
espalda con la punta de la espada.


Avancé con
deliberada lentitud hacia la salida, mientras pensaba en cómo darle esquinazo.
Pero entonces experimenté un ligero hormigueo en mis manos, que se extendió
rápidamente por el resto de mi piel. Esa excitante sensación, comparable con el
cosquilleo que produciría una corriente eléctrica, me era gratamente familiar.
Sólo una persona tenía ese efecto en mí y sentirlo tan cerca, me hizo recobrar
la esperanza de ganar esta batalla.


Me mantuve
alerta, esperando en cualquier momento su aparición, y no se hizo de rogar. En
cuanto atravesé la puerta, aún antes de verlo, supe que estaba allí. Me atrapó
por la cintura y me apartó súbitamente del filo de la espada. 


Entonces todo
sucedió muy deprisa. De un salto, Gabriel se agarró al dintel de la puerta para
tomar impulso y pateó a Sagnier, enviándolo de vuelta a la sala de
entrenamientos. Se descolgó con agilidad, aterrizando junto a mí y, rodeándome
con sus brazos, me estrechó contra sí.


– ¿Estás bien?
–me preguntó, mirándome con ansiedad.


Asentí y me
abracé a él con fuerza, sintiendo cómo su cercanía obraba maravillas en mí.


–Las
salvaguardas han de levantarse de nuevo –me susurró al oído, mientras vigilaba
con la mirada a Sagnier.


–Yo me ocupo
–le aseguré. 


Durante un
instante compartimos una mirada fugaz, pero intensa. De pronto Gabriel besó mi
frente y acto seguido, se precipitó al interior de la sala, cargando contra
Adrien, que acababa de ponerse en pie y ya lo esperaba.


Sus espadas
chocaron con fuerza y al contacto de metal contra metal, se desprendieron
chispas. Nunca había visto tanta furia contenida en Gabriel. Asediaba a Sagnier
con tanto ímpetu que a éste le costaba seguirle el ritmo. No obstante, Gabriel
no debía bajar la guardia, Sagnier era un tipo muy peligroso, como nos había demostrado
en más de una ocasión…


El furor de la
batalla irrumpió en la fortaleza, haciéndome volver a la realidad y, tras mirar
a Gabriel una vez más, me precipité hacia las escaleras, en dirección al hall. 


Pronto
comprendí que la situación no era muy halagüeña, los alados trataban de
penetrar en la fortaleza por el patio de armas y los custodios luchaban por
impedirlo. Había perdido mi espada, por lo que avancé con precaución, tratando
de alcanzar los escudos protectores, situados en todo el perimetral de la
planta baja, sin llamar la atención. No estaba segura de que por mí misma
pudiera levantarlos, pero al menos tenía que intentarlo. Atravesé el hall a la
carrera y continué hacia el pasillo oeste, donde me crucé con un grupo de
custodios que se dirigían al patio de armas en refuerzo de sus compañeros.


–Señorita
Brooks, debería estar en la cámara –me dijo uno de los oficiales.


–Sargento… –le
respondí, tras comprobar su rango–, yo también recibo órdenes. He de levantar
las salvaguardas, es lo más urgente en este momento.


–Entonces la
escoltaré –se ofreció.


–Se lo
agradezco, pero creo que usted es más necesario en el patio de armas, hay que
expulsar a los alados.


Pareció dudar
un instante, pero entonces me brindó su espada.


–Suerte –me deseó,
cuadrándose ante mí.


Le devolví el
saludo y acepté su oferta antes de continuar mi camino. No estaba de más tener
un arma a mano, sólo por si surgían complicaciones. 


Avancé por el
pasillo y me sorprendió ver a una chica agazapada junto a la pared, trabajando
sobre el primer escudo. Se trataba de Cara. Me apresuré a darle alcance, pero
entonces algo impactó contra una de las cristaleras del patio de armas, que
estalló en pequeños pedazos, dando paso a un demonio alado, que se abalanzaba sobre
mi amiga. Trataba de impedir que Cara restableciera las salvaguardas e iba a
matarla si yo no lo impedía. Volaba por encima de mi cabeza, por lo que salté,
adelantando mi espada, y la hendí en su abdomen, lo que si bien no lo detuvo,
lo hizo desviarse ligeramente de la trayectoria hasta chocar contra el muro de
piedra. Cara tomó consciencia de lo que ocurría y se alejó del peligro, de modo
que yo pude adelantarme para enfrentarme a la bestia. El demonio se puso en pie
y rugió, mostrándome sus afilados colmillos y su negra lengua y a continuación,
se abalanzó sobre mí. De pronto alguien se interpuso entre nosotros a tal
velocidad que mis ojos tuvieron dificultades para detectarlo. Se llevó consigo
a la bestia, estampándola de frente contra el muro. Bran sujetó al demonio con
firmeza por su cornamenta y lo golpeó repetidamente contra la pared, hasta que
dejó de agitarse. Entonces giró bruscamente su cuello, que crujió al partirse, y
la bestia se desplomó en el suelo.


– ¿Estáis bien?
–nos preguntó, mirándome primero a mí, para después concentrarse en Cara.


Mi amiga se
arrojó a sus brazos con ímpetu y él la atrajo hacia sí, besando su cabeza con
ternura. Cara fue más atrevida y besó sus labios apasionadamente. Comprendí que
les unía un sentimiento profundo y me hice a un lado, permitiéndoles disfrutar
de un poco de intimidad tras la agonía que seguramente habían sentido durante
su separación. Me apresuré a trabajar sobre el primer escudo y ambos se reunieron
conmigo enseguida.


–Ella, ¿sabes dónde
está Gabriel? –me preguntó Bran.


–En la sala de
entrenamientos, luchando contra Sagnier –le dije, mientras activaba el Códex y
me dirigía a por el siguiente escudo. Cara me imitó.


–Iré a
ayudarle –dijo.


–No. Gabriel
me pidió que acudieras a ayudar a Dumas. Lucha solo contra András –intervino
Cara–. Los dejamos en el tercer piso, en la sala de armas.


–Está bien,
iré de inmediato –accedió Bran–. Sólo veo un problema al tema de las
salvaguardas, si las levantáis, también me debilitarán a mí.


–No creo que
te afecten tanto como a ellos, Bran, puesto que eres medio humano –le aseguré.


–Ella tiene
razón. Recuerda que cuando estuviste en Sargéngelis la última vez, conseguiste
soportar la influencia del Códex –intervino Cara.


Bran asintió y
se dispuso a marchar.


–Nos
reuniremos con vosotros en cuanto activemos los escudos. ¡Suerte! –le deseé.


Cara le tendió
su mano y él la estrechó entre las suyas por un instante, para después alejarse
de nosotras a gran velocidad.


 


 


 


Sagnier
empezaba a estar agotado, por lo que forcé un poco más, tenía que llevarle al
límite de su resistencia y entonces sería mío. Se le veía tan frustrado como en
los entrenamientos, cuando no era capaz de seguirme el ritmo y tenía que conformarse
con un segundo puesto. 


Habíamos
competido en todo desde primer curso y nunca con demasiada deportividad, por lo
que ahora tampoco esperaba una pelea limpia. Desde que nos conocimos, a su
llegada a Sargéngelis, habíamos asumido que seríamos rivales de por vida y siempre
nos habíamos comportado como tales. En innumerables ocasiones, me había jactado
de ser el mejor de los dos, pero en esa época nunca pensé en que un día nuestro
duelo sería a muerte.


Traté de
arrinconarlo, atacándolo sin descanso mientras avanzaba para no darle tiempo a
reponerse. Comenzó a recular, lanzándome todo aquello que encontraba a su paso
y comprendí que trataba de ganar tiempo. Seguramente contaba con que sus
demonios acudirían en su ayuda, pero por el momento no era el caso, el ejército
debía tener la situación bajo control.


Chocó contra
la pared y le lancé una estocada, que esquivó en el último momento. Ataqué de
nuevo, pero me apartó, propinándome una patada en el estómago para cargar a
continuación contra mí. Interpuse mi escudo para detener su acero, permitiendo
que su brazo siguiera su trayectoria descendente y así poder asestarle un
estoque desde arriba, aprovechando que su pecho había quedado descubierto.
Retrocedió, pero tuve la satisfacción de comprobar que en esta ocasión le había
tocado. La hoja de mi espada había rajado la pechera de su uniforme, que pronto
se tiñó de la sangre que brotaba de su herida. Se recompuso rápidamente,
cubriéndose de nuevo con su escudo y adelantando su espada. Decidí concederle
un segundo de descanso, pero él embistió inmediatamente contra mí, haciendo
girar su espada sobre su cabeza para ganar fuerza en el golpe. Frené su
estocada con mi escudo y lo retuve allí, tratando de asestarle un golpe bajo
ahora que tenía su espada condenada, pero reculó de nuevo y se liberó. No
obstante, cargué con fuerza contra su escudo y conseguí desestabilizarlo.
Avancé, asestándole otro golpe, que esta vez detuvo con su espada, pero no pudo
esquivar mi escudo y arremetí contra su cabeza, haciéndole trastabillar y finalmente
caer. En la caída perdió el escudo, pero detuvo mi ataque con su espada, sin
bien tuvo que sujetarla con ambas manos para frenar mi embestida. Sabía que estaba
al límite de sus fuerzas, pero tenía que reconocerle que había llegado más
lejos que ninguno de mis anteriores contrincantes. Esperé a que se levantara y
para igualar condiciones, me deshice del escudo. Me miró un instante con
desconfianza, pero entonces hizo girar la espada sobre su cabeza y atacó. Ya lo
esperaba y avancé para recibirlo. El combate ganó en dinamismo, parecíamos
danzar, mientras las espadas giraban en nuestras manos, chocaban y se
deslizaban la una sobre otra para, en el siguiente giro, volver a encontrarse.
Cada vez sus golpes eran más erráticos y supe que sólo tenía que esperar a que
cometiera un error y habría vencido. Y entonces ocurrió, hizo un giro demasiado
forzado y no llegó a tiempo de frenar mi espada, que dio de lleno en su brazo
izquierdo, produciéndole un feo corte. 


–Vas a perder
este combate –le advertí.


Afianzó la
espada en su mano derecha y volvió a cargar contra mí. Sus movimientos eran más
lentos ahora, más predecibles y en tres pasos, el filo de mi espada descansaba
en su yugular. Me miraba con la misma furia contenida de cada una de sus
derrotas, sólo que ahora se había jugado la vida. Pero a pesar del odio que le
profesaba y de lo mucho que deseaba acabar con él, cuando lo tuve a mi merced,
no pude quitarle la vida.


– ¡Ríndete!
–le ofrecí –. Si lo haces, te prometo un juicio justo.


–Jamás me
rendiría a ti, Bogoslav, ¡antes la muerte! –rugió, reculando súbitamente y
cargando de nuevo.


Paré sus frenéticos
ataques, intentando concienciarme de que la única forma que tenía de detenerlo,
sería matándolo. Mi dilema me hizo un poco más lento y estuve a punto de ser yo
quien errase, de modo que volví a mantener mi mente concentrada en el combate,
tratando de anticiparme a cada uno de sus movimientos hasta que lo tuve donde
quería. Lo conduje hacia un lateral de la sala, donde lo acorralé. 


–Es tu última
oportunidad, ¡ríndete! –le pedí.


Entonces hizo
algo inesperado, se lanzó contra la pared y arrancó un tapiz, arrojándomelo
encima con una floritura para que se enredara con mi espada. Se apresuró a
cruzar la sala y lo seguí, mientras liberaba mi espada, y entonces comprendí
que trataba de huir. Trató de encaramarse al marco de una de las ventanas, pero
lo herí en el hombro con mi espada. Se giró, tratando de cargar contra mí, pero
agarré su brazo, frenando su ataque, e instintivamente lancé una estocada que
atravesó su abdomen de lado a lado.


Soltó su
espada y se encogió sobre sí mismo. Extraje mi acero y él instintivamente se
presionó la herida con ambos manos, mientras sus ojos me miraban con un odio
extremo. Retrocedió, tambaleándose y entonces chocó contra el marco de la
ventana, que le hizo perder el equilibrio y caer hacia atrás, precipitándose al
vacío.


Me asomé a
tiempo de contemplar cómo Adrien Sagnier, el último de los Sagnier, caía de
espaldas en el foso, mientras me miraba con rencor. Se hundió rápidamente por
el peso de la coraza hasta desaparecer en las oscuras aguas del lago.


–Que alcances
la paz que no conociste en vida –musité, santiguándome.


Y recogiendo
mi escudo, partí de inmediato en apoyo de Dumas.


 


 


 


– ¿Queda mucho? –me preguntó Cara,
impacientándose.


–No lo sé,
nunca había hecho esto partiendo de cero –respondí, mientras mis dedos
recorrían con nerviosismo los fragmentos de código grabados sobre el escudo.


–Se supone que
éste es el último, ¿cómo vamos a saber si ha funcionado? –insistió.


–Del mismo
modo que sentimos cuando cayeron las salvaguardas, recibiremos alguna señal
cuando se levanten –murmuré, intentando centrarme en mi trabajo.


Aunque no
parecía muy satisfecha con mi respuesta, mi amiga asintió y continuó trabajando
en silencio. Concentrarse no era cosa fácil, a sabiendas de que estábamos
siendo atacados por el grueso del ejército enemigo. De cuando en cuando,
sentíamos el peligro demasiado cerca, pero nuestros hombres estaban haciendo un
buen trabajo, pues ningún otro demonio nos interrumpió. 


De pronto el último
escudo se iluminó y, asombradas, retiramos nuestras manos. Al parecer, aquello
estaba funcionando. Los escudos del pasillo oeste también comenzaron a lucir y
pronto empezamos a sentir la fuerza de las salvaguardas.


– ¡Misión
cumplida! –exclamé, satisfecha.


–Bien, ¿y qué
hacemos ahora? –me preguntó Cara, incorporándose.


–Deberías ir a
un lugar seguro hasta que pase todo –le propuse, poniéndome en pie yo también.


– ¿Y qué harás
tú? –me preguntó, reteniéndome.


–Iré en busca
de Gabriel, quizá me necesite.


–Iré contigo
–dijo con decisión.


–Cara, es muy
peligroso.


– ¿Y qué no lo
es, Ella?


No supe
responder, de modo que me acompañó. Nos deslizamos sigilosamente por el
pasillo, en dirección a las escaleras. Nos apresuramos a alcanzar la sala de
entrenamientos donde había dejado a Gabriel hacía apenas media hora, pero me
sorprendió encontrarla desierta. Hice un barrido de la zona y descubrí manchas
de sangre sobre el suelo de mármol. Algunas estaban difuminadas, como si
hubieran sido pisadas y extendidas sobre las losas durante el combate, pero
otras eran frescas y abundantes. Sentí un nudo doloroso en el estómago, ¿quién
habría caído? La única forma que tenía de averiguarlo, era encontrando a Dumas,
con toda seguridad, el vencedor habría ido en su busca.


–Dijiste que
Dumas luchaba con András en la sala de armas, ¿no es cierto? –le pregunté a Cara.


–Al menos allí
fue donde les vi por última vez –admitió.


–Quédate aquí,
voy a comprobar cómo van las cosas ahí arriba–le dije.


–Voy contigo
–sugirió de nuevo.


–No, ¡ni
siquiera vas armada!


Cara parecía
contrariada, pero no iba a rendirse fácilmente, se dirigió hacia los armarios
donde guardábamos las armas y tomó una espada.


–Ya lo estoy.


–No sabes
utilizar aún una espada –observé, lo que era evidente, pues se había unido a
los entrenamientos muy recientemente y había practicado mucho menos que el
resto de nosotros.


–Entonces iré
a recuperar mi arco, al menos así podré ser de utilidad manteniendo las
distancias –propuso-. No tardaré, lo dejé en nuestra habitación. 


–Está bien, iré
adelantándome. Sé prudente, ¿de acuerdo?


Asintió y me
estrechó con fuerza entre sus brazos durante un instante antes de abandonar la
sala. No es que me emocionara que Cara me siguiera en esto, pero si lo hacía, al
menos sería desde la retaguardia. 


Me dirigí a
las escaleras y ascendí hasta el tercer piso. El sonido del choque de espadas,
audible desde el pasillo, me confirmó que en la sala de armas continuaba el
combate. Corrí, sintiendo la imperiosa necesidad de averiguar cuanto antes si Gabriel
estaba allí. Me precipité al interior de la sala y traté de procesar lo que se
presentaba ante mis ojos. El primero en atraer mi atención fue el inmenso
demonio que luchaba contra Dumas en el centro de la sala. András había cambiado
considerablemente su aspecto desde la última vez que lo vi, y ahora era un monstruo
que no conservaba ni un ápice de humanidad. Gabriel me había explicado que los
demonios mayores podían transmutarse y evolucionar a formas más complejas y
peligrosas, András era un claro ejemplo de ello. 


Dumas ocupaba
la posición más cercana al demonio, manteniéndolo a raya, pero entonces mi
campo visual se amplió y pude ver también a Bran y a Gabriel, que lo apoyaban
desde unas posiciones más alejadas. Me sentí sumamente aliviada de ver a
Gabriel. No parecía estar herido, por lo que debió acabar con Sagnier. A pesar
de que aún no habíamos vencido, por un momento tuve la convicción de que
podíamos lograrlo. Antes o después, acabaríamos reduciendo a András, por muy
poderoso que fuera. Nuestro ejército estaba haciendo un buen trabajo de
contención, de modo que los demonios no podrían acudir a apoyar a su señor y
Dumas, Gabriel y Bran eran fuertes y constantes. Sólo era cuestión de tiempo
que el demonio sucumbiera.


Entonces Dumas
se percató de mi presencia y se volvió un instante hacia mí. De pronto sus ojos
se abrieron desmesuradamente al tiempo que gritaba mi nombre. No sabía lo que
ocurría, pero Gabriel y Bran también se giraron y parecían horrorizados. Fue
entonces cuando descubrí lo que ocurría. Desde el mismo instante en que había
llegado a la sala, había bajado la guardia, cometiendo un grave error que me
iba a costar la vida. 


Todo pasó ante
mis ojos a cámara lenta. La escena se imprimió en mi retina, enviando la
información a mi cerebro, que me ordenó que levantara mi espada inmediatamente,
aunque era demasiado tarde y lo sabía. Adrien Sagnier se cernía sobre mí y su
espada iba directa a mi corazón. Sin escudo con que defenderme, sólo pude
contener la respiración, esperando la estocada mortal, pero no cerré los ojos,
me enfrentaría con valentía a la muerte. 


Sin embargo,
el golpe mortal no llegó, pues una espada cruzó el aire a gran velocidad y
atravesó el corazón de Sagnier antes de que me alcanzara con su acero. Sagnier cayó
de rodillas contra el suelo, agarrándose con fuerza a la empuñadura del arma
que le había sesgado la vida. Mis sienes palpitaban intensamente mientras mi
cerebro trataba de asimilar lo ocurrido. ¿Era posible que estuviera a salvo?


Pero entonces
un crujido aterrador cruzó la sala. Temía volverme y descubrir cuál era su
origen, pues mi mente seguía funcionando a gran velocidad y ya elucubraba
posibilidades, a cual más horrible. Entonces Sagnier se desplomó a mis pies y
reconocí la empuñadura del arma que le había quitado la vida, era la espada de
Dumas. Me volví y descubrí que András, aprovechando que Dumas estaba desarmado,
le había atacado por la espalda, atravesándolo con su espada dentada e
imprimiendo tanta fuerza a su estoque que su brazo siguió a su acero. Dumas
desplegó sus alas, tratando desesperadamente de librarse de su agresor, pero el
demonio retorció su brazo en el interior de su torso, provocándole un terrible
dolor, que le hizo replegarlas y encogerse sobre sí mismo. Grité, horrorizada,
ante el terrible espectáculo.


Gabriel y Bran
se lanzaron contra András, pero él no liberaba a Dumas, y arremetía contra
ellos con su otra espada. Sin pensármelo, retiré la espada del pecho de Sagnier,
que había expirado, y me abalancé sobre András. Su puño sobresalía del abdomen
de Dumas y de un corte limpio lo seccioné con la espada. Su mano cayó al suelo,
aún asiendo su espada, pero el demonio se agitó por el dolor y replegó su
brazo. Esto liberó a Dumas, que se desplomó sobre mí. Lo retuve entre mis
brazos, arrojando mi espada al suelo para sostenerlo, y comencé a tirar de él,
intentando arrastrarlo lejos de András. El demonio posó sus oscuros ojos sobre
mí y trató de darme alcance, pero Gabriel le cortó el paso, haciéndole frente. Bran
acudió en su ayuda, cubriéndole.


Le distrajeron
el tiempo suficiente para que pudiera llevar a Dumas hasta un lateral de la sala
y una vez allí, lo tumbé sobre mi regazo. Sus ojos azules eran más intensos que
nunca.


–Ella
–murmuró.


–Lo siento.
Todo ha sido por mi culpa –gimoteé, abrazándome a él.


–Tranquila,
pequeña, todo irá bien –me aseguró, mientras trataba de incorporarse.


–No te muevas,
por favor, será peor para la herida –le pedí.


–Tranquila, sé
lo que me hago –dijo, llevando su mano a su abdomen para presionar su herida
mientras prestaba atención al combate.


Gabriel
luchaba como nunca. La furia que sentía, le hacía más fuerte, pero también más
temerario y temí por él, pero Bran seguía apoyándole. András no era capaz de
atacarlo sin que su hijo frustrara sus golpes. Fueron unos minutos tensos y
complicados, pero al final el coloso se vio reducido y Gabriel asestó el golpe
final, defenestrándolo con su espada. Borbotones de sangre oscura bañaron el
suelo de mármol y András se derrumbó sobre su propia sangre, ofreciéndonos una
escena espeluznante, imposible de olvidar.


–Asegúrate de
que está muerto –le pidió Gabriel a Bran, soltando su espada y acudiendo raudo
a reunirse con nosotros.


Se acuclilló
junto a Dumas y lo inspeccionó con atención.


– ¡Buen
trabajo, hijo! –dijo él, brindándole su mano.


Ambos
observamos que le ofrecía su mano izquierda, mientras la otra descansaba aún
sobre su herida. Gabriel la tomó y le saludó al estilo custodio.


–Aguanta,
saldrás de ésta –le alentó, confiado, pero la mirada de Dumas se apagaba por
momentos y él también se dio cuenta.


–Gabriel, esta
vez no. Temo que ésta ha sido mi última batalla, pero me iré con el orgullo de
haberla lidiado a tu lado –anunció.


– ¿Qué estás
diciendo? –dijo Gabriel, confundido–. No será así, te recuperarás. Eres un alado,
esto no es nada para un inmortal.


Gabriel se
apresuró a retirar la mano de Dumas de su abdomen y lo que vimos, no fue en
absoluto alentador. Tuve que retirar la vista, desviándola hacia el rostro de
Gabriel, que se veía pálido y bañado por el terror.


– ¿Cómo es
posible? –preguntó, con los ojos vidriosos.


–András ha
descargado la ponzoña de sus espolones en mi organismo. Ni siquiera yo puedo
sobrevivir a algo así –musitó, con tanta calma como si ya hubiera aceptado su
muerte.


– ¡No! –musitó
Gabriel, derrumbándose a su lado.


Hacía tiempo
que las lágrimas inundaban mis ojos, pero se intensificaron al sentir no sólo
mi pena, sino también la de Gabriel, más profunda y opresiva. Se aferró a la
mano de Dumas, tratando así de retenerlo junto a él.


– ¿No hay nada
que se pueda hacer? –gimió, destrozado.


–Sí, Gabriel,
has de seguir adelante y convertirte en el custodio que siempre quisiste ser.
Ella estará a tu lado, ¿verdad, pequeña?


Asentí,
sabiendo que si él iba a morir, había sido por salvarme a mí.


–Perdóname –le
pedí entre lágrimas.


– ¿Perdonarte?
Ella, tú me has devuelto la esperanza, me has traído a Elora de vuelta, ¿acaso
no la sientes?


Sí, la sentía.
Levanté la vista y comprobé que una nebulosa iridiscente procedente del
pasillo, se acercaba. Fue tomando forma, dibujando una silueta femenina, tan
hermosa como un hada, que se detuvo a los pies de Dumas.


–Elora está
aquí –musité, mirando a Dumas.


–Lo sé, ahora puedo
verla –dijo él, sonriendo al angelical rostro que a su vez le sonreía. 


Gabriel y Bran
miraron alrededor, pero ellos eran incapaces de ver el más allá. Un sonido como
de campanitas brotó del fantasma de su amada.


–Ha llegado el
momento de despedirnos, Gabriel. Elora me espera –dijo él, mirándole con
emoción.


Gabriel se
abrazó a su maestro con fuerza.


–Siempre
estarás conmigo –dijo Gabriel, sollozando como un niño.


–No lo dudes, Gabriel.
Has sido como un hijo para mí y te aseguro que parte de mi alma se queda aquí,
contigo –dijo, tocando su pecho–. No debes sufrir por mí, nunca deseé este
destino y si conseguí sobrellevarlo fue porque tú eras mi apoyo, mi razón para
continuar. Ahora tienes a Ella, sed felices y aprovechad cada uno de los
instantes que estéis juntos.


Ambos
asentimos y le abrazamos, demasiado emocionados para hablar. La silueta de
Elora se acercó flotando y se inclinó sobre él.


–Cuidad de
Caterina y decidle que no sufra más por nosotros, Elora y yo estaremos bien
–añadió, tratando de incorporarse al encuentro de su amada–. ¡Por fin llegó el
momento, amor! –exclamó y vi en su mirada reflejada la más pura devoción.


Elora rozó los
labios de su amado y entonces, Dumas expiró. Gabriel se arrojó sobre el pecho
de su maestro y sollozó amargamente. Compartía su dolor, pero inexplicablemente
me sentía reconfortada porque los amantes al fin se reunieran. El espíritu de
Dumas dejó su cuerpo para convertirse en una forma etérea, que fue en busca de Elora.
Ambos se abrazaron, mirándose como sólo dos verdaderos amantes podían mirarse.
Entonces sus cuerpos comenzaron a difuminarse y a ascender, aclamados por fin
por el cielo.


–Gabriel,
ahora están juntos en un lugar mejor. Elora lo esperaba, como prometió –dije
entre lágrimas.


Gabriel era
escéptico con estas cosas, pero me creyó. No obstante, no pudo soportar el dolor
y se derrumbó en mis brazos. Lo abracé con fuerza, mientras lloraba contra mi
pecho. Un dolor profundo le agitaba y estuve ahí para él, como él siempre había
estado para mí. Necesitaba consuelo, todos necesitábamos liberar nuestra agonía
y compartirla con las personas que amábamos. El dolor no debía guardarse dentro
de uno mismo, porque en ese caso, acababa destrozándote, deshumanizándote y
haciéndote infeliz.


De pronto Gabriel
tembló en mis brazos, como si hubiera sufrido un violento espasmo. Le miré con
preocupación, sin saber qué le ocurría, pero él parecía tan sorprendido como
yo. Entonces sentí cómo un gran poder le sobrevenía. Su cuerpo se llenó de
energía y, temeroso de hacerme daño, se apartó de mí, poniéndose en pie.
Súbitamente un resplandor brotó de su interior, cegándonos, mientras que la
silueta de unas alas doradas se dibujaba en su espalda. Lucía glorioso, como el
alado que ahora era y que siempre había ansiado ser. Había alcanzado su sueño,
pero sus hermosos y tristes ojos turquesa me confesaron que canjearía sus alas
sin dudarlo a cambio de traer a Dumas de vuelta a la vida.  


 


 


 


Corrí a ciegas
hasta el límite del bosque y, como de costumbre, frené justo al borde del
precipicio, afianzando mis pies en el rompiente escarpado para evitar caer al
vacío. El viento soplaba con fuerza, azotando con violencia mi rostro, ya de
por sí arrebolado tras la carrera. 


Había vagado
por el bosque a la deriva, inmerso en mis pensamientos, hasta que me vi
sobrepasado por ellos y decidí venir aquí. Abrí los ojos y descubrí a mis pies la
magnificencia de la Cascada del Ángel y el caudaloso torrente que atravesaba el
frondoso valle. Sin embargo, hoy esta experiencia no estaba resultando tan
terapéutica como esperaba, de hecho, aún sentía esa fuerte presión creciendo en
mi pecho, impidiéndome respirar con normalidad. 


Me quité la
chaqueta del uniforme, arrojándola al suelo, y desabroché un par de botones del
cuello de mi camisa, esperando encontrar al hacerlo cierto desahogo, pero no
fue así. Aún aspirando a bocanadas ese aire húmedo y limpio, mis pulmones no funcionaban
como es debido, pero no se debía a un problema físico, sino a la profunda
desazón que ensombrecía mi ánimo. 


El día rozaba
su ocaso y no podía sino celebrarlo. Esa tarde había dado el último adiós a
Dumas, cuyos restos ahora descansaban en paz junto a los de su amada Elora, en
la cripta de Sargéngelis. Estarían juntos por el resto de la eternidad, como él
siempre había deseado, pero a pesar de saber que allá donde estuviera, sería
feliz, perderlo había sido el golpe más duro que había recibido en toda mi
vida. 


Esa tarde,
mientras se oficiaba su funeral, habían regresado a mí todas las inseguridades
de aquel niño que vio cómo un día su vida se troncaba, encontrándose solo
frente al mundo, sólo que eso nunca fue del todo cierto, ni entonces ni ahora.
Dumas siempre estuvo a mi lado, supliendo a mi padre, tal como le prometió que
haría, hasta convertirse en el único padre que yo recordaba. Gracias a su amor
y a su perseverancia, me había convertido en un buen hombre, alguien de quien
mis verdaderos padres se enorgullecerían. Le debía todo lo que era, me había
entrenado a conciencia para afrontar mis nuevas responsabilidades, y ahora
había llegado el momento de demostrar a todo el mundo que estaba preparado para
lo que el destino me había reservado. 


Tras la muerte
de Dumas, me había convertido en el nuevo líder de Sargéngelis. Tenía ante mí
el reto de devolver a la Orden su fortaleza y su cohesión, lo que no sería
tarea fácil tras la inestabilidad en la que nos había sumido el ataque de
András. Me encontraba ante una situación compleja, en la que reinaba la
desconfianza a todos los niveles de la organización. Tras la traición de
Siborius, la fidelidad de la Sede se había puesto en entredicho y los líderes, por
consenso, habíamos decidido disolverla temporalmente. Pero la cohesión que
existía entre los miembros de la cúspide también se había diluido sin Dumas
para encabezarla, por lo que la inseguridad era en este momento el sentimiento
predominante entre los custodios. 


Por supuesto
mi misión era remediarlo, eso era lo que Dumas esperaría de mí, pero debía ser prudente,
si me proclamaba su sucesor y demandaba el liderazgo de la Orden sin el apoyo
del resto de líderes, incluso avalado por mi apellido, me arriesgaba a ser
objeto de un rechazo frontal. Era comprensible. Excepto en Sargéngelis, todos
me veían como a un joven advenedizo que había recibido el don por casualidad
tras derrotar a András. Por no hablar de que mi alianza con Brandagon, el hijo
de András, factor clave para habernos hecho con la victoria, no gustaba a los más
puristas. 


La llegada a
la cúspide de Dumas fue sin embargo más gradual. Cuando se convirtió en alado,
ostentaba más méritos que yo. Por aquel entonces, ya había sido nombrado general
del ejército de Sargéngelis, tras destacar sobradamente en la Academia, por lo
que su recorrido militar era más extenso que el mío. Durante ese tiempo, se
había ganado la confianza de los custodios con creces y el culmen de su éxito
llegó cuando derrotó a Athatriel y consiguió sus alas, unificando la dirección
de la Orden. 


Me encontraba
ante un dilema. ¿Qué haría Dumas si estuviera en mi lugar?, ¿cómo lidiaría él
contra la desconfianza y el desánimo en los que estaba sumida nuestra gente?  


Como si él
mismo hubiera respondido a mi pregunta, una palabra, clara y definida, se fijó
en mi mente. Humildad. No era una de mis palabras favoritas, pero ¿y si fuera
la clave? Recordé las muchas ocasiones en las que él había hecho una llamada a
mi humildad, sancionando mi arrogancia y bajándome los humos. Posiblemente era
la lección más valiosa que había recibido en la vida, aunque hasta ahora no le
hubiera dado su justo valor. Siempre había soñado con convertirme en el mejor
custodio de la Orden, como lo fueron algunos de los Bogoslav. Este deseo se vio
fomentado desde mi niñez por la admiración que levantaban mis proezas entre mis
compañeros y maestros, pero hasta hacía sólo unos meses, no había comprendido
que con mi comportamiento, no estaba más que nutriendo mi gloria personal. Mi
meta no significaba nada si no iba destinada a aportar un bien a la sociedad. Y
si había aprendido algo de Dumas, era a reconocer su altruismo, su entrega, su
diplomacia y su humildad. Él era, por lo tanto, mi ejemplo a seguir, pues
nuestra misión como defensores de la humanidad estaba por encima del éxito
personal, y él me había repetido hasta la saciedad que un buen líder tenía que
conseguir la adhesión de sus seguidores a la causa.


Cerré mis ojos
e inspiré con fuerza, tratando de auto convencerme de que ésa era la dinámica a
seguir y planificando mentalmente mis próximos pasos.


De pronto un
cuerpecillo cálido se abrazó a mi cintura, incrustándose contra mí. Cubrí esos
delicados brazos con los míos, acariciando con las yemas de los dedos su sedosa
piel y ese simple gesto hizo desaparecer mi sensación de asfixia. Ella apoyó su
mejilla contra mi espalda y pronto sentí la calidez de sus labios a través de
la fina tela de mi camisa, acariciándome con sus besos. Una corriente eléctrica
se extendió por mi piel.


–Imaginé que
estarías aquí –murmuró, mientras sus manos se aferraban con fuerza a mi
abdomen, como si temiera que escapara en cualquier momento. Su efecto sobre mí
de nuevo me sorprendió, era como el del bálsamo al extenderse sobre una herida,
todo parecía menos grave si la tenía a mi lado–. ¿Cómo estás?


–No me aguanto
ni a mí mismo, ¿eso responde a tu pregunta?


Ella me obligó
a girarme para poder mirarme a los ojos, pero no relajó su abrazo sobre mí.


–Si alguien
puede sacarnos adelante, ése eres tú, Gabriel –me dijo, con tanta confianza
sucinta, que me sentí abrumado.


–Nunca imaginé
que cuando llegara el momento, él no estaría a mi lado. Di por sentado que
siempre podría contar con él. Tengo la impresión de que hasta ahora, no he
comprendido lo valioso que era el tiempo que pasábamos juntos –le confesé.


–No te
atormentes con eso, él siempre supo lo importante que era para ti, como tú también
lo eras para él. Te preparó para seguir sus pasos desde que eras un niño, pues a
diferencia de ti, él no quería ser un líder, sólo asumió su papel con
responsabilidad hasta el momento en que otro tomara el relevo y, entre todos,
él deseaba que fueras tú.


–Y aún no
deseándolo, ha sido el mejor líder en la historia de Sargéngelis.


–Tú también lo
serás.


La miré con
escepticismo, pero, de nuevo, sólo encontré confianza en sus preciosos ojos
verdes.


–Es cierto que
ha dejado el listón muy alto, pero hay mucho de él en ti, Gabriel, por no decir
que tú de por sí eres excepcional. Estás sobradamente preparado para afrontar
tu destino, de modo que no dudo ni por un instante de tu éxito. Encontrarás tu
propio camino, sólo tienes que tener paciencia –me aseguró.


–Ella, ¿cómo
puedes tener esa fe en mí?, ¿tanto me amas?


–Sabes que te
amo con toda mi alma, pero no es sólo el amor lo que me hace creer en ti, sino
el conocerte como te conozco. Sargéngelis ya te sigue, Gabriel, porque sus
miembros saben quién eres y eso lo has conseguido por méritos propios. Ahora
sólo resta que los demás reconozcan tu valía, pero no tengas prisa, el dolor es
muy reciente, especialmente para ti. El tiempo curará las heridas que ahora supuran
y las cicatrices te harán más fuerte y más sabio.


–Hablas como
él.


–Porque él
también vive en mí –admitió, llevando su mano a su corazón.


 Sus ojos se
humedecieron de emoción. Acaricié su hermoso rostro, tratando de suavizar su
dolor, nuestro dolor.


– ¿Sabes? No dejo
de pensar en que de no ser por mí, él aún estaría vivo –musitó y su voz se
quebró al final.


–Pues yo no
dejo de pensar que gracias a él, tú sigues a mi lado. Yo no soy tan fuerte como
lo era Dumas, no podría seguir adelante sin ti y él lo sabía –le confesé,
tomando su rostro entre mis manos y mirándola con devoción. Ella se agarró con
fuerza a mis muñecas y asintió, como si sintiera lo mismo–. Mi deuda con él ya
era grande, pero al arriesgar así su vida por ti, por nosotros, no ha hecho más
que elevarla al infinito. Nos ha brindado la oportunidad de tener un futuro,
algo que para él y Elora fue un imposible. 


Ella se abrazó
a mí, ocultando su rostro en mi pecho. Estaba demasiado emocionada y la atraje
hacia mí, besando su dorada melena, que olía a las flores frescas de la diadema
que aún adornaba su cabeza.


–Y su
sacrificio no ha sido en vano –continué–. Te amo, Ella y no imaginas hasta qué
punto te necesito, especialmente ahora. Has de saber que haré lo imposible
porque te quedes conmigo para siempre y así, si Dumas puede vernos esté donde
esté, comprobará cuán felices somos, gracias a él. ¿Te parece bien?


Me miró con
lágrimas en los ojos, pero no pudo evitar sonreír, lo que me alivió, no me
gustaba verla tan triste.


– ¡Más que
bien! –admitió, visiblemente satisfecha con la propuesta. Me dediqué a enjugar
sus lágrimas con las mangas de mi camisa, mientras ella recorría con sus manos
mi pecho, provocándome de nuevo esa sensación electrizante.


–Hace tiempo
que algo me ronda por la cabeza –susurró con la voz áspera por la emoción.


– ¿Y qué es lo
que ronda esa preciosa cabecita? 


–Dime, ¿aún
piensas que tengo un pésimo gusto para los hombres? –me preguntó, entre risas y
lágrimas.


No pude evitar
soltar una carcajada y ella se unió a mí. Me maravillaba con cuánta facilidad
conseguía sacarme del pozo más profundo con cualquier tontería. Era la única
persona que conseguía hacerme reír así, otra de las razones por las que la
amaba tanto. La tomé entre mis brazos y apoyé mi frente contra la suya,
mirándola fijamente.


–Señorita
Brooks, no sólo sigo pensando que es así, sino que además, siento decirle que
ha elegido al peor de todos sus candidatos –admití, aún sonriendo, para después
tornarme serio–. Pero también puedo asegurarte que mi amor por ti es una llama
incandescente y eterna, que sobrevivirá a los peores momentos y se nutrirá de
los buenos. Y en nuestra vida habrá muy buenos momentos.


–Cuento con
ello –admitió y se puso de puntillas para alcanzar mis labios.


Atrapé su
dulce boca con la mía, besándola con avidez. Sabía divinamente, a una mezcla de
frambuesas y té y sus labios despertaron un hambre profundo en mí, algo que
sólo ella era capaz de saciar. Me aparté de su boca y descubrí que también
había anhelo en su mirada.


–Hace tiempo
que quiero llevarte a un lugar. ¿Me permites que te lo muestre ahora? 


Ella asintió,
presa de curiosidad. Me quité la camisa, comprobando que sus ojos se desviaban
inmediatamente hacia mi pecho, para luego continuar en dirección a mis
abdominales.


–No estaba
hablando de mí –le dije para burlarme de ella.


Sintiéndose
descubierta, sus mejillas se colorearon y la encontré sencillamente divina. Aprovechando
su desconcierto, me acerqué a ella y la cargué de improviso en mis brazos.


–Agárrate a mí
–le pedí.


– ¿Vas a
llevarme en brazos? –preguntó, intrigada.


–No
exactamente –dije, acercándome al borde del precipicio–. ¿Preparada?


–Gabriel,
¿qué…?


Salté al vacío
antes de que terminara su pregunta. Ella se agarró inmediatamente a mí, pero
sus ojos permanecieron fijos en el suelo, que se acercaba peligrosamente a
nosotros. Conocía su miedo a las alturas, pero también sabía lo valiente que
era. Ni siquiera emitió un sonido de protesta, sólo contuvo la respiración,
aferrándose a mi cuello.


Entonces
desplegué mis alas y planeé sobre el valle. Ella aún contenía la respiración,
pero no estaba bloqueada, miraba todo con suma atención mientras que su corazón
golpeteaba contra mi pecho a gran velocidad. Aún no dominaba por completo mi
nueva habilidad, pero no tardaría en hacerlo, era algo tan increíble y adictivo
que no podía dejar de practicar. Esperaba que ella también disfrutara con la
experiencia, me encantaría que quisiera volar conmigo a menudo, pues con ella
todo era mejor. 


Ascendí un
poco, percibiendo que ahora estaba más relajada y que respiraba con normalidad.
Atravesé una esponjosa nube, uno de mis juegos favoritos, y entonces ella
extendió su mano, tratando de tocarla y riendo musicalmente cuando se escurrió
entre sus dedos. Ahora más que nunca, parecía un ángel. 


Decidí que ya
era momento de dirigirnos a nuestro destino, por lo que cambié de dirección,
descendiendo más suavemente en esta ocasión. Sobrevolé el río y cuando nos
acercábamos a la cascada, aceleré hasta atravesarla. Apenas nos mojamos,
protegidos por mis alas, tan impermeables como las de un ave. Aterricé en el
interior de la gruta y esperé su reacción. Parecía maravillada y me sentí muy
satisfecho conmigo mismo.


– ¿Y bien?, ¿qué
te ha parecido?


– ¡No ha
estado mal! –dijo, reprimiendo una sonrisa. 


– ¿¡Qué no ha
estado mal!? –protesté, apresurándome a dejarla en tierra, fingiendo
indignación.


Ella sonrió y
entonces se abalanzó sobre mí, colgándose de mi cuello.


–Ha sido la
experiencia más increíble que he vivido –me confesó.


– ¿Estás
segura? Se me ocurre alguna otra mejor –le insinué, devorándola con la mirada.


Sus mejillas
volvieron a colorearse y, no supe si estaba o no de acuerdo conmigo, pero buscó
mi boca y la besó con ardor. Me abracé a su cintura y la aupé, tratando de
prolongar nuestro beso, pero entonces sus manos encontraron algo más
interesante que mis labios, mis alas. 


– ¿Puedo
verlas? –me preguntó, acariciando el plumaje y provocándome cosquillas.


La dejé de nuevo
en tierra firme y me giré, desplegándolas en toda su envergadura para que
pudiera contemplarlas. Se acercó y las inspeccionó durante unos minutos,
acariciándolas con suavidad.


– ¡Son una
maravilla!


–Sí que lo son
–admití, plegándolas y haciéndolas desaparecer. Ella pareció un poco
decepcionada y no quería que su ánimo decayera, de modo que me apresuré a
seguir con mi plan inicial–. Pero no son mis alas lo que ansiaba mostrarte. En
realidad estoy impaciente por compartir contigo un lugar secreto, con la
esperanza de que te guste tanto como a mí.


Le tendí mi
mano y Ella la tomó, mordiéndose el labio inferior con nerviosismo. Parecía
intrigada y eso me gustaba. 


Avanzamos por
la gruta principal y pronto nos quedamos a oscuras. Alumbré con mi teléfono móvil
al frente para asegurar nuestro avance. Descendimos por una galería más
estrecha que la principal, en dirección opuesta a Sargéngelis, y pronto
alcanzamos nuestro destino. 


Se trataba de
una caverna que había descubierto en una de mis expediciones a la gruta. Desde
que conocí a Ella, había querido traerla aquí. Era una artista, seguro que sabría
apreciar mejor que nadie la belleza que albergaba aquel lugar.


Su hermosa
boca se redondeó por la sorpresa en cuanto el haz de luz incidió en el techo de
la caverna y los cientos de prismas de cuarzo que la constituían, la
reflejaron, generando destellos multicolores.


– ¿Qué te
parece?


– ¡Es un lugar
mágico! –admitió, impresionada.


–Sabía que te
gustaría.


Deposité el
teléfono sobre una roca para que iluminara el techo, asemejándolo a un cielo
nocturno cuajado de estrellas. 


–He imaginado
muchas veces cómo sería traerte aquí, incluso antes de que me correspondieras… –le
revelé, rodeando su cintura con mis brazos y atrayéndola hacia mí.


– ¿Quieres
decir que ya por entonces pensabas en mí a menudo? –se sorprendió, alzando sus
bonitas cejas en una expresión de sorpresa.


– ¡No hacía
otra cosa! He de admitir que mis sentimientos por ti siempre han tenido un
matiz obsesivo –le confesé.


Ella sonrió,
adulada. Estaba muy hermosa con ese vestido. Era algo sobrio para su estilo
habitual, pero ella lo embellecía. Volví a experimentar un deseo ardiente por
ella.


–Siento
decirte que lo confundí con odio compulsivo.


–Lo siento de
veras, ya sabes que no gestiono demasiado bien las emociones –admití.


–Yo tampoco
soy una experta, pero cuando estoy contigo, todo fluye naturalmente. Nunca
nadie me había importado tanto como me importas tú, Gabriel y sé que el futuro
es complicado, que tú ahora eres un alado y yo una simple mortal y que tienes
en tus manos grandes responsabilidades que en ciertas ocasiones tendrás que
anteponer a nosotros. Quizá surjan contratiempos que nos distancien o nos lo
pongan difícil, pero tengo la convicción de que nuestro amor soportará todas esas
tempestades.


–Comparto todo
lo que has dicho, salvo una cosa. No dejaré que nada ni nadie se anteponga a
nosotros. Estoy dispuesto a sacrificar muchas cosas por lo que se espera de mí,
pero no a ti y a mí. Tú eres mi mayor fortaleza y, como te he dicho antes, a
partir de ahora quiero tenerte siempre muy cerca de mí.


–Pues que así
sea –dijo ella, sonriendo.


Apoyé mi
frente contra la suya y ella me acarició con su nariz. Sus profundos ojos
verdes, calmantes como la quietud de un lago, me miraban rebosantes de amor.   


– ¿Sabes una
cosa? Desde que dejé Sargéngelis, no he podido apartar de mis pensamientos los
detalles de nuestra última noche juntos. El deseo de volver a tenerte entre mis
brazos, ha sido mi mejor arma ante la adversidad.


–También la
mía –dijo ella, mirándome con pasión.


– ¡No sabes
cuánto te necesito, Ella! –admití, atrayéndola con fuerza contra mi pecho.


– ¿Ahora?
–preguntó ella, ruborizándose.


–Ahora y
siempre –le aseguré


Entonces tomó
mi rostro entre sus manos y comenzó a besar mis labios con suma delicadeza,
como si temiera hacerme daño. Me dejé hacer, siguiendo el suave movimiento de
su boca sobre la mía, mientras la atraía contra mí. Su aliento era cálido y
dulce, evocador, y pronto su boca no era suficiente para mí, quería todo su ser.
Mis manos recorrieron su espalda hasta alcanzar la cremallera de su vestido de
gasa. Lo había llevado en el funeral y, a pesar de que era un pensamiento
inapropiado para la ocasión, desde que se lo vi puesto, había deseado
quitárselo. Lo deslicé por sus hombros, mientras ella besaba lentamente mi
cuello, exacerbando mi deseo. Cuando cayó a sus pies, mis manos se apresuraron
a recorrer su cuerpo voluptuoso, recreándose en cada curva, tratando de
memorizar hasta el mínimo detalle de su anatomía. Mis caricias se volvieron más
intrusivas y Ella buscó de nuevo mi boca, ahora besándome con pasión. Nuestras
lenguas se encontraron y se acariciaron con deleite, mientras nos esforzábamos
por entrelazar también nuestros cuerpos. La rodeé con mis alas, para protegerla
del frío y húmedo suelo y la cubrí con mi cuerpo, entregándome a ella. Esa
noche nos amamos con desesperación, buscando calmar el dolor que embargaba
nuestras almas. Lo conseguimos, nos sentimos eufóricos y liberados, y comprendimos
que juntos éramos capaces de superar hasta el más triste recuerdo.


A nuestra
noche de pasión, le sucedieron muchas otras. Y desde entonces Ella y yo nos
hemos convertido no sólo en muy buenos amantes, sino en los mejores amigos y
aliados. Con Ella a mi lado, nada parece inalcanzable y las penas, lo son menos.
Afortunadamente, descubrí a tiempo la fórmula de la felicidad, sólo hay que ser
lo suficientemente inteligente como para mantener a la persona amada a tu lado
durante el resto de tu vida, y yo lo lograría, ¡vaya si lo haría! Ésa es mi
nueva meta, por la que lucho cada día sin dar nada por sentado, pues lo que
tardas en construir años, puede destruirse en un solo instante, si no se trata
con el mimo que merece. 


Por fin había
comprendido que lo que nos hace humanos, es esa capacidad de amar
desenfrenadamente, dándolo todo, incluso nuestra vida si es preciso. Había
estado confundido durante mucho tiempo, cegado por el dolor, pero ahora todo
volvía a presentarse nítido ante mis ojos. El amor es la fuerza más poderosa
del universo y todos y cada uno de nosotros nacemos con la gracia de poder amar
y ser amados. Si tuviera que elegir entre ser sólo un custodio o ser sólo un
humano, la decisión no me plantearía ningún dilema. Sabría qué hacer, rechazaría
todos mis poderes, a excepción del mejor de todos, mi amor incondicional por Ella.
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EPÍLOGO


En cuanto puse
un pie fuera de la fortaleza, el aire perfumado por las flores de las acacias
deleitó mis sentidos. Ese aroma embriagador me trajo consigo sensaciones
agridulces… Un día como hoy, ocho años atrás, Sargéngelis salió victoriosa de aquella
terrible batalla y a pesar del paso del tiempo, los recuerdos seguían vívidos en
las mentes de los que estuvimos allí. La desolación tras la pérdida de tantas
vidas, entre ellas la de nuestro anterior líder, nos había marcado para
siempre. Dumas, quien tanto había significado para todos nosotros, esa noche
nos dejó para siempre. Nunca conocí a nadie igual. Realmente fue un entrenador
de almas, como él se auto definía, aunque en mi caso fue mucho más que eso, Dumas
intuyó mi potencial y me ayudó a sacarlo a la luz, confiando en mí antes de que
yo confiara en mí misma. 


Aunque sabía
que había encontrado al fin la paz junto a su amada Elora, lo extrañaba, pero
sabía que Gabriel lo añoraba incluso más que yo. Para él había sido más duro
que para el resto tener que continuar sin él, pues era lo más parecido a un
padre que él había tenido. Aunque se hacía el fuerte, como de costumbre, yo lo
conocía mejor que nadie y era consciente de cuán a menudo pensaba en él. Cuando
descubría esa mirada perdida en su rostro, me entregaba en cuerpo y alma a él,
sabiendo que eran los momentos en los que más me necesitaba. 


Pero a pesar
de los recuerdos amargos, también había algo bueno que celebrar en esta
señalada fecha, el triunfo del bien sobre el mal. Por eso, año tras año,
continuábamos reuniéndonos en Sargéngelis para conmemorar la victoria. La
batalla que libramos contra el ejército de András había quedado grabada con
fuego en el alma de todos los que la vivimos y en nosotros residía ahora la
responsabilidad de perpetuar las enseñanzas de la historia a las siguientes
generaciones de custodios y codificadores. Sólo tras contemplar un episodio semejante,
se aprende a valorar la vida lo suficiente y eso era algo muy importante, que me
esforzaba en transmitir a los miembros más jóvenes de la Orden, pues solían
tomarse muy a la ligera los peligros que nos rodeaban.


Atravesé el
puente y me dirigí a los jardines, comprobando que ya estaban adornados para la
celebración que se iniciaría con la caída de la tarde. Estandartes de la Orden,
representando a las cinco fortalezas, ondeaban con la ligera brisa de la tarde.
Los líderes de las fortalezas, con una pequeña comitiva en representación de
sus casas, nos acompañarían esa tarde, pero por el momento, sólo algunos grupos
de alumnos disfrutaban allí del sol primaveral, sentados sobre la hierba en una
actitud relajada, mientras charlaban sobre lo acontecido durante la jornada.
Súbitamente me invadió la nostalgia y viajé años atrás, a mi época de
estudiante. Yo también había compartido buenos momentos allí con mis amigos, en
esas tardes en las que el tiempo pasaba lentamente, sin grandes
responsabilidades a las que atender. Recordaba los entrenamientos, las veladas
en el gran salón, las quedadas en las habitaciones tras el toque de queda, las
escapadas a Devilzone... 


Tras la
graduación, el tiempo había transcurrido demasiado deprisa. Nuestros caminos se
habían separado y, aunque nos manteníamos en contacto, no era lo mismo que
antes, cuando nuestras vidas estaban tan conectadas. Sólo Graham y Helly se
habían establecido como nosotros en Sargéngelis, principalmente porque Gabriel
convirtió a su amigo en su mano derecha en cuanto asumió el liderazgo sobre
Sargéngelis y Helly, por supuesto, se quedó con el amor de su vida. Sin embargo,
no veíamos con frecuencia al resto del grupo. Cara se dedicaba a viajar por
todo el mundo, reclutando nuevos codificadores. Era muy buena en su trabajo.
Ella y Bran formaban una pareja perfecta. Él era ahora el jefe de la red de
informadores de la Orden y en la medida de lo posible, acompañaba a Cara en sus
viajes. Por su parte, Anya y Yian se habían establecido en Niebiosia, donde
ambos ejercían de maestros del Códex, mientras que Lixue y Alejandro ostentaban
cargos importantes en el ejército, a la vez que vivían una complicada historia
de amor, con frecuentes altibajos, rupturas melodramáticas y reconciliaciones
apasionadas, que algún día acabarían en boda, aunque ellos nunca lo admitirían...



Tras meses sin
verlos, por fin esa tarde nos reuniríamos como cada año en Sargéngelis para la
celebración y estaba impaciente porque el grupo se reuniera de nuevo.
Especialmente estaba deseando de ver a Cara. Mi gran amiga acababa de darnos
una noticia maravillosa, ella y Bran esperaban un bebé. Ambos estaban
expectantes, él temiendo cuánto de él habría en esa pequeña criatura y ella
deseando que fuera igualito que su padre. Esperaba que fueran tan felices como
lo éramos Gabriel y yo.


Mi vida desde mis
años de estudiante había cambiado mucho en algunos aspectos, pero en otros
seguía siendo maravillosa, pues tenía a mi lado a un hombre increíble, que cada
día me demostraba cuánto me amaba. Dedicaba mi vida profesional a la investigación
y a la enseñanza, pero me había convertido en una maestra bastante atípica.
Había invertido parte de mis años de estudiante a investigar nuevas aplicaciones
del Códex, teniendo la suerte de poder trabajar con los mayores expertos del
tema en el seno de la Orden. Yian y Anya habían formado parte de mi equipo
durante ese tiempo. Sus mentes creativas e innovadoras eran el complemento
perfecto a mi tesón y empeño en transformar la Orden. Tras años de arduo
esfuerzo, era sumamente satisfactorio recoger el fruto de nuestro trabajo. Ahora
los codificadores no eran un mero instrumento en la Orden, sino que éramos
miembros completamente activos. Habíamos mejorado mucho la formación de estos
jóvenes y también la forma en la que nuestros miembros no custodios eran
captados. Gracias al maravilloso talento de mi querida Cara, identificábamos
mucho antes a nuestros futuros candidatos a codificadores y se les
proporcionaba una inmersión mucho más suave y adecuada, siguiéndolos desde su temprana
adolescencia, potenciando su don, acompañándolos en la comprensión de su
naturaleza, de modo que cuando venían a Sargéngelis, comprendían rápidamente y
sin sobresaltos que éste era su lugar y nuestra tasa de adhesión era casi del
cien por cien.


Algunos de los
alumnos me saludaron con timidez al verme pasar. Por algún extraño motivo, yo,
con mi pequeña estatura y mi aspecto delicado, les resultaba intimidante. Los
rumores que circulaban sobre mí por la academia me divertían bastante. Se decía
que era la codificadora más valiente de todos los tiempos, que había dado
muerte a más demonios que muchos custodios y que no le temía a nada. Por
supuesto exageraban, pero nunca se me ocurriría contradecirlos, me sentía
orgullosa de que me vieran así.


–Profesora Brooks,
si busca a su esposo, lo he visto pasar en dirección al bosque –se atrevió a
decirme Magalie Fleury, una de las codificadoras más brillantes de la academia.


– ¡Eso era
justo lo que hacía! Gracias.


Aún me
resultaba extraño que llamaran a Gabriel mi esposo, aunque lo fuera, y pensar
en lo que aquello implicaba, me provocaba calambres en las extremidades. 


Hacía ya
cuatro años que había aceptado unirme a él por el resto de mis días, en una
ceremonia íntima en aquel mismo jardín, frente a Sargéngelis. Fue toda una
hazaña disuadir a mi hermana de su empeño de prepararme una multitudinaria boda
como la que ella había celebrado hacía unos meses para unirse con mi querido
amigo y ahora hermano, Andrew, pero lo conseguí y me casé donde yo quería, en
el hogar de mi amado y de mi nueva familia. Mi querido padre me llevó del brazo
al altar, donde me esperaba el hombre de mi vida, que me aceptó con devoción. Y
cada uno de los días que había vivido con él desde entonces había sido
maravilloso. Nuestra vida no era siempre armoniosa, pues ambos teníamos un
carácter fuerte y cierta tendencia a querer llevar siempre la razón, pero eso
la hacía apasionada, desenfrenada y para nada aburrida. Gabriel me llenaba, me
completaba, y por ello, lo amaba con todo mi ser. En este tiempo se había
convertido en un magnífico líder, reconocido por todos como el digno sucesor de
Dumas, y me sentía muy orgullosa de él. Seguía trabajando en el Código
Ferranti, pues tenía la firme creencia de que si se completaba, simplemente
funcionaría, y había ganado bastantes colaboradores, entre los que yo me encontraba.



Me desvié del
sendero para internarme en el bosque. Pronto me alcanzó el sonido de campanitas
de una risa infantil. ¿No se le habría ocurrido llevarlos al acantilado? Avancé
a paso rápido, lo que no resultaba sencillo con mis tacones, pero en pocos
minutos alcancé el borde del abismo, comprobando con alivio que Gabriel no
estaba allí, sino junto al río. Bordeé la colina hasta alcanzar el margen del
río y contemplé maravillada a mi preciosa familia. Nuestros pequeños mellizos,
mis otros amores, aún no tenían dos años, pero desde su nacimiento, se habían
convertido en la alegría de nuestra vida. Los habíamos llamado Cédric, en
memoria de Dumas, pues ése era su nombre de pila, y Cathy, por mi hermana y
Mervaldis. Eran preciosos, como pequeños querubines de cabello dorado y ojos
turquesa, a semejanza de su padre, pero por desgracia también eran tan
intrépidos como él. Al ser los más pequeños de la fortaleza, estaban sumamente
malcriados, aunque la mayor culpable de eso era su madrina, Mervaldis. Tras
educar a Gabriel con mano rígida, nunca habríamos imaginado que fuera tan
permisiva con nuestros niños, pero su comportamiento con ellos era como el de
una devota abuela. Nuestros pequeños la adoraban y por su parte, nunca antes la
había visto tan risueña. La directora no era ni la sombra de esa mujer fría y
rígida que una vez conocimos y tenía que admitir que prefería mil veces esta
versión de Caterina Mervaldis, seguramente la que habría sido siempre de no
haber sufrido tantas desgracias en su vida.


Gabriel
sujetaba a Cathy en alto, haciéndola volar por encima de su cabeza y la pequeña
reía a carcajadas.


– ¿Más alto?
–le preguntó.


–Sí, papi
–gritaba la niña, agitando sus piernitas como si corriera en el aire.


 Mientras
tanto mi pequeñín agarraba a su padre de los pantalones y tiraba de él para
llamar su atención.


–Papi, papi,
quero volá.


–Ten
paciencia, serás el siguiente –le aseguró Gabriel, centrado en su niña.


–Pero quero
volá alto, muu alto –insistió Cédric, señalando las nubes.


–Hoy no
podemos volar tan alto, campeón, mamá vendrá pronto a buscarnos y si nos
descubriera, papá se metería en un gran lío, ¿comprendes? –le explicó,
mirándole directamente a sus suplicantes ojitos azules.


–Ejem
–intervine, para hacerles partícipes de mi presencia–. No habrás volado con los
niños, ¿verdad?


Gabriel se
volvió, tomando a la pequeñina en sus brazos, y se quedó mirándome obnubilado.
Cuando me miraba así, como si fuera un ser irreal, me sentía tan amada y tan
deseada, que mis sentimientos por él me arrebolaban, encendiendo mi corazón.


–Está
realmente preciosa, profesora Brooks –me dijo con una sonrisa de infarto.


Sonreí,
sintiendo cómo se coloreaban mis mejillas y olvidándome por completo de la
reprimenda que tenía en mente. Como siempre, sabía muy bien cómo distraerme, hasta
hacerme perder la noción de la realidad. ¡Hasta ese punto me volvía loca!  


Ya me había
arreglado para la celebración porque luego se nos echaría el tiempo encima y me
había puesto ese vestido, a sabiendas de que le encantaba, pues lo llevaba la
noche que nos comprometimos. Era un modelo de encaje en color rosa palo,
bastante ceñido, más aún tras haber sido mamá, pero tenía la impresión de que
ahora que era más curvilínea, me sentaba mejor.


Se agachó un
instante para recoger a Cédric y con ambos pequeños en sus brazos se acercó a
mí y me saludó con un beso. Los pequeñines se agarraron a mi melena, tirando de
mis mechones mientras me deleitaba en los labios de mi esposo.


–Es tarde para
los pequeños, Gabriel –dije, mirándole con devoción. Tenía el pelo revuelto y
lleno de hojas, tras haber jugueteado con los niños sobre la hierba, pero tenía
que reconocer que nunca había visto a un papá tan sexy como él.


–Quería
concederte tiempo para que pudieras relajarte un poco antes de la fiesta y veo
que lo has aprovechado muy bien, estás tan hermosa que no creo que pueda dejar
de mirarte el resto de la velada –dijo, acariciando mi nariz con la suya en un
gesto entrañable.


–Te lo
agradezco, pero ahora tienes que cambiarte y los pequeños tienen que echar su
siesta –dije, retirando las hojas de su pelo sedoso con cariño mientras él se
dejaba hacer.


Retomamos el camino
de vuelta a la fortaleza cogidos de la mano, mientras que los pequeños se
acurrucaban contra el pecho de su padre, adormilados. Mientras caminábamos, no
dejábamos de mirarnos. Disfrutaba al máximo de cada momento que pasábamos juntos,
sin importar el mañana. Me había propuesto no obsesionarme con el hecho de que
Gabriel fuera inmortal y yo no. Nos amábamos con toda nuestra alma y cada día
que vivía al lado de mi familia me colmaba de felicidad. Con eso me bastaba.


De pronto
Gabriel tiró ligeramente de mi mano, atrayendo mi atención. Solía hacerlo
cuando me veía tan pensativa…


–No tendré que
ponerme esmoquin, ¿verdad? –me preguntó, entrecerrando los ojos.


–Ya sabes que
sí –le confirmé, sonriendo por su gesto de fastidio–, pero te compensaré por
ello. Le he pedido a Mervaldis que esta noche nos cuide a los pequeños, por lo
que podremos estar a solas por fin –añadí, guiñándole un ojo.


Él atrajo mi 
mano hacia sus labios, con cuidado de que los niños no se despertaran, y besó
con delicadeza nuestro anillo de casados.


– ¡No sabes
cuánto celebro que aceptaras ser mi esposa, Ella Brooks!


La sonrisa de
Gabriel fue un reflejo de la mía. Ésta sería nuestra noche, nos reuniríamos con
nuestros amigos de nuevo para rememorar las hazañas que habíamos logrado juntos
y ponernos al día de nuestras vidas. Los lazos que ahora nos unían eran
fuertes, indestructibles, y comprendí que eso es lo que nos diferenciaba del
enemigo, haciéndonos más poderosos. 


La amistad y el
amor eran los verdaderos valores de Sargéngelis, sobre ellos los custodios
habían asentado la Orden, y gracias a ellos, la lucha contra el mal se
perpetuaría por toda la eternidad.
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